
Citas de palabras de san Josemaría en 
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JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p 13. 
Fuente: Palabras del  22-XI-1972. 

Yo he tenido y sigo teniendo muchos defectos. ¿A ver quien no tiene defectos? ¡A ver, uno 
que no tenga defectos, que lo ponemos en un museo ... ! Yo tengo muchos defectos, y estoy 
luchando contra ellos desde chico; y mientras me dure la vida seguiré luchando. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p 15. 
Fuente: 

[Salía de sus labios la recomendación, llena de viveza y de pedagogía divina:] yo siempre suelo 
aconsejar lo siguiente: ¡las cosas buenas, cuanto antes!; y en esta entrega al Señor, no tenemos 
ninguna cadena que nos aherroje, tenemos la libertad de darnos siempre más.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  pp. 15-16. 
Fuente: 

Hay que estar siempre preparados, y pensar que cualquier momento de nuestra vida puede 
ser el instante de la última lucha. [O, con otras palabras,] Lo importante es que el Señor nos 
encuentre siempre preparados en esa última lucha que puede llegar en cualquier momento. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  p 16. 
Fuente: Palabras de agosto1971. 

Santidad es luchar contra los propios defectos constantemente. Santidad es cumplir el 
deber de cada instante, sin buscarse excusas. Santidad es servir a los demás, sin desear 
compensaciones de ningún genero. Santidad es buscar la presencia de Dios —el trato constante 
con Él— con la oración y con el trabajo, que se funden en un diálogo perseverante con el Señor. 
Santidad es el celo por las almas, que lleva a olvidarse de uno mismo. Santidad es la respuesta 
positiva de cada momento en nuestro encuentro personal con Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000. pp. 16-17. 
Fuente: 



Os pido perdón, por las molestias que os haya podido causar a cada uno. Os aseguro, y esta 
es mi intención constante, que a sabiendas no quiero mortificar a nadie con mi modo de ser. De 
todas formas, insisto, os pido perdón si a alguno le he molestado con mi modo de ser o de actuar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 18. 
Fuente: Palabras del año 1972. 

En la tierra no podemos tener jamás   la tranquilidad de los comodones, que se dejan llevar 
pensando en un futuro asegurado. Nuestro porvenir, el de todos, es incierto, en el sentido de que 
podemos traicionar a Nuestro Señor, podemos fallar en la vocación o abandonar la fe. Por eso, 
debemos hacer cotidianamente el propósito de luchar siempre. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 18. 
Fuente: 

[Cuando faltaban unos cuatro meses para su ordenación de presbítero, don José Escrivá falleció 
repentinamente: era el 27 de noviembre de 1924]. Si hubiera ocurrido meses antes el fallecimiento 
de mi padre, probablemente me hubiese planteado la necesidad de revisar mi camino. Pero, 
después del paso que había dado, el subdiaconado, no dudé ni un instante.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 19. 
Fuente: 

[Cuando advertía sus errores, reaccionaba con dolor de amor y, a la vez, se apoyaba mucho mas 
en la gracia.]  

Yo no soy nada, no tengo nada, no puedo nada, no valgo nada, ¡nada, nada!, pero con Él lo 
puedo todo, como nos ha recordado el Apóstol: omnia possum in eo qui me confortat 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  p. 19. 
Fuente: Palabras del año 1962 

¡Hemos de dejar obrar a Dios!, confiando en Él, y esto a pesar de nuestras debilidades y de 
nuestros defectos personales. Nada de este mundo importa, ni es necesario, ni siquiera la fama o 
la honra personal. Ya hace muchos años que me acerque al Señor, para decirle: si Tu no quieres 
mi honra, ¿yo para que la quiero? Y así puedo afirmar con toda seguridad que la Obra es de Él: 
yo no he hecho nada, no he hecho mas que poner dificultades, y le pido al Señor perdón con 
todas las fuerzas de mi alma, con mucha paz, porque Él cuida de su Obra. Yo voy viendo cada 
día mas la necesidad de hacerse nada delante de Dios, porque eso me siento: nada. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 20-21. 
Fuente: Palabras de mrzo 1970 

Nuestras fuerzas personales se llaman de una sola manera, tienen un solo nombre: 
flaqueza. Tengo mi experiencia de toda la vida. Seremos fuertes solo cuando nos demos bien 
cuenta de que somos flojos. Pensando que somos fuertes, por nosotros mismos, iríamos de 
narices enseguida, al estercolero mas hediondo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  p. 20 
Fuente: Palabras del 6 de marzo de 1972 

Non est opus valentibus medicus, sed male habentibus! (Mateo 9, 12) Ésta ha sido mi oración 
constante durante todo el día: ¡Señor, aquí estoy yo, que soy un enfermo crónico y te necesito! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p 20. 
Fuente: Palabras del año 1950 

[Con su espontaneidad de enamorado, me confió:] hoy me duele mi falta de piedad: ¡ayúdame 
a reparar!  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 20. 
Fuente: Palabras del año 1953 

No nos debe importar, siempre que sea necesario, hacer de hijo pródigo: empezar, pedir 
perdón con dolor sincero, y volver; esto agrada a Nuestro Padre Dios, porque bien conoce la 
pasta de que estarnos hechos: por tanto, volved siempre, y volved con amor, que Dios nos 
espera. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 20-21. 
Fuente: Palabras del año 1966 

Vamos a examinar el sentido sobrenatural de nuestra vida personal: si nos buscamos a 
nosotros mismos; si nos hemos ido acostumbrando y no damos importancia a ese encuentro con 
el Amor, porque, si nos vamos acostumbrando, es que empieza la decadencia del amor, de ese 
amor que da contenido a nuestra vida y nos hace verdaderamente eficaces. Y, en la mañana del 
14 de febrero de 1970, me aseguró: he comenzado el día con la decisión de portarme bien; de 
meterme más en Dios; de procurar no quitar gloria a Dios. Y todo esto, dentro del marco de mis 
miserias, ¡que son tantas!  

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 21. 
Fuente: Palabras del 5 de marzo 1972 

Querría que estuvieseis en carne viva, para que aquella expiación de Amor que Cristo 
asumió por nosotros, la sintieseis en vuestras vidas: así hemos de buscar la entrega y el afán de 
almas, sin cansarnos de luchar, aunque tengamos motivos para el cansancio. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 21-22. 
Fuente: Palabras del año 1968 

En estos cuarenta años siempre que me he visto acogotado, cansado, he rezado lleno de 
confianza: Jesús, Señor, ¡descanso en Ti!, ¡Madre, Santa María, descanso en Ti!  

[Con ocasión del 40º aniversario de la fundación] 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 22. 
Fuente: Palabras del año 1966 

La angustia y la tristeza se oponen completamente a la misma Esencia de Dios, que es la 
felicidad en grado sumo. Si estáis cansados, decídselo al Señor; si encontráis dificultades de 
categoría, dejadlas en las manos del Señor. Pero, insisto, evitad que alguno pueda concluir, por 
vuestra actitud personal, que el yugo del Maestro no es suave, no es de amor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 22. 
Fuente: 

[Cuando algo nos resultase difícil, o hubiera excusas para escurrir el hombro, nos animaba a 
reaccionar con generosidad:] Señor, ¡que me irás a dar, cuando me pides tanto!  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 22. 
Fuente: Palabras del año 1964 

¡Cuidado con la tristeza!: es una enfermedad del cuerpo y del alma. No se explica un 
hombre del Opus Dei triste, ¡no se explica! Querría deciros cuantas veces me he encontrado solo 
entre el Cielo y la tierra, y me tenía que agarrar a la oración. Vosotros —porque lo ha querido 
Dios — tenéis eso, la oración y, además, la posibilidad de abrir el corazón en la dirección 
espiritual. Hijos míos: ¡quitad la tristeza de vuestras vidas!, y si no sale así, tiradla por la 
ventana. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 22-23. 
Fuente: 

Acordaos, hijos míos, de que todos los Salmos acaban en gloria. [Y añadía:] he pasado 
muchos años agarrado a Dios, solo, sufriendo, pero lleno de esperanza. He pasado muchos años 
así: et tuus calix uberrimus, quam praeclarus est! No había que rechazar ese cáliz, que me 
regalaba Nuestro Padre Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 23. 
Fuente: Palabras del año 1966 

A mí, me entristece mucho el pensamiento de que algunos abandonan el frente con la 
excusa del cansancio. Comprendo que la fatiga puede llegar —llevo trabajando desde hace 
muchos años a contrapelo—, pero entonces se habla, sin quitar el hombro anticipadamente. La 
insistencia en la oración y en el trabajo, aunque cuesten, es un ofrecimiento que Dios espera de 
nuestra parte. Como también espera que no nos entristezcamos, ni nos retiremos alicaídos, 
cuando fracasamos —cuando fracasamos humanamente, quiero decir —, porque ante el Señor 
no fracasamos jamás, si hemos buscado su gloria. Es el momento de pensar que, en ocasiones, 
los planes divinos no coinciden con los nuestros. Nosotros no podemos entristecernos nunca. 
Ante el resultado adverso, ha de crecer nuestra generosidad, por la sencilla razón de que 
nuestra vida es de amor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 23-24. 
Fuente: 

Rezad, rezad siempre, para tener ese diálogo de almas contemplativas que viven 
persuadidas de que Dios nos mira, nos escucha, nos quiere. ¡Contemplativos en medio de la 
calle! A mí, hasta humanamente, me llena de alegría ese conocimiento de que nunca estoy solo; 
por eso, suelo repetir que no me he aburrido jamás en mi vida.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 24. 
Fuente: 

[Sobre la oración]  
Él no espera frases bonitas, oraciones rimbombantes; Él quiere que te acompañemos 

siempre, cuando hace frío y cuando hace calor, cuando estamos sanos y cuando estamos 
enfermos, cuando tenemos ganas y cuando nos faltan; nunca se cansa de nosotros, ni de 
escucharnos, ni nunca deja de recibirnos.    

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 22-23. 



Fuente: Palabras del año 1969 
[Sobre la oración]  
Ayer por la tarde, que me encontraba muy cansado, fui a hacer la oración. Me estuve en el 

oratorio, y le dije al Señor: aquí estoy, como el perro fiel a los pies de su amo; no tengo fuerzas 
ni siquiera para decirte que te quiero, ¡Tú ya lo ves! Otras veces le digo: aquí estoy como el 
centinela en la garita, vigilante, para darte todo lo que tengo, aunque sea muy poco. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 25. 
Fuente: Palabras de noviembre de 1970 

[Sobre la oración]  
Ayer no pude rezar con atención dos Avemarías seguidas, ¡si vieras como sufrí!; pero, 

como siempre, aunque me costaba y no sabia hacerlo, seguí rezando: ¡Señor, ayúdame!, le decía, 
tienes que ser Tú el que saques adelante las cosas grandes que me has confiado, porque ya te das 
cuenta de que yo no soy capaz de realizar ni siquiera las cosas más pequeñas: me pongo como 
siempre en tus manos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 25-26. 
Fuente: Palabras del noviembre de 1970 

[Sobre la oración]  
¡Seco, hijos míos!: ésta es mi situación actual. A mí, me sostiene el Señor, porque yo soy un 

saco de inmundicia. Busco continuamente la unión con Dios, y el Señor me da una gran paz y 
una gran serenidad: pero me siento seco en la oración, también en la vocal. Hay días, en los que 
no logro ni siquiera meter la cabeza en un Avemaría: me distraigo enseguida. Pero sigo y 
continuo luchando siempre: nunca dejo de rezar lo que tengo que rezar. Rezo, rezo siempre: 
procuro cumplir con todo mi amor, aprovechando las circunstancias en que me encuentro. 
Ahora mismo hago el propósito de rezar bien esta tarde el Rosario. ¿Por que os cuento esto? 
Porque tengo necesidad de manifestároslo. Nunca os hablo de nada que pueda haceros daño. Sé 
que esto que acabo de confesaros de la situación mía, os ayudará; porque también vosotros, o 
algunos de vosotros, quizá lleguéis a sentir un día esta misma sequedad, que yo paso ahora. Y es 
el momento de seguir rezando y acudiendo a la oración mental y a la oración vocal, como en los 
momentos en los que se encuentra mas facilidad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 26. 
Fuente: Palabras de agosto de 1972 

¿En la vida trabajaremos siempre con gusto? ¡No! Yo os digo muchas veces que llevo 
cuarenta y pico años trabajando a contrapelo. No podemos olvidar que, mientras estemos en la 
tierra, nos acompañará la soberbia, la vanidad, la sensualidad. Por eso, si alguno se extraña y 
argumenta: yo, me veo con este defecto, o con ese otro.... respondedle: pues, lucha y da gracias a 



Dios porque estas vivo, y le puedes ofrecer tu alma y tu cuerpo. Es el consuelo del cristiano: Dios 
no nos abandona, porque nosotros no abandonaríamos a uno que quisiera servirnos generosa y 
sinceramente. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 26-27. 
Fuente: 

No penséis que llegará un momento en que todo será fácil: pasarán los años –os lo digo por 
propia experiencia— y necesitaréis continuar luchando, incluso con más fuerza, porque el 
diablo se presenta de los modos más engañosos. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 31. 
Fuente: Palabras en agosto 1974 (Quito) 

El Señor me ha hecho tocar hasta físicamente la realidad de que soy como un niño 
pequeño, ya que no puedo andar, apenas puedo hablar, me han de ayudar hasta en las cosas 
mas elementales.... pero bendigo al Señor que así me trata, porque me doy cuenta de que en 
todo soy un niño que tengo que aprender hasta lo mas rudimentario. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 35. 

[El día del Corpus  le sugerí que leyera los textos del común de la Virgen, pues no veía bien; me 
interrumpió con su cariñosa energía]:  

Pon la Misa del Corpus Christi, ¡y ayúdame a ser más piadoso! 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 37-38. 
Fuente: : Palabras del 14 diciembre de 1970  

[Se encontraba aquejado por esa dolencia física, y me confió:] 
Estoy muy cansado, y me tengo en pie a fuerza de jaculatorias. Mi presencia de Dios me 

lleva a repetir continuamente: Señor, me abandono en Ti como un hijo, confío en Ti, espero en 
Ti. Y estoy seguro de que todo pasara, porque Él no puede pasar, y es lo único que me importa. 
Hijo mío, cuantas veces en mi vida me he encontrado, no como ahora, rodeado de tantas almas 
en todo el mundo que, por la Misericordia de Dios, no ven mis defectos y me dan su cariño, 
como me da su cariño la Obra; me he encontrado tantas veces, te decía, solo, sin un poco de 
tierra donde apoyar el pie; ni siquiera con un clavo ardiendo, como dice el refrán español; pero 
todo pasa, porque trabajamos para Dios, y Dios no pierde batallas, y es muy Padre con los que 
quieren vivir como hijos suyos. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 38. 
Fuente:  

[En momentos en que tenía dificultad en mover los brazos].  
Poquico es esto que tengo y que quiero ofrecer continuamente al Señor; y también lo otro  

—mi sufrimiento por la Iglesia—, que eso sí es muy importante, ¡y resulta una buena mezcla! El 
dolor físico cuesta, pero cuesta más, si se une a un dolor moral que se viene arrastrando desde 
hace tiempo, pero hay que decir fiat!, aceptando con buen humor la Voluntad de Dios. Hemos 
de abandonarnos siempre en las manos del Señor, que en ningún otro sitio encontraremos mas 
paz y seguridad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 38. 
Fuente:  

[En una ocasión, el derrame sinovial le dejo completamente inmovilizado un brazo, y tuvo que 
llevarlo en cabestrillo. En esas circunstancias recibió a un miembro del Opus Dei que estaba de paso 
por Roma. Con solicitud filial, le pregunto: «Padre, ¿pero no es nada grave, verdad?». Y le respondió 
inmediatamente:] 

En la Obra nunca hay nada grave: todo es normal, si hay visión sobrenatural, amor de 
Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 39. 
Fuente: Palabras del 18 de octubre de 1973 

[Había recibido la visita de una familia: la hija mayor era deficiente mental. Aquel matrimonio, 
que llevaba esa pesadumbre con gran sentido sobrenatural, se reforzó en su actitud, después de 
escuchar a Mons. Escrivá de Balaguer y ver el cariño con que trataba a su hija enferma. Al terminar, 
mientras volvíamos a la habitación de trabajo, me comentó:] 

Hemos de dar gracias a Dios, porque nos ha hecho normales: normales para amar el 
sufrimiento con alegría. Sufrir, en el Opus Dei, si vivimos el espíritu que el Señor ha querido 
para nosotros, se convierte en amor, y en amor con alegría. [Después, pausadamente pero con 
mucha fuerza, añadió:] no lo olvides, pasará el tiempo, yo me habré ido a rendir cuentas a Dios, y 
podrás repetir a tus hermanos que me oíste decir que el sufrimiento, cuando viene, nosotros lo 
amamos, lo bendecimos y lo convertimos en un medio para dar gloria a Dios, siempre con 
alegría, que no quiere decir que no cueste. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 39. 
Fuente:  

La enfermedad, cuando viene, hay que amarla; y nosotros hemos de saber santificarla 
porque es «el trabajo profesional» que el Señor pone en esos momentos en nuestras manos. 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 40. 
Fuente: : Palabras en el año 1970 

Sólo si nos unimos continuamente a la Pasión de Jesucristo, sabremos ser instrumentos 
útiles en la tierra, aunque estemos llenos de miserias.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 41-42. 
Fuente: Palabras en el año 1973 

No tolero que en el Opus Dei haya viejos, comodones, con psicosis de enfermedad, porque 
nos molestan, ya que se quedan encerrados en el círculo de su egoísmo, de su propio yo, en lugar 
de ocuparse constantemente de las almas. Todos vivimos siempre con las mismas obligaciones, y 
todos  —especialmente en el apostolado— tenemos la juventud y la fuerza de Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p . 42 
Fuente: Palabras en el año 1953 

[Le vi completamente agotado por la fatiga y las graves molestias de la diabetes. Al día 
siguiente, me comentó:] 

Ayer, deshecho, no podía con mi cuerpo y fui a refugiarme en tus hermanos del Colegio 
Romano de la Santa Cruz. Los vi con tantos ánimos en su lucha para acercarse a Dios, que volví 
al trabajo inmediatamente, sintiendo la responsabilidad de ayudarles con la entrega de mi 
cansancio.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 44. 
Fuente: Palabras en el año 1968 

El Señor nos ha dicho con predilección de padre: Ego redemi te et vocavi te nomine tuo: 
meus es tu! [Isaías 43, 1]. Nos ha llamado por el nombre, por el «nomignolo», el apodo familiar, 
y añade continuamente: meus es tu! ¡Que estupendo!, es un fundirse del Señor con nosotros. 
Mirad que todas estas consideraciones son verdades que nos repite la Escritura Santa, ¡no son 
solo palabras!: nos recuerdan que Dios nos quiere, que Dios nos perdona, que Dios cuenta con 
nosotros. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p, 47. 
Fuente:  



[Después de haber sepultado el cuerpo de su padre se dio cuenta de que llevaba en el bolsillo la 
llave de la caja del ataúd, que le habían entregado. Al cruzar el puente sobre el Ebro, pensó que el 
Señor le iba quitando todo lo que podía significar atadura, consuelo o seguridad en la tierra; y, 
completando ese sacrificio, tiro la llave al río como manifestación de su entrega a la Voluntad del 
Cielo:]  

¿Para qué quiero conservar esta llave, que puede ser para mí como una ligadura? 
]Después del entierro, se reincorporó a sus estudios en Zaragoza. Cuando hacia alusión a esos 

sucesos, para que comprendiéramos que la fortaleza viene de Dios, solía comentar:] 
Era el Señor, nunca lo he dudado, el que me ponía en aquellas situaciones; por eso, con 

naturalidad y con sentido sobrenatural, yo no podía hacer más que aceptar gustosamente su 
Santísima y Justísima Voluntad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 51. 
Fuente:  

[Solía preguntarse ante las ocupaciones que debía realizar:] ¿cómo lo hubiera hecho Jesús, 
cómo se hubiera ocupado de esto Santa María, cómo hubiesen afrontado esta situación San 
José, los Apóstoles, si se encontraran en mi lugar?  

[Se esforzaba en acomodar su conducta al criterio así alcanzado. A menudo me comentaba, 
mientras estaba trabajando a su lado, cuando le acompañaba en distintas gestiones, o ante las 
dificultades que se presentan en la vida:] 

No quiero hacer lo que a mí me parezca que está bien, ni siquiera me conformo con lo que 
los hombres podemos calificar de acciones extraordinarias; quiero única y exclusivamente lo 
que quiere Dios para nuestra vida, en lo grande y en lo pequeño, de modo que no solamente 
estemos identificados pasivamente con el querer de Dios, sino que lo amemos activamente, 
porque Él así lo quiere. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 51-52. 
Fuente:  

[Se sentía muy joven,] con la juventud de Dios. 
 Os aseguro que por dentro mi amor va haciéndose más fuerte, porque no ha disminuido 

mi convencimiento de que Él se merece todo. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 52. 
Fuente: Palabras en el año 1954 

Cuando se ama de verdad, se da con alegría, sin llevar la cuenta y sin buscar 
agradecimiento: ¡es suficiente, entonces, para el alma, la oportunidad de gastarse gustosamente! 
No se piensa si ya se ha hecho mucho, o si cuesta: en el trato con Dios no se repara en los 



obstáculos porque, como en el amor humano, no hay dificultades ni defectos que impidan la 
conversación con la persona amada. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 52. 
Fuente: Palabras en el año 1966 

Si en alguna cosa puedo decir algo con verdad de mí mismo, es que nunca he hecho mi 
voluntad: lo que me hubiera gustado hacer. Desde luego, si hubiese dependido de mí, a estas 
horas seria un abogado, un historiador, etc.; pero no sacerdote del Opus Dei. Y, sin embargo, 
soy más feliz que nadie solo con haber cumplido la Voluntad de Dios, porque me da la gana, 
respondiendo a su amor.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 52. 
Fuente: Palabras en noviembre del año 1972 

En el Opus Dei hay que entregar la vida, la sangre, el alma: ¡todo para Dios! Su llamada 
no se paga en dinero: se paga con la vida entera. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 53. 
Fuente: Palabras en el año 1968 

 No podemos sentir  —no es tolerable en un alma escogida por Dios— el peso de lo que 
hemos dejado. Nuestra llamada, nuestra vocación, es una delicadeza del Señor con cada uno de 
nosotros. Por eso, yo no me siento atado: tengo la libertad plena, total, del Amor de Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 53. 
Fuente: Palabras del 11 de febrero de 1973 

Casi todos los disgustos provienen de que la persona busca una complacencia para su yo. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 53-54. 
Fuente:  

[Actualizaba su entrega día a día, invocando al Espíritu Santo, con palabras incisivas:] lo que 
Tú quieras, como Tú quieras, cuando Tú quieras.  

[Para insistirnos en la tranquilidad y la paz sobrenatural que provienen de ese ofrecimiento, no 
tenia inconveniente en repetir que nunca se había arrepentido de haber dado su yo al Señor; en 
cambio, añadía:]  



Me he arrepentido y me he encontrado a disgusto cuando no lo he hecho, y entonces he 
procurado pedir perdón para reparar, porque deseo que el Señor disponga enteramente de mí. 

 
 

Fuente: JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 53. 
Fuente: Palabras del año 1963 

[Entregaron al sastre que le había hecho las últimas sotanas una separata con una entrevista suya. 
Aparecía una foto que, por defectos de impresión, habían tenido que retocar. El sastre miró la 
fotografía y, con espontaneidad, comentó que no era el corte de sotana que el hacía habitualmente. Se 
lo referimos al Fundador de la Obra, y enseguida puntualizó:] 

¡Es lógico! Entiendo perfectamente la reacción de este hombre, porque su profesión es su 
vida, y vive del trabajo que le apasiona: ¡si todos los hombres, hijos de Dios, tuviéramos esta 
pasión de vivir siempre en cristiano...! ¡y si cada uno de nosotros tuviera esta pasión, siempre 
actualizada para hacer el Opus Dei! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 54. 
Fuente:  

El que no quiera darse, nos estorba, nos hace daño. Hay que quemar las naves con todas 
las consecuencias, abriendo de par en par el corazón, para que entre la gracia de Dios. La 
reacción del que se entrega de verdad es siempre buena, porque, aunque sufra, se vive con la 
alegría de ser de Dios, y de ver con la luz que da Dios. 

 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 54. 
Fuente: Palabras del año 1964 

La dignidad humana es tan grande, tan maravillosa  —¡somos hijos de Dios! —, que cada 
uno debe cuidar su trabajo, el que sea, con el mismo cariño con que se trata el diamante más 
precioso, porque nuestras vidas han sido compradas —lo dice San Pablo— a un gran precio: la 
Sangre de Cristo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 55. 
Fuente: Palabras del 30 de mayo de 1974 

El Opus Dei se hace a fuerza de amor y de sacrificio, con oración, con mortificación, con 
trabajo y con celo apostólico. Hemos de sentir deseos de que el Amor sea amado, y hemos de 
agradecerle que se nos haya dado, porque por ahí o se lo agradecen, y nosotros —tú y yo — no 
se lo agradeceremos bastante. Recoged las rosas del camino  —esas rosas que también tienen 
espinas —, y llevádselas al Señor: ¡fuera la sensualidad  —que recorta las alas del amor —, 
fuera el egoísmo, fuera la comodidad...! El que no vive la alegría en el Opus Dei, que se examine, 



porque cuando falta esta virtud es señal evidente de que el alma está distraída en algo que no es 
de Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 55. 
Fuente: Palabras del año 1953 

¡Qué fácil es concretar el amor a Dios a través de nuestro desprendimiento! Ni siquiera 
tenemos que preocuparnos de buscar en que: bastara el afán de obedecer continuamente a las 
llamadas de la gracia, y desaparecerá cualquier manifestación de nuestro yo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 55-56 
Fuente:  

Si vamos por la calle y, en el trasiego del cruce con otros peatones, nos rozamos o nos 
damos un pequeño golpe, a aquello no le damos la mas mínima importancia; pero si el que nos 
da un golpe es amigo nuestro, y lo hace con indiferencia, con desprecio, se despierta enseguida 
en nuestra alma un sentido de dolor. Esta realidad hay que aplicarla a nuestra relación con el 
Señor: qué falta de delicadeza tan ilimitada supone no dar importancia a las pequeñas faltas, y 
no detestarlas, como obstáculo que son para estar con toda la plenitud del amor puesta en Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 56 
Fuente:  

Hay un verso popular en mi tierra que dice lo siguiente: la rueda de la existencia te la voy a 
recordar: pecar, hacer penitencia, y luego, vuelta a empezar. Y concluía, con una expresión 
severa: ¡esto nunca!; no podemos tener jamás idea de provisionalidad. Hay que luchar 
continuamente con el pecado, porque nos aparta de la amistad con Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 56. 
Fuente:  

[Repetía con pedagogía machacona:]  
No creo en las últimas veces: ¡la última ha sido ya!  
[Se refería a la actitud de aquellas almas que, en lugar de cortar inmediatamente cuando algo les 

aparta de Dios o no les deja acercarse como debieran, razonan excusándose: «ésta será la última 
vez».]  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 57. 



Fuente:  
Si no hacemos mejores cristianos a las personas que están a nuestro alrededor, si no 

tenemos hambre de que la gente que nos trata sea mas amiga de Dios, hasta llegar a una 
intimidad grande, significa que no respondemos a la llamada que hemos recibido, que nos 
obliga a extender el Reino de Dios, y  —¡pensadlo bien!— significa que hasta humanamente 
hemos fracasado, porque hemos desertado del camino que el Señor, en su amor y en su 
misericordia infinita, nos ha trazado a cada uno. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 57. 
Fuente: Palabras del año 1973 

Cuando estemos en un trance de «tocar el violón», hemos de pensar que las consecuencias 
serán muy molestas. De una parte, para nosotros, porque nos apartan de Dios; y de otra, para 
muchas almas, que se encuentran cerca y lejos de nosotros. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 57. 
Fuente:  

Hemos de trabajar siempre con este sentido sobrenatural. Nos ha de importar la gloria de 
Dios, la defensa de la Verdad; solamente así, poniéndonos al servicio del Señor, serviremos a 
todas las almas y las acercaremos al fin para el que han sido llamadas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente: Palabras del año 1969 

Estas cadenas divinas que me atan a la Obra yo las amo con locura. No quiero romperlas 
nunca, ni siquiera deseo soltarlas, aunque a veces me cuesten, me supongan un peso, porque 
estoy convencido de que el Señor me ha querido enteramente para Él a través de este camino y 
de este espíritu que nos ha dado. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente: Palabras del año 1962 

[Comentando un texto del Libro de los Proverbios, testis fidelis non mentitur; profert autem 
mendacium dolosus testis: Proverbios 14, 5]:  

De aquí la eficacia de nuestra vida, si es cuidadosamente fiel a la Voluntad de Dios. Con 
nuestra conducta, con nuestra respuesta fiel, damos testimonio, hacemos apostolado, ayudamos 
a los demás en su tarea de santificación, de acuerdo con el camino que el Señor nos ha trazado. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente:  

[Ya desde los primeros años del Opus Dei, fomentó el sentido de responsabilidad en su alma y 
en la de quienes trataba, para arrastrar con el ejemplo. Se conserva una nota autógrafa de aquellos 
tiempos, que refleja esa preocupación:]  

¡Es tremendo! Quiera o no quiera, los demás harán después «lo que el Padre hacía». Y 
añadía: ¡¡¡mi ejemplo!!!  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente: Palabras del año 1952 

Serenos siempre: con sentido de responsabilidad, sabiéndonos eslabones de una cadena 
divina. Por lo tanto, yo quiero que este eslabón, que soy yo, no se rompa; porque, si me rompo, 
traiciono a los demás. Y me gozo en la fortaleza de los otros eslabones, y me lleno de alegría de 
que los haya de oro, de platino, con piedras preciosas, mientras yo me veo de la calidad mas 
inferior.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 59. 
Fuente:  

No basta aceptar la muerte: es necesario prepararse a recibir a esa buena hermana 
nuestra, que nos abre la puerta para el abrazo de Dios, del que ya no nos separaremos nunca, 
viviendo el gozo eterno de mirarle cara a cara.  

[Meditaba diariamente en la muerte, preparándose para recibirla] donde Dios quiera, como 
Dios quiera y cuando Dios quiera, seguros de que vendrá en el momento mas oportuno y de que  
—si de nuestra parte hemos puesto todo el esfuerzo por seguir a Dios — Él no nos abandonara, 
porque es siempre fiel. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 63. 
Fuente:  

[Sobre sus peticiones para que en la Obra hubiera Cooperadores actólicos y las diversas 
respuestas de a Santa Sede. La primera respuesta fue una negativa. Dejó pasar un tiempo prudente y 
volvió a la carga:]  

Soy aragonés, y los aragoneses somos muy tozudos; y en las cuestiones de Dios hay que ser 
santamente tozudos. 

[A la nueva solicitud, la Santa Sede contestó con un dilata, que] es una fórmula muy sabia, 
encontrada en la Curia Romana, para contestar cuando uno tiene razón, pero no se la pueden 
dar.  



[De nuevo esperó un plazo prudente, y en 1950, cuando insistió por tercera vez, concedieron la 
aprobación] 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 63. 
Fuente: Palabras del año 1966 

Pensad que todos los papeles  —el trabajo ordinario — que tenéis entre manos son un 
alma, ¡o muchas almas!, y así divinizáis toda la labor.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 63. 
Fuente: Palabras del año 1973 

Para ti que, ingenuamente, suenas con grandes proyectos personales  —que quizá no son 
mas que manifestaciones de vanidad, de soberbia—, piensa en la realidad: con la llamada que 
has recibido, estas ahí  —donde trabajas — no por una casualidad, sino por Providencia del 
Señor, por una prueba de amor a las almas. ¡No le vuelvas la espalda a Dios! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 64. 
Fuente: Palabras del año 1972 

[A una hija suya que estaba planchando en esos momentos los lienzos litúrgicos].  
Haz muchos actos de amor de Dios mientras planchas la ropa de altar, y mientras haces tu 

tarea profesional. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 64. 
Fuente: Palabras del año 1973 

[Haciendo referencia a la necesidad de responder al amor de Dios siempre y en todo:] 
Hemos de vivir contentos en el sitio donde estemos, con el convencimiento de que el Señor 

nos ha puesto allí para salvar las almas, y es preciso, por tanto, que vivamos muy cerquita de 
Dios constantemente. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 65. 
Fuente: Palabras del año 1951 

No hemos de desear cosas grandes, porque podríamos encontrarnos con la sorpresa de que 
no logramos cumplirlas; o cabe el peligro de que entre la vanidad y el orgullo, ya que quizá nos 
convencemos de que nosotros solos somos capaces de algo. En cambio, en lo de cada día, en lo 



que está mandado para todos, ahí tenemos la oportunidad de volcarnos en amor y de pasar 
inadvertidos.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 65. 
Fuente:  

No buscamos la santidad, si —siempre y en todo momento — no queremos ser servidores 
de Dios, servidores de nuestros hermanos, servidores de todos los hombres. Tienes hambre de 
almas, me has dicho, y añadías después: no quiero la amargura de la soledad. Y yo he 
terminado tu pensamiento: pero quizá la fomentas, porque no te ocupas de los otros, 
olvidándote de ti. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 65-66. 
Fuente: Palabras del año 1954 

Hijos míos, convenceos de esta realidad: en la Obra la santidad no es compatible con el 
aislamiento: un hombre del Opus Dei, que siente su vocación cristiana, necesita buscar amigos, 
necesita pegar esta locura divina del amor de Dios, a través de su trabajo, en sus conversaciones 
con sus colegas, con sus compañeros, con sus parientes. 

 
 

 JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 68. 
Fuente:  

[¡Cuántas veces, al contemplar la urgencia con la que algunos se dedican a difundir el mal, salía 
de su alma!:] 

¡Si los que deseamos servir a Dios pusiéramos al menos este mismo empeño... ! 
[Repetía también que] el amor a Dios no admite cansancios ni monotonías, ya que todo 

adquiere un sabor nuevo, si se hace pensando en la Voluntad divina. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 70. 
Fuente: Palabras del año 1962 

Pásmate ante la magnitud de la labor que hemos empezado en servicio de la Iglesia. Es 
Voluntad de Dios, Él lo quiere. Tú y yo solos no podemos: ¡Señor!, clámale continuamente, 
¿dónde están los que tienen que venir? La raíz para que los demás vayan adelante, para que se 
aumente el número de personas que le conozca y le trate, es que cada uno de nosotros dé el 
cambio definitivo de una vez. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 75. 
Fuente:  

¿A mí, quien me va a santificar, el preste Juan de las Indias, con quien no convivo, con 
quien nunca estaré? Me tienen que santificar las personas que están a mi alrededor, porque he 
de esforzarme para acomodarme a su modo de ser, y he de procurar servirles, y atenderles, 
también con la corrección fraterna. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 75. 
Fuente:  

Para los que esperamos en Él, no existe el «no», porque Él lo puede todo y, por lo tanto, su 
Voluntad se cumplirá, a pesar de los obstáculos y a pesar de nuestra propia personal fragilidad 
y de nuestras propias personales limitaciones. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 75-76. 
Fuente:  

[Aludiendo a aquellos años, cuando tantos que se le acercaban parecían dispuestos a seguir el 
nuevo camino, comentaba que hubo de sufrir no poco, pues una buena parte desaparecía sin dar 
señales de vida:] 

Se me escapaban de las manos como se escapan las anguilas, que no hay manera de 
retenerlas.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 79 
Fuente: Palabras del año 1941 

 [Hablando con un taxista, le dijo que lamentaba mucho la guerra que había padecido España, 
porque se podía vivir como hermanos y respetarse, aunque se defendiesen opiniones distintas. Le 
explicaba que era innecesario recurrir a esos procedimientos tan atroces, que reflejan un odio satánico 
entre hermanos. además, continuaba, lo razonable es dar cada uno su parecer:] 

 Por ejemplo, si usted en una materia concreta piensa distinto de lo que yo considero que es 
la verdad, hablamos; y, si usted me convence, yo me paso a su opinión; si yo le convenzo, usted 
se pasa a mi opinión. Si no nos convencemos, seguimos pensando cada uno lo que queremos, 
pero vivimos en santa paz, respetándonos como hermanos y queriéndonos.  

[El taxista escuchó en silencio y, al llegar al destino, le preguntó: «Padre, ¿usted se encontraba 
en Madrid durante la guerra, cuando estaba ocupado por las fuerzas republicanas?». Sorprendido, 
contestó:  —Sí. Y aquel hombre repuso: «¡Lástima que no le hayan matado!». El Fundador del Opus 
Dei le perdonó y, para que viese que no le guardaba ningún rencor, sacó el dinero que llevaba en el 
bolsillo, se lo entregó, y le dijo:]   

¿Tiene usted hijos? [Ante la contestación afirmativa del taxista, añadió:] 
Quédese con el resto, para comprarles unos dulces. 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 80. 
Fuente: Palabras del año 1970 

 [Ante una gran contradicción por parte de gente buena].  
En esta ultima temporada estoy recibiendo una purificación muy dura, que el Señor 

permite. Pero no me importa lo que digan de mí aquí, en Roma, y en ningún otro sitio. Me 
importa sacar adelante las almas que tengo confiadas. Hay que saber llevar todo con paciencia, 
¡con paciencia y sin hacer tragedias!  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 80-81 
Fuente: Palabras los años 1970 

 
[Comenzó a circular en Roma el bulo de que se estaba muriendo, internado en una clínica 

psiquiátrica. Vi su reacción cargada de amor a Dios y a las personas que habían lanzado ese vulgar y 
penoso infundio. Nos comentaba:[ 

 ¿Morir?, ¡qué comodidad! Todavía, con la gracia de Dios y mientras Él me deje en la 
tierra, tengo que dar mucha guerra para extender esta bendita semilla del Opus Dei, en servicio 
de la Iglesia y de las almas. Dicen que estoy internado en una clínica psiquiátrica, para locos. 
Desde luego, tienen razón, estoy loco de amor de Dios, y le pido al Señor que me aumente esta 
locura.  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  

[Con buen humor, expresó en diversos momentos que se veía delante de Dios] como un pobre 
pirulero, o como cuatro huesos ya sin fuerza física, lleno de costras y miserias, como un 
personaje bien feíllo. Pero, al mismo tiempo, ¡qué me importa todo esto si sé que Dios me quiere, 
si se que Dios me espera, si sé que Dios se sirve de mi tal y como soy, y no desea darme nada más 
aquí en la tierra. ¡Soy feliz, porque así me quiere Él!  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  

[Cuando me lamentaba de algo en su presencia, solía hacerme esta consideración:]  
¿Cuánto hemos rezado por esta tarea concreta?; ¿cómo ha sido nuestra oración?; ¿ha 

estado llena de fe?; ¿ha sido perseverante?; ¿ha sido para buscar única y exclusivamente la 
gloria de Dios?  
 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  

 [Ante las dificultades ponía la comparación de una persona pegada a un muro de un metro 
setenta:  aquella barrera le parece insuperable; pero, si se aleja un poco, comprueba que con el impulso 
de una carrerilla se salta fácilmente:]  

Así sucede con las actividades llevadas a la oración y vistas con la dimensión de Dios. Se 
comprende que todas las dificultades se pueden saltar y se pueden superar con el impulso y la 
fortaleza del Señor, que es el dueño de todo.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  
En la Obra ha habido en todo momento, rabjo, amor, lágrimas, esfuerzo, y, siempre, alegría. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 82. 
Fuente: Palabras del año 1956 

Los caminos de Dios no están llenos exclusivamente de rosas; también hay espinas, que se 
convierten en rosas cuando nos ponemos en la presencia de Dios. Nos puede costar aquello que 
nos pide, pero basta decir: Señor, Tú lo quieres, yo también lo quiero. ¡Y el dolor se convierte 
siempre en gozo, porque es el modo con que en ese momento quiere tratarnos Nuestro Señor!  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000.  
Fuente: Palabras del año 1961 

 [En momentos de dolor y de contradicción] 
Hay que sacar de todas las vicisitudes del camino, también de las espinas, el buen sabor de 

Dios, que nos hace percibir el olor y la fragancia de lo sobrenatural a través de esos sucesos que 
quizá no entendemos.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 83. 
Fuente: Palabras del año 1972 

Hemos de vivir con entrega, del todo, amando al Señor con todas nuestras fuerzas y 
sabiendo que no faltaran sacrificios y dificultades en nuestra tarea. Pero os aseguro que si 
vivimos así, seremos muy felices: felices de vivir de Dios y para Dios. Nunca perdamos de vista, 
por tanto, las razones sobrenaturales; porque las razones sobrenaturales son las mas tangibles, y 
las verdaderamente válidas.  



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 86-87 
Fuente:  

[Desde que me nombro su secretario, siendo yo tan joven, me señaló:] todos los armarios y 
mesas que uso, puedes abrirlos y cerrarlos con toda libertad, y mirar todo lo que tengo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 88. 
Fuente:  

[Sobre una pelea que tuvo con un niño en su niñez]  
No sé si había algún motivo para hacer aquello; pero si lo tuve, lo perdí en el momento en 

que llegue a las manos con aquel compañero mío, porque con la violencia nunca se tiene razón, y 
ya entonces me quedo una gran amargura en la boca, como me molesta ahora cuando hay esas 
peleas entre hermanos, porque todos somos hermanos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 91-92. 
Fuente:  

[Sobre las clases de oratoria sagrada] 
Yo no improviso nada, y no penséis que los buenos oradores o predicadores de ordinario 

improvisan. Tienen la prudencia suficiente para prever las situaciones, e ir siempre 
adecuadamente preparados. Recuerdo que tuve un profesor de oratoria, que era un hombre 
muy conocido y muy admirado, sobretodo por sus improvisaciones. Un día, estábamos ocho o 
diez alumnos con el, hablando de tantas cosas, y nos aclaró: «yo no he improvisado ni una vez... 
Cuando me invitan a algún sitio, se que me van a pedir que diga unas palabras, y me las preparo 
bien. Les aconsejo que hagan ustedes lo mismo».  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 99 
Fuente:  

[Sobre el temple enérgico que el Señor le había dado] 
El Señor se ha servido también de mi «caratteraccio» para sacar adelante el Opus Dei. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 99. 
Fuente:  

[Cuando habló a su padre de su deseo de ser sacerdote Don José Escrivá le hizo considerar que 
los sacerdotes tienen que ser muy santos, y no dudo en afirmar, convencido: lo sé, papá. Luego añadió 



que seguir ese camino supone renunciar a los amores en la tierra. El Fundador del Opus Dei explicaría 
años después:] 

Era muy bueno mi padre, y tenía derecho a mirar las cosas desde un punto de vista de tejas 
abajo. Pero en este caso concreto se equivocaba. Yo, a pesar de mis pocos años, me daba cuenta, 
y sigo pensando lo mismo: los sacerdotes no estamos solos, tenemos el mejor Amor y vivimos 
enamorados; y, por este Amor, somos capaces de servir, precisamente porque estamos 
perennemente enamorados. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 100. 
Fuente: Palabras del año 1962 

[Una vez, al no darle detalles de alguien que había ido al médico]:  
No dejes que vuelva a suceder en tu vida. Cualquier cosa de un hermano tuyo, aunque 

acabe de llegar a la Obra, te tiene que preocupar como algo de tu propia vida. Este espíritu 
hemos de vivirlo aunque seamos muy jóvenes de edad, porque el trato con Dios nos da la 
madurez de saber ocuparnos enteramente de las almas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 100. 
Fuente:  

[Animaba a] sentir el orgullo santo de servir a los demás. En la Obra, no puede haber 
señoritos, comodones, hijos de familia pudiente con el orgullo tonto de no querer servir y de 
hacerse servir, en cambio, por los demás. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 101. 
Fuente:  

Hijos míos, hay que amar a Dios con el alma entera, con todo el corazón, con el cuerpo y 
con el alma. Insisto: ¡que no falte la gracia humana en la correspondencia a la gracia divina que 
recibimos! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 101. 
Fuente: Palabras del año 1950 

¿No os habéis fijado que, por ver a la persona amada, se pasan el tiempo debajo de la 
ventana, o cerca de la puerta por la que tiene que atravesar esa persona? ¡Hacen el oso!, dicen 
en mi tierra para indicar las múltiples maneras que se inventan los enamorados para ver y 
contemplar a la persona que aman. Pues a mi me gustaría que cada uno de vosotros hiciera el 
oso, para rondar a Dios como verdaderos enamorados. 

 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 101. 
Fuente:  

[Era muy suya la expresión «cortejar a Dios», ese] hacer la corte, propio de los enamorados, 
como se afirma en la tierra aragonesa, y como se afirma por distintas regiones de la tierra 
española.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 102. 
Fuente: Palabras del año 1967 

El corazón de la criatura, con la gracia de Dios, es capaz de amar una inmensidad. ¡Vale la 
pena ser fieles!: no olvidéis que nosotros somos enamorados; ¡no somos gentes sin amor! Si no 
metemos completamente a Dios en nuestras vidas, ¡enamorados!, no podemos tirar para 
adelante. No hagáis nada sin poner por lo menos una chispa de amor, ¡aunque cueste! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 102-103. 
Fuente:  

[El año anterior a su marcha al Cielo, nos insistía con claridad:]  
El corazón de los hombres —a tu edad y a la mía: ¡siempre!— es de carne y, si no 

procuramos mantenerlo limpio, se llena de carne. Para estar con Dios, pon sacrificio en tu amor. 
No hemos de ver la vida como una Cruz, aunque —pensándolo bien— no estaríamos mal allí, 
porque la Cruz es un trono, que ayuda a buscar el rostro de Jesús. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 103. 
Fuente: Palabras del 26 de septiembre de 1971 

La tristeza, si no se abre enseguida el corazón, acaba siempre —¡no lo olvidéis!— en la 
lujuria. Cortad con ese modo de vivir, con la tristeza, porque es impropia de un hijo de Dios.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 103. 
Fuente: Palabras del año 1969 

Hijos míos, el Señor no quiere que haya en nuestros corazones nada que no sea de Él. Por 
eso, cuando aceptamos algo, aunque sea muy pequeño, que no es de Él, viene la inquietud, la 
falta de paz, porque nuestro camino —que es siempre actual— nos recuerda que somos 
enteramente del Señor. Si alguna vez se ha abierto la mano, aunque sea muy poco, hay que ir a 
la dirección espiritual, para que nos ayuden, para que nos hagan reaccionar y, si es preciso, para 



que cautericen. Un corazón cauterizado, ¡cauterizado por el amor de Dios!, es algo que no se 
puede cambiar por todos los tesoros del mundo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 103. 
Fuente:  

El reverso estupendo de la medalla de la pureza es el amor más intenso que se puede 
conocer aquí en la tierra. Ama mucho, y con esto vencerás en tu lucha cotidiana. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 104-105. 
Fuente:  

[Cuando alguien sufría un gran disgusto, una grave contradicción, le afectaba incluso 
físicamente. Quitando importancia a su reacción, nos explicaba:]  

No os preocupéis, me viene de familia, porque mi buena madre, cuando ocurría una cosa 
semejante, se veía afectada inmediatamente. 

[Como manifestación de su desvelo, cavilaba muchas veces a lo largo del día:]  
¿Qué harán ahora estos hijos míos aquí, allá, en aquel otro país?, ¿que estará pasando en 

esta nación donde sufren esa tribulación?, ¿como se estarán resolviendo las dificultades que 
atraviesa aquella sociedad?, ¿como se estará estudiando el modo de afrontar las necesidades 
materiales de tantas personas, ante esta o aquella calamidad? 

[Con un convencimiento palpable, repetía que en cada uno de nosotros veía] a Cristo joven, a 
Cristo que trabaja, a Cristo enfermo, a Cristo que sufre, a Cristo que hace apostolado, a Cristo 
que ama, a Cristo que se entrega, a Cristo que cumple la Voluntad del Padre.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 105. 
Fuente: Palabras del año 1958 

Hijos, nosotros estamos para servir a los demás, haciéndoles amable el camino que lleva a 
Dios. Hemos de servir a todas las almas. ¡Servir! Este es el secreto, si de verdad queremos ser 
humildes; y así veremos siempre con alegría los dones que los otros han recibido de Dios y sus 
buenas cualidades. Si no reaccionamos de esta forma, conviene que echemos una mirada sincera 
a nuestra alma porque quizá —y sin quizá— todavía andamos detrás de nuestro yo, de nuestra 
vanagloria, de esa gloria vana que nos hace susceptibles con todos y por todo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 105-106. 
Fuente:  



A Dios hay que quererle con el corazón entero, entregado, sabiendo que el Señor se 
conforma con este pobre corazón nuestro si se lo damos de veras, como se lo hubiéramos dado a 
una criatura aquí en la tierra. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 106. 
Fuente: Palabras del año 1967 

La persona que busca sinceramente, ¡de verdad!, la perfección cristiana, siempre encuentra 
defectos en sus obras, como el artista a su trabajo: ¡no, no!, comenta, me ha faltado amor; me 
falta mas identificarían con Él; no he sabido expresarme como debía; no he sabido amar, como 
podía y debía. Tenemos que ser otros cristos; es mas, ipse Christus, sobre todo, cuando nos 
hemos comprometido a buscar la perfección cristiana a través de los acontecimientos ordinarios 
de nuestra vida. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 106. 
Fuente:  

[Le atraía la felicidad que se respiraba junto al Maestro]  
El Señor no tenia un corazón seco, tenia un corazón de hondura infinita que sabia 

agradecer, que sabía amar. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 106. 
Fuente: Palabras del año 1962 

[Mientras rezaba por unos hijos suyos:]  
Si yo no estuviera en carne viva por los demás, a pesar de mis errores, de mis tonterías, 

seria un desgraciado. Estoy convencido de que, con Él, somos luz en la oscuridad, fortaleza en la 
debilidad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 107. 
Fuente: Palabras del año 1960 

Pedid a la Madre bendita del Cielo que purifique vuestro corazón, y Ella lo alcanzara del 
Padre. Jesús, guarda nuestro corazón! ¡Guárdalo para Ti! Un corazón recio, fuerte, duro y 
tierno y afectuoso y delicado, lleno de caridad por Ti, con mis hermanos y con todas las almas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 107. 
Fuente:  



[Sobre la atención a los enfermos:] 
 Que ese hermano vuestro no se acuerde de su madre y de su padre, al ver vuestra caridad 

humana y sobrenatural. [O:] para los enfermos, no tenemos que regatear esfuerzos. Si alguno 
necesita un trozo de Cielo, subiremos a robarlo, con la certeza de que a Nuestro Padre Dios le 
agrada. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.  110. 
Fuente: Palabras del año 1962 

[Le comunicaron que iban a efectuar una operación quirúrgica grave a uno de sus hijos y no paró 
de rezar por el. En mas de una ocasión, a lo largo de la jornada, comentó espontáneamente:]  

¡Me han llegado estas noticias, y yo no vivo!  
[Pedía a Dios por la recuperación de ese hijo suyo y que llevara los sufrimientos con mucho 

sentido sobrenatural:] 
 Ruego a Dios, como Padre de este hijo mío, que no me lo quite; y que, si me lo quita, me 

haga aceptar cuanto antes su Voluntad, porque me costara. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 110. 
Fuente: Palabras del año 1969 

[Cuando falleció un sacerdote, don Álvaro Calleja, después de haber rezado esa plegaria, y un 
responso por el eterno descanso de su alma, reconocía:] 

Me ha costado mucho, como me ocurre siempre, cuando muere una hija o un hijo mío; 
pero después he aceptado con paz la Voluntad del Señor. Y veo con mucha claridad que ahora 
tenemos a ese hermano vuestro en el Cielo, amando a Dios, adorando a Dios, y pidiendo por 
todas las necesidades de la Iglesia, de la Obra. He sabido que ha muerto lleno de alegría, y es 
que no puede ser de otra manera: ¡así mueren los hijos de Dios: con la paz, con la tranquilidad 
del Señor! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 111. 
Fuente:  

[Hablando de las personas que llevaban mucho tiempo trabajado por el Señor en la Obra]:  
Es a Cristo a quien llega nuestra sonrisa, nuestro servicio, nuestra caridad, o bien, nuestro 

desaire, nuestras desganas, nuestras palabras duras o indiferentes: por eso hemos de cuidar y de 
estar en todos los detalles. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 111-112. 
Fuente:  



[A los que nos ocupábamos de la formación de otros, nos preguntaba con frecuencia:]  
¿Cunto has rezado por las almas que dependen de ti?, ¿cuanto te has mortificado?, ¿las 

conoces a fondo?, ¿sabes adelantarte a sus necesidades?  
[Hasta tal punto exigía que nos ocupásemos de ayudarles a ser santos que, cuando alguno no 

seguía adelante en su camino, ponderaba:] yo no disculpo de pecado, y a veces de pecado grave, a 
los que han convivido con esa persona, si no han puesto todos los medios a su alcance para 
ayudarle a salir de esa dificultad.  

[Señalaba que no podía ocurrir lo que cuentan, como leyenda, de una comarca española: la gente 
es muy fuerte, porque la primera noche después de su nacimiento dejan a la criatura al aire libre. Y, 
con fuerza, insistía:]  

¡Esto no puede ocurrir en el Opus Dei!: hay que cuidar cada vocación con primor. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 113 
Fuente: Palabras del año 1972 

[En una época en que padecía mucho ante la situación que atravesaba la Iglesia, rezaba en voz 
alta:]  

Señor, que no esté triste, que me ate siempre a tu Santa Cruz, que quiera corredimir 
contigo. Dame tu alegría, también en esos momentos de dolor, para saber cumplir la Voluntad 
del Padre. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 113-114. 
Fuente: Palabras del 31 de diciembre de 1973 

Hoy daremos gracias al Señor, por los beneficios que hemos recibido en el año que termina. 
Para el que comienza, viendo como están las cosas de este mundo en el que vivimos y el modo de 
proceder de tanta gente, queremos tener la rectitud de intención de ser humildes, de volver 
siempre a la verdad y de asimos con mas fuerza a Nuestro Señor. Me pediréis quizá otras 
palabricas para este año que viene, y antes yo desearla que nos decidiéramos a servir de verdad, 
completamente. Entonces, os diré, concretando: servite Domino in laetitia; y también: gaudete in 
Domino semper! La humanidad, cada uno de nosotros, ha costado toda la Sangre de Cristo. 
Contemplamos que, desgraciadamente, ahora se tambalea todo; que las almas se pierden; que 
en la Iglesia muchos intentan destruir la vida de tantos siglos. No tardara en venir la luz, entre 
otras cosas, porque nadie puede contra Dios, y no se perderá ni una gota de esa Sangre divina, 
entregada para que seamos felices y para que seamos fieles. Por tanto, ¡que estéis contentos!; y 
lo de siempre: no estaréis contentos, si no lucháis; y si no lucháis, es cuando caéis. Me gusta 
preveniros, diciendo que la lucha cuesta y que, cuando se ha caldo, cuesta mas rehacerse. Sed 
fieles al Señor, ¡con alegría! Hijos míos, no os preocupéis, pase lo que pase; pero sí ocupaos de 
ser fieles, defended la hermosura, la limpieza y la verdad de nuestra fe; ofreciendo al Señor toda 
vuestra vida, hasta estas benditas pequeñas incomodidades de vivir como en una familia 
numerosa y pobre. Estad decididos a ser humildes, con la experiencia de nuestra nada y con la 
seguridad de que tenemos a Dios. Yo querría daros la fortaleza de la fidelidad, que nace de la 



humildad, de saber que estamos hechos de barro de botijo. Por tanto, a luchar, a pegar esta 
locura divina, para que esto siga por los siglos, para que siempre haya gente dispuesta a 
sembrar esta alegría y a repartir este Amor nuestro, este Amor de Dios: ¡que trigal nos espera! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.. 
Fuente: Palabras del año 1966 

[Estábamos charlando de unas frases hechas y de sus equivalencias en los distintos idiomas, 
cuando salió un modismo francés, que alguno tradujo al castellano: «¡infeliz de mi!» Mons. Escrivá de 
Balaguer reacciono en el acto:] 

 ¡Jamás me considerare desgraciado!: tengo la riqueza de Dios, que nunca me falta, y que 
llegaré a poseer con la ayuda de su gracia.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 115. 
Fuente: Palabras del año 1950 

Para los que esperamos en el Señor, esta vida es un trasunto del Cielo que nos aguarda. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.115 . 
Fuente: Palabras del año 1969 

Optimistas, alegres: ¡Dios esta con nosotros! Por eso, diariamente me lleno de esperanza. 
Esta virtud nos hace ver la vida como es: ¡bonita!, ¡de Dios!; nos hace vivir las distintas 
circunstancias por las que atravesamos con una nueva perspectiva. Tenemos obligación de 
cultivar en nuestra vida la esperanza siempre, y especialmente ahora, cuando el pesimismo, el 
cálculo, la ambición, han hecho su aparición en el mundo de un modo tan violento: no se 
acuerdan de Dios, que es el único tesoro que no se pierde y que no se degrada. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 115. 
Fuente:  

Cuando me examine de ingreso en el Bachillerato, en Lérida, pase mi miedo. Y lo 
arreglábamos, en la parte humana, tomando helados con galletas, que nos costaban diez 
céntimos; y, en la parte de piedad, rezando. Yo recuerdo que llevaba un rosario en el bolsillo, 
que empleaba todos los días, como hacia cuando estaba con mis padres, y algunas noches, me 
quede dormido rezando. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 116. 



Fuente: Palabras 1 de octubre 1936 
¿Qué nos regalará mañana el Señor, aniversario de la fundación de la Obra?  
[Tiempo de persecución religiosa. Llega aviso de que los milicianos estaban registrando las casas 

de la familia, a la que pertenecía también el chalet que ocupaban. Ante aquel anuncio, le llenó de gozo 
la posibilidad de ser mártir de la fe, aceptando gustoso la muerte violenta, con la ayuda de la gracia 
divina. Simultáneamente, notó que su cuerpo se estremecía ostensiblemente. Comentó enseguida que 
vio en aquella reacción el regalo del Señor por la fiesta del 2 de octubre]  

Sólo he tenido miedo dos veces en mi vida, puntualizaba años más tarde: de una parte, el gozo 
inmenso de ir a unirme definitivamente con la Trinidad; de otra, la claridad con que Él me 
hacía ver que yo no valgo nada, no puedo nada y, por eso, temblaba con autentico miedo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 117. 
Fuente:  

[debemos vivir con la preocupación de hacer amable la vida a los demás:] 
Vosotros podéis hacerla todavía mas agradable con vuestro oficio, poniendo sentido 

sobrenatural a esas ocurrencias que distraen a la gente, y ofreciendo todo vuestro trabajo para 
que tengan la alegría propia de los hijos de Dios. Daos cuenta de que, con vuestro oficio de 
payasos, podéis facilitar la sana alegría de una vida cristiana. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 117-118. 
Fuente: Palabras del año 1961 

Gaudium!, alegría, que no es el cascabeleo de la risa tonta, algo animal. La alegría, fundada 
en la esperanza en Dios, es algo muy hondo; no tiene por que manifestarse externamente y es 
compatible con el cansancio, es compatible con el dolor, que Dios permite, pero que hemos de 
sobrellevar con el garbo de un hijo de Dios. Por lo tanto, vivid esa alegría de saber que, si no nos 
queremos apartar de Dios, seremos vencedores: esta alegría de saber que en la vida externa, en 
la vida apostólica, en la vida interior, cuando parece que todo se viene abajo, no será nunca así 
porque Cristo no pierde batallas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 118. 
Fuente:  

Todo lo sobrenatural, cuando se refiere a los hombres, es también muy humano. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 119. 
Fuente:  



[Modo de ejercitar su autoridad y de disponer lo que fuera necesario, pero siempre —también 
cuando había prisa o urgencia— impartía sus indicaciones con un tono afectuoso, que conseguía hacer 
mas grata la obediencia. Empezaba con expresiones como:] 

Por favor, ¿quieres encargarte de ... ?; si no tienes inconveniente, ¿puedes ocuparte de esto 
o de lo otro... ?; ¿tienes la amabilidad de encargarte de esta tarea...? 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 120. 
Fuente: Palabras del año 1973 

[Un laboratorio farmacéutico presentó una nueva medicina, que sustituía a otra de gusto 
desagradable] 

Me alegro: es humanizar las cosas, porque somos hombres, y ocuparse de hacer agradable 
a los demás el cumplimiento del deber tiene que agradar a Dios. 

 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 121. 
Fuente:  

Cuando hagas cualquier tarea, piensa en Dios y, por Dios, piensa en los demás. No te 
olvides de que has de ayudar a que la gente no tenga preocupaciones. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 121. 
Fuente: Palabras del año 1953 

Si nos hemos dedicado a Dios, para servir a las almas, en medio del mundo, quiere decir 
que hemos de mantener un trato continuo de vibración apostólica con los compañeros de 
profesión y con quienes nos rodean, sin hacer ninguna discriminación, y sin dejarnos llevar por 
antipatías y por simpatías. No podemos aislar el fuego de Cristo; es mas, hay que aumentar, 
extender y propagar este fuego divino en todos los ambientes. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 121-122. 
Fuente:  

Si alguien llama a vuestra puerta, atendedle con paciencia, con el mismo amor y la misma 
solicitud con que desearíais que se ocuparan de vosotros si os encontraseis en esas mismas 
necesidades.  

[Otras veces concluía, como con un clamor que brotaba de su alma:]  
No rechacéis a nadie. Si un alma os busca cien veces al día, atendedla cien veces con la 

caridad de Cristo. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 122. 
Fuente:  

[Trato con enfermos o personas un poco extravagantes] 
Si se presenta ese caso, pensad que tenéis delante un enfermo, atendedle y servidle, no le 

cerréis las puertas ni los brazos de vuestra caridad sacerdotal. Puede ser que os repitan una y 
otra vez las mismas cosas. Si no les atendieseis, se quedarían heridos, e incluso se apartarían de 
la practica religiosa. Por eso, mientras escuchéis aquella misma conversación con el mismo tono, 
con los mismos temas, con las mismas manías, con problemas que no tienen solución porque son 
fruto de una imaginación enfermiza, no les despachéis con cajas destempladas; atendedles, y 
mientras dure esa larga conversación, procurad encomendar al interesado, procurad rezar 
oraciones, porque esas personas se conforman con que haya alguien que les escuche, sin darles 
ninguna respuesta. [Y añadía:] cuántos Rosarios he rezado yo en mi vida con esos casos 
patológicos, pero que les servía para quedarse tranquilos, y yo consideraba como una obligación 
de mi parte el atenderlos, pensando en la paciencia que tiene conmigo el Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 123. 
Fuente:  

[Presencié, a partir de 1958, sus visitas a un eclesiástico de la Curia que ocupaba uno de los 
primeros puestos. También con mucha frecuencia venia él a verle. Agradecía muchísimo la atención, 
porque «me encuentro solo, abandonado, la gente no me quiere, estoy triste por tantas cosas como 
debo sufrir, me canso de ese trabajo y pienso abandonarlo en cuanto pueda», le comentó un día ese 
amigo a Mons. Escrivá. El Fundador del Opus Dei avisaba a quienes le acompañábamos —el 
conductor del coche y yo— que procuraría estar poco tiempo, diez minutos, lo indispensable para 
empujar a ese hombre, al que veía —repito— con mucha frecuencia, porque él así se lo pedía. Luego, 
se alargaba, porque aquel eclesiástico, por su carácter pesimista, necesitaba una especial solicitud:] 

Si le ayudo a estar optimista, a estar convencido de que puede y debe hacer mucho por los 
demás, la labor será más eficaz y se beneficiaran tantísimas personas por la gran 
responsabilidad de su cargo.  

[Al final de las visitas, ese eclesiástico no tenía inconveniente en decir delante de mi: «gracias, 
Monseñor, porque me consuela siempre, porque me da ánimos; ¡si supiera cuantas cosas que me dejan 
abatido llegan cada día a mi mesa de trabajo! Y después de estas conversaciones siento más animo 
para afrontar la tarea».] 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 125. 
Fuente:  

[Aprendió muy pronto a pasar por encima de los errores de los demás, siempre que no supusieran 
una ofensa al Señor. Quería evitar que se sintiera] la amargura de la indiferencia. [Y nos insistía en 
el deber de amar a las personas tal y como son, con sus limitaciones. Estaba convencido de que la 
gente le apreciaba a pesar de sus defectos. Refiriéndose a si mismo, empleaba un dicho de España:] yo 
tengo mas faltas que las de un juego de pelota. 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 125. 
Fuente:  

[Desde el inicio de su sacerdocio, medito las palabras del Apóstol: caritas omnia suffert, caritas 
omnia sustinet.. cfr. 1 Corintios, 13, 7. Al comentarlas, precisaba que el amor de Dios da la fortaleza 
necesaria para llevar las posibles cargas:] amad, sufrid amando; vivificad, enreciad vuestra 
entrega con la caridad; amad siempre, y con esto vendrá la eficacia de Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 125. 
Fuente:  

[Respetar las opiniones de los demás]  
Por caridad, debéis actuar con prudencia sobrenatural. Yo estoy en una habitación, y me 

gusta tener la ventana abierta; llega otro que prefiere estar con la ventana cerrada, y la cierra: 
¿por qué debo imponerle yo mi preferencia? Con esta cesión de mi parte, yo no renuncio al 
derecho de abrir la ventana en cualquier momento, pero hago la vida agradable al prójimo, y 
evito roces, incomprensiones o motivos que puedan servir de excusa a los demás para aflojar en 
el cumplimiento de sus obligaciones.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 126. 
Fuente:  

[Le alegraba que sus hijos no admitieran la murmuración contra nadie:] 
 Yo sé, tengo la certeza, de que no hablarán mal de mí; si hay algo en lo que me debo 

corregir, me lo advertirán noblemente. En el Opus Dei no se ha dado ni se dará eso que cuentan 
que sucede cuando se reúnen varias amigas o varios amigos: que ninguno quiere marcharse el 
primero, por miedo a las habladurías de los que se quedan. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 127. 
Fuente: Palabras del año  1959 

Si no se hace la corrección fraterna, es un índice claro de que no hay preocupación por ser 
santos. Todos tenemos defectos, y resulta evidente que, cuando no nos ayudamos, con cariño y 
visión sobrenatural, a corregirlos, vivimos en un diálogo con nuestras faltas y con las de los 
demás. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 127. 



Fuente: Palabras del año 1954 
Nosotros, los hijos de Dios, trabajamos siempre bajo la mirada de Nuestro Padre, contamos 

con el cariño de los demás, que nos ayudan, entre otros modos con la corrección fraterna, si algo 
no va. No lo olvidéis: la corrección fraterna es parte de la mirada de Dios, de su Providencia 
amorosa. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 127. 
Fuente: Palabras del año 1954 

Cuando te hacen la corrección fraterna, el Señor te recuerda que quiere reinar 
enteramente en tu alma. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 127-128. 
Fuente: Palabras del año 1968 

No hemos de tener miedo a decir la verdad con la corrección fraterna; porque si nos 
callamos, por comodidad o por cobardía, con ese silencio estamos cooperando al mal y robando 
gloria a Dios. Convéncete: cuando haces la corrección fraterna, estas ayudando, con Jesucristo, 
a llevarla Cruz a tu hermano; una ayuda enteramente sobrenatural, pues la corrección fraterna 
va precedida, acompañada y seguida por tu oración. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 129. 
Fuente:  

[Rectificar. Si recibía un nuevo dato, y veía que no era oportuna una indicación hecha con 
anterioridad, rectificaba también delante de los demás:] 

 Me he equivocado, tenías razón, perdóname. [Y añadía:] sigue trabajando con la misma 
ilusión sobrenatural y humana, porque tienes toda mi confianza, como la tenías antes, cuando te 
hice esa advertencia; aunque esto es lo de menos, ya que has de trabajar por Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 130. 
Fuente:  

[Le desagradaba el dicho: «piensa mal y acertaras».]  
Me molesta profundamente, porque esa actitud entorpece el diálogo, quita la paz a las 

almas, siembra la desconfianza. Y todavía me molesta mas esa otra corrección que algunos 
desaprensivos han añadido a ese refrán: piensa mal y te quedaras corto. Os aseguro que jamás 
admitiré ese modo de proceder. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 130. 
Fuente:  

[Si le presentábamos un trabajo mal hecho, por no aplicar bien su mente, o por no expresarnos 
con claridad, nos empujaba a meditarlo de nuevo en la presencia del Señor. jamás reacciono con 
palabras de desconfianza. Al contrario, nos animaba 

No te preocupes, encomiéndate a Dios; vuelve a considerarlo, y trabaja pensando que estás 
escribiendo para personas que tienen que entender lo que tú les escribas o comuniques desde 
aquí. Y hemos de darles además la seguridad de que van a estar apoyados por unas directrices 
claras.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 131. 
Fuente:  

[He presenciado sus advertencias a algunos miembros del Opus Dei por trabajos apostólicos mal 
acabados o mal orientados. Les daba las razones de su desaprobación, y les hacia notar cómo 
corregirse. Después, cuando se hablan marchado, solía decirme:]  

Tú no puedes formarte una idea peyorativa de este hermano tuyo. He hablado así delante 
de ti para que adquieras criterio sobre los hechos, pero deseo que —a la vez— nunca pierdas de 
vista que ese hermano tuyo esta luchando para ser muy santo, y que tú debes imitarle en ese 
empeño. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 131. 
Fuente:  

[Una constante de su catequesis era la afirmación de que no podemos ceder en lo que se refiere a 
Dios. Utilizaba la comparación de la persona que recibe de un amigo, en deposito, una gran suma de 
dinero. Llega otro y le pide prestada una cantidad:]  

Si se procede con honradez, habrá que contestar a esa tercera persona: de lo mío puedo 
darte todo, pero de lo que me han dejado en depósito no puedo disponer ni siquiera de un 
céntimo, porque es algo que no me pertenece, algo que me han confiado para que lo custodie 
íntegramente, y también íntegramente lo devuelva. Esta es la postura que hemos de vivir cada 
uno de los católicos con nuestra fe santa, que el Señor nos ha entregado para que la custodiemos 
con nuestra vida personal, sin ceder, sin malgastarla y sin tolerar que la maltraten. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 131. 
Fuente: Palabras del año 1968 

Os aseguro que si cedierais en la doctrina, arrastraríais ineludiblemente las almas al mal: 
¡no atraeríais a nadie! La fortaleza en la fe es un punto de apoyo y un punto de partida 
necesario. 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 131-132. 
Fuente: Palabras del año 1970 

Hemos de ser santamente intransigentes en la doctrina de la Iglesia y, a la vez, 
comprensivos con las personas. Un procedimiento para comprender, y para saber perdonar, es 
pensar con seriedad en nuestras almas, en nuestras miserias personales. De este modo, además 
de enfocar rectamente los hechos externos, con un criterio seguro, procuraremos ayudar, 
corregir y acoger a los otros con una caridad llena de delicadeza divina. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 132. 
Fuente: Palabras del año 1972 

¿Qué diríais vosotros de una persona que, en tiempo de guerra —y todos estarmos en una 
lucha continua—, entregase al enemigo todas las armas que tiene? Hay que defender siempre la 
verdad, vivir y hacer el bien, no ceder en las cosas de Dios y, con este criterio, ocuparse de todas 
las personas que están a nuestro alrededor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 133. 
Fuente:  

[Un arzobispo, que le había tratado durante muchos años, y que se decía muy amigo, hizo 
públicamente unas afirmaciones que causaban grave daño al Opus Dei y a la fama de algunos de sus 
miembros. Cuando llegó a conocimiento del Fundador, nos dijo que, en la primera oportunidad, le 
hablaría claramente:]  

Lo hago pensando en el bien de su alma, porque es necesario que borre esa actuación con la 
que ha difamado.  

[Cuando vino por Roma, le invitó a comer; y, con amabilidad, le explicó lo desacertado de su 
actuación. Pasaron los días, y recibió una carta del Prelado que, agradecidísimo por esa corrección 
fraterna, y pidiendo perdón al Señor, le aseguraba que se sentía confirmado en la amistad. Cuando 
llegó esa carta, nos llamó a Mons. Álvaro del Portillo y a mí, y nos la hizo leer, mientras encarecía:]  

Ya veis que es una persona muy buena, que ha procedido así porque estaba mal informado, 
y se ha arrepentido de su modo de actuar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 133. 
Fuente: Palabras del año 1963 

No cedáis nunca en cuestiones de espíritu, pensad que todo deja rastro; y, por lo menos, el 
alma pasa una temporada acongojada y llena de apuros, cuando se pretende hacer fácil —mejor 



dicho, difícil— el camino de nuestro trato con Dios, poniendo obstáculos por falta de cuidado en 
el cumplimiento de lo que de Él hemos recibido. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 133. 
Fuente: Palabras del año 1953 

Para el que manda algo, supone una gran preocupación y un sacrificio ver que no lo hacen 
mal, pero que pronto se olvidan, o que al cabo del tiempo se encogen de hombros.  

[En otra ocasión, en los años cincuenta, a exigirnos que acabáramos bien las tareas, aseveraba:]  
No es manía, hijos míos; querría exagerar para que no os quedéis cortos nunca en vuestra 

vida. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 133-134. 
Fuente: Palabras del año 1960 

La primera caridad es no dejar que nuestros hermanos se enfríen en la piedad; es también 
no dejarles que se pongan en el despeñadero; es hablar claro y corregir con cariño. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 134. 
Fuente:  

[Su reacción cuando le informaban de alguien con paliativos, excusas o justificaciones:] 
Le defiendo yo, con más fuerza que vosotros, como padre y como madre. Pero como padre 

y como madre tengo obligación de corregir, de ayudar, y os aseguro que no me falta la más 
plena comprensión con la persona equivocada. Pero si no me preocupara de que rectificasen, no 
les querría bien. En estos casos el cariño verdadero coincide con la fortaleza en la exigencia. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 135. 
Fuente:  

[Una vez, en el Colegio de los Escolapios (Barbastro), el profesor de Matemáticas le saco a la 
pizarra y le planteo algo que no había salido en sus lecciones. El muchacho reacciono de modo 
fuerte:]  

Eso que me pregunta, no lo ha explicado usted; y tiró el borrador contra la pizarra. Días 
después, iba yo con mi padre, por la calle, y vino a nuestro encuentro ese mismo fraile. Pensé: 
¡adiós!, ahora se lo cuenta a mi padre... Efectivamente, se detuvo, le comentó una cosa amable... 
y se despidió sin decir nada. Le quede tan agradecido por su silencio, que todos los días rezo por 
el. Después murió mártir. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 136. 
Fuente:  

[Daba gracias a Dios por todos los beneficios recibidos, presentes, pasados y futuros, y también 
por los desconocidos, etiam ignotis. A propósito de esto, aludía al cuidado de los padres y madres de la 
tierra, en la espera de sus hijos aún no nacidos] 

Si esto hacen los hombres, ¿que no hará el mejor de los padres, que es Nuestro Padre Dios? 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 137. 
Fuente:  

[Predicaba de continuo las palabras del Apóstol Juan: veritas liberabit vos. Iba siempre con la 
verdad por delante, y así lo aconsejaba a todo el mundo, con un comportamiento lleno de caridad, de 
acuerdo también con San Pablo: veritatem facientes in caritate.] 

Si actuamos de esta manera, además de ayudar a las almas, tendremos la paz de Dios en 
nuestras vidas, y la transmitiremos a los demás. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 
Fuente: Palabras de marzo de 1973  

 La vanidad, eso que parece tan femenino, ¡es muy masculino! Tan masculino, que, a veces, 
se insinúa enmascarándose, como si no se tuviera vanidad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 139. 
Fuente: Palabras del año 1968 

El que gobierna debe tratar de hacer el bien espiritualmente a todas las almas que 
gobierna. Por lo tanto, es muy interesante y muy importante escuchar la campana del 
interesado, cuando se ha recibido cualquier información; y escucharle con respeto, aunque se 
tenga la sensación de que engaña. Antes de advertir algo o de corregir, hemos de saber ponernos 
en las condiciones de esa persona que nos va a escuchar la advertencia: ¿como querría yo que 
me trataran, si me encontrara en esa situación? 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 139-140. 
Fuente:  

[Animado por la justicia, reconcilió a muchas personas, que habían roto la amistad, o se 
mostraban mutua antipatía].  

¿Le has escuchado?; ¿has tenido en cuenta su situación personal?; ¿has hablado con 
claridad, y sin ofenderle?  



[Además, no dejaba de avisar con sencillez:] 
Te advierto con completa sinceridad que también oiré a la otra parte, tanto para ayudarle 

—con el mismo afán que lo hago contigo—, como para ponderar lo que me estas tu diciendo 
ahora. 

Aunque no te falta razón, no dejes de pensar que también esa persona tiene derecho a estar 
cansada, porque le has cogido en un momento del final de, la jornada, con todo el peso del 
trabajo; porque estamos en una época del año en que se nota la carga de estos meses de 
ocupación; por su situación, etc.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 141. 
Fuente:  

[Inculcó siempre el agradecimiento hacia quienes trabajan en servicio de los demás.]  
¿Tratas con cariño a los que de ti dependen?, ¿ayudas a tus colaboradores?, ¿procuras que 

no sean extraños para ti?, ¿les encomiendas?, ¿haces apostolado con ellos?  
[Solía comentar a personas que teman muchos empleados:]  
Tú no puedes ser una máquina sin alma, sin corazón: en la medida de lo posible, debes 

pensar que estas tratando con personas que tienen necesidades concretas, y debes procurar 
conocer cuáles son esas necesidades. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 142. 
Fuente:  

[Quería que se retribuyera justa y puntualmente a los empleados].  
Es preferible que lo pasemos mal nosotros, a que otros sufran por nuestra negligencia o por 

nuestra falta del cumplimiento del deber. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. . 
Fuente:  

[Huía de hacer recomendaciones, tampoco en favor de los de su familia. A propósito de un 
examen de su hermano:] 

Por mi dale la nota que se ha merecido en el examen; no quiero que tu te quedes con la 
sombra de una injusticia en tu alma. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 145-146. 
Fuente:  

[No permitía un trato de favor que pudiese ir en detrimento de terceros. Pagó siempre lo que era 
justo, al médico, al sastre, en las tiendas.]  



Si no me permiten pagar lo que es justo y debido, me quitan la libertad de poder volver 
aquí cuando tenga necesidad, porque no quiero ocasionarles el más mínimo perjuicio o la 
pérdida de sus derechos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 146-147. 
Fuente:  

Defendería con mi propia vida la legitima libertad de los demás. Sólo así, podré defender 
hasta el final de mi vida la libertad que el Señor nos ha ganado en la Cruz.  

[Fue un gran defensor de la libertad, incluso] de los que están equivocados. [Predicaba con el 
fuego de su celo sacerdotal, pero sin imponer jamás su punto de vista:] con la violencia no se puede 
vencer ni convencer. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 148. 
Fuente: Palabras del año 1966 

Me da mucha alegría que seáis muy piadosas; que estudiéis con gran interés todo lo que 
esta mandado, para ser también muy doctas —¡todas!—, con la fe firme y clara; y, de este modo, 
os portareis con sencillez delante de Dios, como niñas pequeñas ante su Padre, en el que confían 
plenamente. Y hablaréis de lo que lleváis en el alma con todas las personas, porque sentiréis la 
necesidad imperiosa de que conozcan a Dios, de que le traten, de que le amen, para que así sean 
muy felices. Yo quiero, hijas mías, que os veáis siempre personalmente libérrimas para 
corresponder a Dios: amadle, y amadle mucho, porque Dios nos ha concedido el gran don de la 
libertad, para que lo administremos rectamente y para que enseñemos, a quienes están a nuestro 
alrededor, a utilizarlo también rectamente. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 150. 
Fuente:  

Prefiero que me engañe uno, a dejar heridos a quienes vengan a mí. [Y lo fundamentaba así:] 
si el Señor, a pesar de mi miseria personal ¡que es tanta!, me trata con confianza, así debo yo 
proceder con todas las almas y mas aun —si cabe— con mis hijos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 151. 
Fuente: Palabras del año 1955 

En la Obra, vivimos siempre a base de confianza. Los Directores tienen plena confianza en 
sus hermanos, y no ejercitan jamás con ellos una función fiscalizadora, de control. Y los hijos 
míos saben apoyarse espiritualmente en sus Directores, abriendo su alma, siempre que sea 
necesario, con sinceridad salvaje y con absoluta confianza, porque no pierden nunca de vista 



que esas personas —esos hermanos suyos están para empujarles en la lucha espiritual; para dar 
su vida, con gusto y con cariño, por el pusillus grex [Lucas 12, 32] que tienen confiado. Si os 
hacéis, cada día más, con esta mentalidad, yo sé que el que me suceda encontrará en esta bendita 
carga de sacar adelante el Opus Dei la alegría de poder querer siempre más a todos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 152. 
Fuente:  

[Creó a su alrededor un autentico clima de confianza, porque los miembros del Opus Dei no 
pueden tener miedo a nada ni a nadie, ni a Dios, porque es nuestro Padre. Tener miedo a los 
Directores o al Padre es una tentación que hay que rechazar inmediatamente. 

[En la Sede Central, durante años vivieron —en estrechez— centenares de personas; a veces, 
Mons. Escrivá de Balaguer se encontraba con alguien que no residía ni trabajaba habitualmente allí. 
Cuando el interesado trataba de darle una explicación, «Padre, estoy aquí porque ... », le cortaba con 
cariño:]  

No me des explicaciones, hijo mío. Ésta es tu casa, y tengo la más absoluta confianza en que 
estarás cumpliendo tu deber. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 154. 
Fuente: Palabras de lo años 50 

¡Hijos míos, respecto al sacerdocio, viva la libertad! La Obra necesita sacerdotes, pero esto 
no puede suponer la mas mínima coacción para ninguno; así quiso el Señor su Opus Dei en 
1928.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 154. 
Fuente:  

[Sobre la llamada al sacerdocio dentro de la Obra] 
No me des la respuesta ahora. Llévalo a tu meditación, considéralo despacio, y respóndeme 

en conciencia. No pienses que estás coaccionado mínimamente por lo que te he dicho, ya que me 
das la misma alegría si continuas tu trabajo en la Obra como seglar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 155. 
Fuente: Palabras del 30 junio 1955, 

[Cuando varios miembros del Opus Dei iban a Madrid para recibir la ordenación sacerdotal] 
Actuad con entera libertad y responsabilidad en este paso que vais a dar: si un día antes de 

recibir el subdiaconado, o cualquiera de las Ordenes menores, consideráis que no estáis en 



condiciones, o que sentís repugnancia para este nuevo paso, decídmelo con entera libertad. 
Actuando así, no demostráis ningún mal espíritu, al contrario. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 155-156. 
Fuente:  

Si alguno, en nombre de la verdad o de una doctrina, aplica cualquier método violento 
contra una sola persona, mi primer impulso como sacerdote, como cristiano y como hombre, 
será ponerme al lado de los maltratados y despreciados, porque Cristo ha venido a salvar y a 
anunciar la verdadera doctrina con el amor, entregando su vida, sin violentar la libertad de las 
personas o de las conciencias. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 157. 
Fuente:  

[Respecto a las opiniones políticas de los miembros de la Obra.] 
No me cuentes nada, que en eso eres libérrimo, y no me interesa. Tu tienes que dar cuenta a 

Dios y actuar con entera responsabilidad, pensando en el servicio que prestas a la patria, según 
tus convicciones personales. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 161. 
Fuente:  

¡Cuánto amor de Dios hay en un traje bien planchado, aunque este viejo, o en unos zapatos 
viejos pero limpios! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 164. 
Fuente:  

[Fidelidad al plan de vida] 
Haced las cosas a su hora, sed piadosos y con buen humor en todo; así seréis victoriosos, 

eficaces; y también así, con menos talento, os aseguro que se llega mucho mas lejos que otros que 
tienen quizá mas inteligencia, pero no conservan la prudencia de ser fieles y leales a lo que se 
han comprometido. 

[Alentaba la vida interior de todos, también de aquellos que, por sus múltiples y absorbentes 
ocupaciones en la vida publica y profesional, podían tener menos tiempo para las practicas de piedad.]  

¡Qué ocupación mas importante puede haber que la de atender expresamente al Señor!  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 165. 
Fuente:  

[Necesidad de impedir que —por negligencia, por abandono, por falta de atención— se quedasen 
asuntos en los cajones, sin percatarse de que esos retrasos podían perjudicar a las almas o entorpecer 
la expansión de la labor apostólica.] 

 ¡No hacer charco, es una obligación del hombre de gobierno! 
[Asentaba también este principio, fruto de la prudencia sobrenatural:] 
Lo urgente puede esperar y lo muy urgente debe esperar.  
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 166. 
Fuente:  

Poned ilusión humana en todo, que no se desagrada a Dios: es parte de nuestra vocación 
divina. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 170. 
Fuente: Palabras del año 1953 y 1954 

Yo no me he aburrido nunca. 
Los que se aburren en esta vida es que no entienden de amor, del Amor con mayúscula.  
Nosotros no estamos nunca solos. No tenernos derecho a aburrirnos, ni a sentirnos tristes. 

Se aburren, o se llenan de tristeza, los que viven de vaguedades, encerrados en su pequeño 
mundo personal, sin más horizontes que su egoísmo o sus razonamientos humanos. Viven solos, 
aburridos, los que no quieren tener a Dios como Padre, los que se olvidan de que Dios sabe más, 
y no acaban de conformarse con amar la Voluntad del Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 170. 
Fuente:  

El Señor no abandona a los que sinceramente le invocan, aunque sean tan pobres hombres 
como yo, y no merezcamos siquiera una mirada suya. 

[Se advertía de modo tangible que estaba en la presencia de Dios. Por la reverencia que sentía 
hacia la Majestad divina, nos remachaba que debíamos preocuparnos] de reconocer a Dios como 
Rey, como Redentor, como Todopoderoso, como Bondad infinita que se nos entrega y como la 
suma felicidad de todas las personas. Esos títulos le corresponden a Dios por justicia, y los 
hombres estamos obligados a dárselos con toda nuestra actividad, con nuestra confesión de fe, 
con nuestra oración y nuestro comportamiento. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 



Fuente: Palabras del año 1966 
Somos gente comprometida por el amor. Por eso, hemos de vivir una fidelidad continua y 

siempre más exigente, también cuando debemos caminar a contrapelo. Nos movemos en la 
presencia del Señor: Él nos mira constantemente y ve nuestros deseos más íntimos, scrutans 
corda: nada de nuestra vida —así de grande es su predilección— le resulta desconocido. Por eso 
os digo en tantas ocasiones que le deis el corazón entero, como justa correspondencia a sus 
desvelos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 171-172. 
Fuente: Palabras del 8 de septiembre 1973 

Esta mañana consideraba en mi meditación que la Iglesia ha dispuesto, desde hace siglos, 
que se celebren la mayoría de las advocaciones de la Virgen. Y yo le decía a mi Madre que 
quería —y quiero— contemplarla en todas las ermitas y Santuarios del mundo. Estas cosas son 
cosas de amor, y como nosotros somos almas de amor, mantenemos una conversación constante 
con María y José y, después, con ellos, pasamos a tratar a Jesús y, con los tres, al Padre y al 
Espíritu Santo. Hijos míos, ¡vida de fe!, pidiendo diariamente adauge nobis fidem! [Lucas 17, 5] 
Acostumbraos a dirigiros constantemente al Señor, cada uno a su modo, con sus piropos, con sus 
jaculatorias. Buscaos modos de hablar con Él, que son medios para ayudarnos a que esa 
conversación no decaiga: sirven como cuando éramos niños y nos cogían la mano para escribir. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 172. 
Fuente:  

[Me aconsejó siempre] buscar al Señor, mirar al Señor, tratar al Señor, amar al Señor. Si 
nos esforzamos en seguir estas etapas, Él se hace el encontradizo: no os desaniméis jamás en la 
lucha, porque Dios está a nuestro lado. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 172-173. 
Fuente:  

¡Nosotros, si no estamos con Dios, no estamos bien! 
[Muchos días, hacia las ocho o nueve de la mañana, me preguntaba:] 
 ¿Cuántos actos de amor has hecho hoy?  
[Me instaba así a crecer hacia adentro, para que la vida interior gobernase toda actividad. Solía 

explicarlo con diversas palabras, pero con idéntica exigencia:] 
Si decís que estáis enamorados de Dios, tengo derecho a preguntaros: ¿cuántos actos de 

amor has hecho hoy?, ¿cuántos actos de desagravio?, ¿cuántos actos de fe?, ¿cuántos actos de 
esperanza y de caridad?, ¿cuántas jaculatorias haces? ... ; porque debemos vivir continuamente 
en su presencia y convertir todo nuestro día en una oración. 



[No nos escondía que buscar al Señor con perseverancia cuesta al principio; pero nos aseguraba 
que, después de afanarse con actos de fe, de esperanza y de amor, con jaculatorias y con miradas:]  

Muchas veces me encuentro con esa presencia de Dios pasiva, porque Él se me acerca y me 
hace notar que está a mi lado. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 173. 
Fuente: Palabras del año 1973 

[Nos alentaba a los Directores centrales:]  
Esforzaos por ser almas contemplativas. Ya sabéis cuáles son los milagros grandes en el 

Opus Dei: la fidelidad, la perseverancia en nuestra vida ordinaria, ofreciéndosela continuamente 
al Señor. Dios está siempre con nosotros, si no le echamos por el pecado; está aquí, ahora, en 
vuestros corazones y en el mío. Hijos míos, ¿qué haremos vosotros y yo para estar con el Señor 
en el Opus Dei? ¡Buscarlo, buscarlo, para tratarlo, para meternos en su intimidad! ¿No os da 
alegría esa costumbre —que es una muestra del trato que debemos tener con el Señor— de 
saludar al Amo de la casa en cuanto llegamos a un Centro nuestro, o cuando salimos? 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 174. 
Fuente:  

[Meditaba y predicaba con frecuencia las palabras que el padre de familia dirige al hermano 
mayor del hijo pródigo:] 

Omnia mea tua sunt [Lucas 15, 31]. Este es el tesoro nuestro, el fin de nuestra vida, la 
esperanza de toda nuestra actividad, el único anhelo que debe movernos: estar con Dios y vivir 
de Dios.  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 174. 
Fuente:  

[Paraba muchas veces cada día para ofrecer lo que ya había realizado y lo que le quedaba por 
hacer.] 

No perdamos el punto de mira sobrenatural en cada una de las acciones que estamos 
haciendo, en lo que realizamos ahora. Vamos a rectificar la intención, para que sea todo para Él. 
Deo omnis gloria! Dios nos espera ahora. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 174-175. 
Fuente:  

[Repetía, con urgencia sobrenatural, que] hemos de dar a cada segundo de nuestra vida 
vibración de eternidad.  



[En un Círculo de formación, al leer en voz alta semper, praesentia Dei, consideratio nostrae 
filiationis divinae.., se detuvo un instante y nos explicó:] cuando yo escribía esto, me parecía una 
ingenuidad, como una cosa innecesaria ponerlo, algo así como si dijese: el corazón, para vivir, 
tiene que latir siempre. Semper: que lleva consigo estas manifestaciones de desasimiento de 
nuestro yo, porque es vivir de Dios, por Dios y para Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 175. 
Fuente: Palabras del año 1957 

Es interesante que os deis cuenta del significado del semper. Si no hay lucha por adquirir 
una presencia de Dios que sea constante, tampoco hay trato con Dios. Hemos de dirigirnos a Él 
en todo momento, y enseguida surge la consideración de que somos hijos de Dios, que se 
manifiesta en un vivir continuo cara al Señor, con jaculatorias, con actos de desagravio, con 
acciones de gracias, todo el día para Él. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 175. 
Fuente: Palabras del 22 de noviembre 1973 

Ayer, mientras hablaba con el Señor, escribí algo que nos puede servir de jaculatoria: tenui 
eum, nec dimittam, ¡lo tengo cogido, y no lo soltaré! Llevaba yo dos días con esta comezón. No 
son locuciones de Dios. Son inquietudes que pone en el alma, que no descansa hasta que las 
descubre. Nunca me he preocupado de encasillar la vida interior con las distinciones que señalan 
los tratados de mística, pero entiendo que Dios se mete en el corazón de la criatura, y esta solo 
encuentra la paz cuando responde y se abandona en Él. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 175-176. 
Fuente:  

Yo no soy milagrero. He escrito desde hace años, y he dicho tantas veces de palabra, que me 
sobran y me bastan los milagros del Evangelio. Pero si afirmara que no toco a Dios, que no 
siento toda la fuerza de su Omnipotencia, ¡mentiría! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 176. 
Fuente: Palabras del año 1968 

Continuamente, cada pocos segundos, le estoy diciendo al Señor que le quiero. Necesito 
decírselo y repetírselo. Díselo tú también, y díselo de mi parte. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 177. 
Fuente:  

Antes de comenzar cualquier ocupación, procurad recogeros en la presencia de Dios, para 
que no perdamos nunca el sentido sobrenatural, aunque luego sintamos el zarpazo de nuestra 
miseria personal o el zarpazo que ataca ahora a la Iglesia y al mundo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 177. 
Fuente:  

No sé dónde termina el trabajo y dónde comienza la oración, y al revés. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 177. 
Fuente:  

Quiero que mi día y mi noche sean enteramente para Dios. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 177-178. 
Fuente:  

Desde hace unas semanas estoy rezando dos que me han conmovido siempre: ¡dulce 
Corazón de Jesús, sed mi amor!, ¡dulce Corazón de María, sed mi salvación! Y hago esfuerzos 
para no perder esa presencia de Dios. Quiero estar en conversación con Él, ser completamente 
contemplativo de la mañana a la noche y de la noche a la mañana. Me despierto por la noche, y 
enseguida me sale un clamor del alma: quiero vivir como un niño pequeño, que busca a su 
madre como la cosa más natural; no se preocupa de las formas, llama, grita, insiste y, cuando no 
sabe hacer otra cosa, llora. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 178. 
Fuente:  

En cada persona, ved a Cristo que os espera; a Cristo que sufre en aquel enfermo; a Cristo 
que está necesitado en aquel indigente; a Cristo que quiere entrar en el alma de ese ignorante; a 
Cristo en el trabajador, que cumple su tarea cotidiana. No olvidéis que así nos lo ha dicho el 
Señor, para la realidad cotidiana en que nos encontremos: el que sirve a su prójimo —en 
cualquier necesidad— me esta sirviendo a mí. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 179 
Fuente: Palabras del año 1956 



Un hombre de oración que se preocupa de que los demás sean dichosos, felices —con una 
felicidad de Dios—, tiene en su vida una mira sobrenatural y, además, es humano: anima, 
comprende, ayuda, corrige, disculpa. Y el mismo es feliz, porque no piensa nunca en su yo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 179. 
Fuente:  

Os miro, hijos míos, y os veo como a otros cristos: Cristo joven; Cristo adolescente; Cristo 
alegre; Cristo que trabaja... y, cuando pasen los años, seguiréis siendo alegres, porque llevaréis 
dentro la juventud eterna del Maestro y su amor a todas las almas, aunque de ellas no hayamos 
recibido el bien. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 180-181 
Fuente: Palabras en ua carta de 1963 

[Recordaba su modo de actuar ante las gracias especiales. Tras una primera reacción de sorpresa 
—por naturaleza ponía la proa a todo lo extraordinario—, abría el alma con su confesor:] 

A él acudía yo, especialmente cuando el Señor o su Madre Santísima hacían con este 
pecador alguna de las suyas, y yo, después de asustarme, porque no quería aquello, sentía claro y 
fuerte y sin palabras, en el fondo del alma: «ne timeas!, que soy Yo». 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 181. 
Fuente:  

Por prudencia sobrenatural, pongo un espolón de acero a todo lo que se presenta como 
manifestación que está fuera del orden ordinario de la Providencia del Señor. No es que me falte 
fe en estas realidades —que se renuevan en la vida de la Iglesia—, pero quiero no dejarme guiar 
por esta atracción hacia lo extraordinario, que para muchas almas, desgraciadamente, puede ser 
motivo de considerarse no obligadas a tantos deberes cotidianos, en los que el Señor espera una 
respuesta heroica y fiel. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 183. 
Fuente: Palabras del año 1962 

Yo recuerdo el consuelo de un alma que tenía que hacer algo que estaba por encima de las 
fuerzas del hombre y oyó decir allá en la intimidad de su corazón: Inter medium montium 
pertransibunt aquae (Salmo CIII, 10); no te preocupes, las aguas pasarán a través de los montes.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 184. 
Fuente: Palabras del 6 agosto de 1970 

Había un alma que estaba pasando una temporada de mucho sufrimiento —no es ninguna 
alma santa, es un alma como la vuestra, que tiene altos y bajos, que ha de ponerse lañas, lañas 
grandes—, y cuando no lo esperaba, mientras rezaba mucho por una cosa que todavía no ha 
sucedido, oyó en lo íntimo del corazón: clama, ne cesses! A esa alma no le gusta oír nada: sufre. 
Pero escuchó: sigue rezando, con clamor, con fortaleza; no dejes de rezar, que te escucho. 
Clama, ne cesses! (Isaías LVIII, 11). 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 184. 
Fuente: Palabras del 19 enero 1975 

[Dirigiendo la meditación a los miembros del Consejo General del Opus Dei] 
Hace unos años, hijos... ¡con qué congoja estaba yo celebrando la Santa Misa en un 

pueblecito del norte de Italia!, ¡con qué congoja! Porque el Señor nos ha zarandeado como el 
trigo que se zarandea para quitar la paja, y las piedras y los granos que no son sanos y fuertes... 
Un oratorio pobre, improvisado, pero Dios estaba allí, en mis manos, Jesús Señor Nuestro, 
Amigo nuestro, Hermano nuestro, Amor y Dios nuestro.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 185. 
Fuente: Palabras del 23 agosto de 1971 

[La locución Adeamus cum fiducia…] 
Esta mañana, mientras desayunaba, el Señor me ha puesto en la cabeza estas palabras. Son 

como una respuesta a ese clamor colectivo que ayer, fiesta del Corazón Inmaculado de María, 
habrá subido al Cielo, porque todos habrán rezado mucho. Hemos de pedir, acogiéndonos a la 
Misericordia del Señor, ¡no podemos pedir por justicia! Si pudiéramos vislumbrar la justicia de 
Dios, nos quedaríamos aplanados, sin poder levantar la cabeza: ¡tal es su infinita perfección! 
Debemos acudir a su Misericordia, a su Amor. El pobre corazón del hombre enseguida pide 
como si tuviese un derecho, ¡y no tenemos derecho a nada!, pero podemos llenarnos de su 
confianza con la intercesión de María, porque la Misericordia suya es tan infinita, que no puede 
dejar de escuchar a sus hijos, si acuden además a través de su Madre. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 187. 
Fuente: Palabras del año 1967 

Al principio sentía muy fuerte la compañía de las almas del Purgatorio. Las sentía como si 
me tiraran de la sotana, para que rezara por ellas y para que me encomendara a su intercesión. 
Desde entonces, por los servicios enormes que me prestaban, me ha gustado decir, predicar y 
meter en las almas esta realidad: mis buenas amigas las ánimas del Purgatorio. 

 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 187. 
Fuente: Palabras del año 1971 

[Se refirió a otro suceso acaecido en abril de 1941, mientras celebraba el Santo Sacrificio en una 
Residencia de Valencia. Eran ya muy intensas las contradicciones externas, apenas terminada la 
guerra de España. El Fundador celebró la Misa en Samaniego —el Centro del Opus Dei en esa ciudad, 
un palacete valenciano clásico, que ya no existe—, y recordaba que se distrajo un poco, porque le 
vinieron a la mente las insidias que sufría y, muy en concreto, la información de que el Nuncio 
Apostólico estaba en contra de la Obra:] 

Y en aquella congoja — ¡congoja!, que seguramente no me quitaba la paz, porque el Señor 
es tan bueno, pero era un tolle, tolle, por todos los lados, un crucifige!—, presenté al Señor todo 
aquello; y oí claro, sin voz externa: «para que las cosas se arreglen, se tienen primero que 
desarreglar: entraréis en la Nunciatura con más facilidad que en el palacio episcopal». Y fueron 
una realidad al cabo de poco tiempo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 190. 
Fuente: Palabras del año 1972 

[Pasamos por Logroño y visitó la concatedral] 
¡Cuántas horas me he pasado yo aquí!  
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp.190-191 . 
Fuente: Palabras del año 1956 

[Recibió en Roma una carta de don Álvaro: refería que los encargos se iban resolviendo gracias a 
las oraciones de los que le ayudaban.]  

Es bonito ver cómo escribe, porque está persuadido —yo, hijos míos, también lo estoy y lo 
estaré siempre— de que todo va saliendo por nuestras oraciones. No olvidéis que la oración es el 
medio que ha de preceder, acompañar y seguir a todas nuestras actuaciones humanas: si no 
hacemos eso, hemos errado el camino. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 191. 
Fuente: Palabras del año 1973 

¡Hay que rezar siempre! En el Opus Dei, la oración va siempre en primer término. Antes de 
trabajar, levantad el corazón a Dios, y no os importe si la gente se da cuenta de que sois 
piadosos: que vean que estáis preparados profesionalmente y que contáis en todo con el Señor. 
Insisto: tenemos que rezar siempre, porque, si no, sería la nuestra una vida farisaica. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 191. 
Fuente:  

Javi, ¡acuérdate toda la vida!: el único medio que hemos tenido en el Opus Dei, y que 
tendremos siempre, es la oración. ¡Rezar!, ¡rezar siempre, porque aunque parezca en algún 
momento que contamos con todos los medios humanos, ¡no los tenemos! Esta es la única esencia 
del Opus Dei: la oración. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 191. 
Fuente:  

La mejor condición de la buena oración es la perseverancia con amor. Perseverancia que, 
en mi tierra aragonesa, llamamos tozudez; y eso que allí quizá es un defecto puede convertirse 
en algo muy bueno cuando se refiere a Dios: rezar con tozudez al Señor. 

 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 200 Palabras del año 1966 
0, p. 192. 
Fuente: Palabras del año 1966 

Os hablo a cada uno —predicaba en 1966— para recordaros que hay que rezar, ¡rezar 
mucho!: rezar durante todo el día y durante toda la noche. Si duermes ordinariamente de un 
tirón, ofrece ese sueño; y, si alguna vez te despiertas, levanta enseguida el corazón a Dios. 
Acordaos de aquella indicación de Nuestro Señor: el non deficere! [ Lucas 18, 1] 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 192. 
Fuente:  

Cuando se escriba la historia de la Obra, se verá que en todo, hasta en el paso más pequeño, 
hemos tenido que poner más esfuerzo, más oración y más mortificación. Se lo agradezco al 
Señor, porque nos ha dado ocasión de amarle más. Sigo aconsejando lo mismo y lo seguiré 
haciendo mientras me dé el Señor vida: decid a todos que recen, ¡que recen!, que siempre es 
hora de rezar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 192-193. 
Fuente: Palabras del año 1968 

La oración es omnipotente, y nos recuerda que Dios no se muda: no ha perdido, ni puede 
perder su poder. Hemos de esforzarnos en no abandonar a tantas almas que dependen de 
nosotros. Por nuestra alma sacerdotal, sabemos que dependen todas, pero ahora me refiero a 
aquellas más inmediatas, que reciben su alimento precisamente de nuestra fidelidad. ¡No 
podemos abandonarlas, descuidando nuestra entrega, o siendo mezquinos en nuestro trato con 



el Señor!: porque desgraciadamente transciende nuestro comportamiento. A mí me hace sufrir 
enormemente cuando me entero de que algún hombre no es fiel al Señor, y pienso que quizá no 
se ha sentido ni arropado, ni arrastrado, por la lealtad a la vocación de quien debía mostrarle el 
camino: ¡me hace mucho daño que las almas no quieran cuidar su vida de oración! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 193. 
Fuente: Palabras del 2 de enero 1972 

¡Reza!, ¡reza mucho durante todo el día!, para que el Señor nos tenga de su mano. Se lo he 
pedido unas quinientas veces en esta mañana, aparte de muchas otras cosas por las que le he 
rogado: me sirve de acicate y de presencia de Dios, para que sepamos siempre servirle y sólo de 
esto nos ocupemos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 193-194. 
Fuente: Palabras del año 1973 

Os he escrito que nuestra vida de cristianos es vivir con Dios, sentirnos a su lado, y trabajar 
en lo de cada día, en lo que tenemos entre manos. Vamos, por tanto, a no dejar de rezar en todas 
las circunstancias, con ganas y sin ganas, con salud y enfermedad, porque no podemos 
desaprovechar la fuerza de Dios. La presencia de Dios hace que el calor de la oración nos lleve a 
comportarnos como el Señor quiere en cada momento. Actualmente, hemos de tener hambre de 
reparar, cada uno por su vida personal y por lo que vemos que sucede en la Iglesia; hemos de 
sentir ansias de remediar, de poner lañas con nuestra entrega en las cosas que están destruyendo 
en la Iglesia de Dios. Sed generosos en vuestro camino, entregándoos con alegría. Y cuando 
llegue la contradicción, o cueste seguir adelante, enfrentaos decididamente con Jesucristo en la 
Cruz, mirad su dolor y, más que su dolor, su Amor; y acabaréis diciéndole, quizá con el alma 
rota y el cuerpo destrozado: ¿qué vale, Señor, mi sufrimiento al lado de tus Llagas, de tu Pasión, 
de los azotes que te dieron...? 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.194. 
Fuente: Palabras del 2 junio de 1974 

Pediré siempre por vosotros, y vosotros pedid por mí: porque yo rezo mucho por vosotros y 
—no lo olvidéis— el Padre necesita de vosotros, como vosotros necesitáis del Padre. Espero que 
recéis por mí, para que cada día sea más de Dios. Vamos a servir al Señor, que tiene pocos 
servidores. Vamos a servirle en medio de la calle, cada uno en lo suyo, queriendo a toda la gente, 
dando doctrina clara y sabiendo perdonar, porque Dios nos perdona continuamente a cada uno 
de nosotros. Para aprender a perdonar, acudid a la Confesión, con cariño, con devoción, y allí 
encontrareis la paz, la fuerza para vencer y para amar. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 195-196. 
Fuente:  

Cuando prediques, no hables para los demás; haz tu oración en alto y aplica a tu vida lo que 
digas; así será una oración más viva, que te servirá para concretar puntos en tu lucha personal 
y, con la gracia de Dios, entrará más en la vida de las otras almas, porque responderá a algo que 
lleves dentro y reflejará una lucha para tener un trato real, no teórico, con Dios Nuestro Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 196. 
Fuente:  

[Tiempos de silencio especialmente durante la noche] 
Para un alma enamorada, esos tiempos son una necesidad de la que no quiere, ni puede, 

prescindir. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 197. 
Fuente:  

La oración vocal no es repetición de palabras, sino diálogo de amor. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 199. 
Fuente:  

Sé que procurarás rezar muy bien, pero has de esforzarte en pronunciar las palabras como 
son, poniendo el acento donde se debe.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 192. 
Fuente: Palabras del año 1952 

En la oración vocal, ni precipitarse, ni espaciar ridículamente las frases, porque sería falta 
de naturalidad. No olvidéis que la oración vocal es conversar con naturalidad, hablando con 
Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 199-200 
Fuente: Palabras del año 1969 

 A lo largo de estos cuarenta y un años, he procurado vivir siempre la filiación divina, que 
nos ha conseguido Nuestro Señor Jesucristo. Y mi oración ante cualquier circunstancia ha sido 
siempre la misma: Señor, Tú me has puesto aquí, Tú me has confiado esto o lo otro. Resuelve Tú 



todo lo que sea necesario resolver, porque es tuyo y porque yo solo no tengo fuerzas. Se que eres 
mi Padre, y he visto siempre que los pequeños, que los hijos, están seguros de sus padres: no 
tienen preocupaciones, ni siquiera saben que tienen problemas, porque sus padres se lo dan todo 
resuelto. Hijos míos, con esta firme confianza hemos de vivir y hemos de rezar siempre, porque 
es la única arma con que contamos y la única razón de nuestra esperanza. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 200. 
Fuente: Palabras del año 1969 

Es tan importante la filiación divina, que entra dentro de la perfección infinita de Dios, de 
su esencia. Él, de acuerdo con esa perfección y con su inmutabilidad, ni la puede ni la quiere 
perder. Nosotros somos capaces de perderla, ¡y hasta de querer perderla!: aquí caben los 
matices de vivir esta filiación en mayor o menor grado, que son síntomas clarísimos de lo que 
amamos y de como amamos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 200-201. 
Fuente:  

[Paladeaba las escenas del Evangelio, en las que se incluía como un personaje más. A propósito 
de las milagrosas curaciones de tantas enfermedades, comentaba en una ocasión: surge!, effetha!...;  
ambula!... ] 

¡Maneras distintas de dirigirse Dios a las almas, también en la actualidad! Pensarás quizá 
que se refieren a circunstancias extraordinarias, y el Evangelio nos recuerda que no es así, 
porque el Creador extiende su mismo poder tanto a aquello que a los hombres nos parece 
normal como a aquello que consideramos extraordinario. Ahora te darás cuenta de que, 
también en la vida corriente, se necesita el deseo de escuchar a Dios, la constancia para estar 
atento a sus llamadas, a sus órdenes, incluso en los momentos de mayor contradicción. Nos trata 
así porque somos hijos suyos —deliciae meae esse cum filiis hominum [Proverbios 8, 31]— y 
espera que nos comportemos como hijos: con confianza, con seguridad, con la certeza de que Él 
puede todo. Esta filiación divina, vivida y sentida, nos lleva necesariamente al noli timere! ¿Por 
qué? Yo lo veo con una claridad meridiana, porque Él es nuestra fuerza, nuestra serenidad, 
nuestro apoyo; y no se cansa de ser nuestro Padre, aunque tú y yo debamos volver diariamente 
—no una vez, ¡muchas!— como el hijo pródigo. Nos recibirá siempre, y nos llenará de besos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente:  

Dios no traiciona nunca, y ese Amor —que recibiremos en el Cielo, si nosotros le somos 
fieles— no conoce de traiciones, ni de cansancios, ni de acostumbramientos. O también: el Señor 
no deja jamás a nadie en la estacada, porque somos sus hijos, porque somos sus criaturas. 

 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente: Palabras del año 1954 

Tienes, hijo mío, que ir empapándote cada día más del sentido y de la seguridad —es 
sentimiento y doctrina— de nuestra filiación divina. Por esto, nuestras miserias no nos apartan 
de Dios, porque necesariamente sentimos la fortaleza y el apoyo de Nuestro Padre que nunca 
nos abandona.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente:  

La carga bendita de nuestra vocación —el peso precioso del Amor Divino— se convierte en 
armadura y en escudo; y es un aguijón constante para sentir la urgencia de ser fieles, porque 
Dios nos ama, porque Dios nos espera. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente:  

Rezo, procuro rezar mucho, porque espero siempre seguro en el Señor, del que me siento 
muy hijo, a pesar de ser tan poca cosa.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 201-202. 
Fuente: Palabras del año 1954 

Filiación divina: ¡es el secreto de la eficacia!; lo que da reposo a la hora del cansancio, paz a 
la hora de la guerra, serenidad en los momentos de conflicto. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 202. 
Fuente:  

[Nos confiaba que, si el Señor le diera a elegir entre llevarle al Cielo o dejarle en la tierra 
trabajando por Él,] escogería esto último porque Él es más generoso que yo, y no me abandonará, 
ni permitirá que me pierda, si vivo por Él y para Él, trabajando exclusivamente con la mirada 
puesta en su gloria. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 203. 
Fuente:  

No tengo miedo de nada, ni de nadie:  ni de Dios, que es mi Padre.  



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 203-204. 
Fuente:  

La justicia sólo cabe ante el juez humano. Allí sí podemos hacer valer nuestras razones. En 
cambio, al Señor hay que pedirle que se apiade de nosotros, que nos cuide, que nos ame. Y Él se 
apiada y nos cuida, con el cariño misericordioso de un Padre que perdona y olvida nuestros 
errores. 

[Nos insistía en permanecer serenos: ] 
¿Temor a Dios?, ¿por qué? ¡Si nos quiere como hijos! Lo que debemos hacer es acudir al 

Señor con cariño de hijos, para que ponga remedio, el remedio oportuno. Y decirle: yo no puedo 
nada y Tú sabes todo, puedes todo. Hijos míos, daos cuenta de que nuestro verdadero amigo es 
Dios, y esto es lo importante. Y añadía con humor: yo no tengo sentido común, porque si lo 
tuviera me habría muerto muchas veces. Pienso que he buscado cumplir su Voluntad, siendo 
mal instrumento como soy, pero sin interponerme; y siempre, cuando me he visto y me veo tan 
lleno de miserias y defectos, me dirijo a Dios que, como buen Padre, me acoge y quiere. 

[En otros momentos, ante incomprensiones o dificultades para hacer el Opus Dei, describía lleno 
de paz:] 

 Aquí estoy en la cruz, ¡contento, muy contento! Cansado y seguro, porque Dios me manda 
lo que conviene. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 
Fuente:  

Todavía recuerdo el vigor con que nos impulsaba en 1972: siempre os he dicho que no tengo 
miedo de nada ni de nadie; pero, hijos míos, hemos de tener mucho miedo de apartarnos de 
Dios, aunque sea mínimamente. 

 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 204. 
Fuente: Palabras del año 1969 

Pido al Señor y a su Madre Santísima que me hagan cada día más pequeño. Así, además de 
que tendrán que ocuparse de mí, si me dan un golpe, no lo notaré, porque los niños son de goma. 
Vivo al día, me llevan donde quieren, donde dispone mi Padre del Cielo. No me preocupo ni 
siquiera de hacer el programa. Os aconsejo que os abandonéis en las manos de Dios, que son las 
manos más seguras. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp 204-205. 
Fuente:  



Vale la pena jugarse la vida por amor de Dios. [O también: hemos de jugarnos enteramente 
la vida a la carta del amor de Dios.  

[Nos animaba constantemente a darlo todo, fiándonos de Él:] 
Acudid al Señor con confianza. Y pensando que, de la misma manera que los padres aman y 

protegen a sus hijos, aunque estén enfermos o sean deformes —probablemente entonces lo 
hacen con más cariño, para que esas criaturas no sufran—, así Dios nos acoge, nos protege y nos 
lleva con cariño y una dulzura inimaginables, si nos abandonamos sinceramente en sus manos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 205. 
Fuente: Palabras del 11 diciembre de1972 

[A diario y con extraordinaria frecuencia, repetía:] 
 ¡Confío en Vos!, ¡me abandono en Vos! A temporadas, mi oración y mi mortificación es 

vivir continuamente en Él: ¡me abandono en Ti! Yo no pienso como hombre. Me dejo 
absolutamente en sus manos. Resalta duro, porque el alma pone en ejercicio las potencias que 
Dios nos ha dado para seguir el camino. Y llegan momentos en los que es necesario prescindir de 
la memoria, rendir el entendimiento, doblegar la voluntad. Resulta duro, repito, porque esa 
actividad del alma es lógica, como el reloj que tiene cuerda, y da necesariamente el tictac. Es a 
veces muy duro, ya que supone llegar a los setenta años en una infancia real: no me preocupo ni 
de espantarme las moscas ni de que me den el pecho. Ya lo harán. Me pongo en los brazos de mi 
Padre Dios, acudo a mi Madre Santa María, y confío plenamente, a pesar de la aspereza del 
camino. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 206. 
Fuente:  

[Cuando hablaba de tantas horas como pasó con los pequeños: ] 
Era yo el mejor y el más beneficiado, porque aprendía a tratar a Dios con el candor de los 

niños, con la audacia de los niños, y también a fomentar el espíritu de contrición en mi vida al 
ver el dolor sincero de esas almas ingenuas, cuando pensaban que habían ofendido al Señor, en 
cosas que a lo mejor no constituían ni faltas: para esas criaturas eran motivo de pena, ya que 
consideraban que Jesús estaba enfadado con ellos, y me empujaban a hilar más fino en mi 
propia vida. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 207-208. 
Fuente: Palabras del 29 de diciembre de 1972 

Todas nuestras normas de piedad cristiana son un dulce de Dios.  
[Recordaba entonces a un crío pequeño, de una familia acomodada, al que le gustaba muchísimo 

un tipo de pastel. Un día, en que tenían invitados en la casa, sirvieron ese postre. Estaba tan embebido 
en la conversación de los mayores que no se percató de que se lo había tomado todo. Y rompió a 



llorar, ante la sorpresa de sus padres y de los invitados, que le preguntaron el motivo de su llanto. 
Repuso que se había comido el dulce que tanto le gustaba sin saborearlo. El Fundador del Opus Dei 
concluía:] 

 Amad esos regalos de Dios, las normas; y no las cumpláis —no os las comáis— sin daros 
cuenta. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 208. 
Fuente: Palabras del 7 de julio de 1970 

Nunca agradeceremos a Dios la gracia que ha derrochado en hacernos pequeños. A Dios 
Nuestro Señor se le puede pedir todo, también cosicas pequeñas, tonterías, porque —cuando son 
necesarias— nos escucha y las concede. Sucede así porque Dios trata a sus criaturas con 
verdadero cuidado. Es como el jardinero con sus plantas, que —cuando son pequeñas— no las 
deja al aire libre: las cuida, las resguarda, impide que las rompa el viento: se ocupa 
amorosamente de que crezcan. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 208-209. 
Fuente:  

Dios es mi Padre. Dios, mi Señor, mi Todo, me quiere y esta pendiente de mí, nos ha de 
volver locos de amor, con una chifladura de enamoramiento que aumenta siempre.  

[En una ocasión, nos sugería:]  
Gratias Tibi, Omnipotens Aeterne Deus, Beata Maria intercedente, pro universis beneficiis 

tuis, etiam nobis ignotis, qui cum Filio in unitate Spiritus Sancti vivis et regnas. Amen. Da gracias 
al Señor, siempre que te acuerdes, y dile que querrías hacerlo continuamente. Nunca será 
suficiente nuestro agradecimiento a Dios por todos los beneficios que recibimos; y esto nos debe 
mover a vivir en una permanente acción de gracias, porque además tenemos la persuasión del 
cariño que el Señormanifiesta a sus hijos, cuidándonos desde la eternidad, antes de que 
nazcamos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 209. 
Fuente: Palabras del año 1969 

¿Sabes lo que vengo pidiendo en este último año? Vengo pidiendo al Señor y a su Madre 
Santísima —¡qué alegría me da que sea mi Madre, y la tuya, y la de todos los hombres!—, vengo 
pidiendo que me hagan pequeño, muy pequeño, para poder apretarme fuertemente contra sus 
Corazones. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  pp. 209-210 



Fuente: Palabras del 1 de septiembre de 1971 
Estoy convencido de que es necesario crucificar la memoria, el entendimiento y la voluntad: 

¡hay un clavo para cada potencia! 
 [Quiso que el oratorio donde solía celebrar la Misa, en Roma, se adornase con cardos y rosas.] 

En una oportunidad, al mostrar ese oratorio, comentó: per aspera ad astra. Para mí estas palabras 
han sido siempre un despertador: ¡para llegar al Cielo, hay que sufrir, hay que anonadarse, hay 
que prescindir del propio yo, dejándonos enteramente a disposición de la Voluntad de la 
Trinidad Beatísima! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 210 
Fuente: Palabras del año 1963 

Hay que morir poco a poco, por la continua mortificación en mil detalles; y no es para 
asustarse, porque ha de llegar a ser una cosa tan natural como el latir del corazón. Yo no noto 
ahora el latir del corazón, pero se mueve, late. ¡Y ay del día en que se pare! Os digo a vosotros lo 
mismo: en vuestra vida espiritual, la vida del corazón, que es ese latir, ese esfuerzo, es 
mortificarse en cada instante, y estar en una conversación amorosa con el Señor, acudiendo a la 
intercesión de María, de José, de los Ángeles Custodios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 211 
Fuente: Palabras del año 1954 

No puedo empeñarme en cazar aquí leones; porque, en primer lugar, no los encuentro, y, en 
segundo término, si no estoy en guardia, vigilante, cortando todo lo que no me une a Dios, no 
seré capaz de ver nada de lo que me pide. En cambio, buscando esa finura de amor, de 
delicadeza en las cosas pequeñas, nuestra vida diaria, de la mañana a la noche, es un servicio, 
una continua penitencia para dar gloria a Dios. Y ese trabajar en lo poco, in pauca fidelis!, nos 
sirve, además, de humillación, porque llegamos a la noche con el convencimiento de que no 
valemos nada. En el examen, yo tengo que decir muchas veces: Josemaría no esta contento de 
Josemaría; porque hay muchas cosas que podía haber hecho y no las he querido hacer. Si no nos 
ejercitamos en las cosas pequeñas, nos creeríamos soberbiamente vencedores; ya que, con una 
falsa experiencia, pensaríamos que en lo grande seríamos fieles y, sin embargo, está la realidad 
cotidiana de que en lo pequeño tantas veces no somos generosos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 214 
Fuente: 

 Cuando se ama de verdad, no hay sacrificio costoso; el amor todo lo espera y todo lo 
entrega. La Pasión de Cristo sólo tiene una explicación en el amor. Mortificación: oración del 
cuerpo y del alma. Pon amor y te parecerá poco todo lo que haces. 



[Podría mencionar muchísimas otras mortificaciones de esas que] no matan, pero hacen tener el 
alma en pie para ir pisoteando el propio yo en todo momento. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 215 
Fuente: 

Que sea verdad que nos gastamos, que nos entregamos, sin tontadas, sin complicaciones; 
buscando con delicadeza y con optimismo el modo de servir a Dios Cuando nos convencemos de 
que nuestro auténtico orgullo es servir, y no nos dejamos servir, entonces todo es fecundo 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 216 
Fuente: Palabras del año 1960 

Cuando te encuentres más de cerca con la Cruz, no te asustes, no te canses, es un mimo del 
Señor. ¿No te das cuenta de que en lo humano ocurre lo mismo?: cuando dos personas se 
quieren, las alegrías y los sufrimientos de uno son alegrías y sufrimientos del otro. Por eso, 
cuando llevas la Cruz con garbo, ten la seguridad de encontrar a Jesús y, con Jesús, a María en 
el camino que el Señor te marca. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 217 
Fuente: Palabras del 14 de septiembre de 1969 

[Mientras mostraba un relicario de la Santa Cruz, nos habló largamente de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor.  

Nosotros amamos —debemos amar— sinceramente la Cruz, porque donde está la Cruz está 
Cristo con su Amor, con su presencia que lo llena todo... Por eso, hijos, con el espíritu de la 
Obra, jamás podemos huir de la Cruz, de esta Cruz Santa en la que se encuentra la paz, la 
alegría, la serenidad, la fortaleza... En este relicario que conservamos aquí, se venera un trozo 
del Lignum Crucis que se guarda en Santo Toribio de Liébana. Me lo regaló hace muchísimos 
años el Obispo de León. A mí me molesta que se hable de Cruz como sinónimo de contradicción, 
de mortificación. La Cruz es algo positivo, desde que Dios quiso entregarnos la verdadera vida 
por medio de la Cruz... Después de que nos den la bendición, vamos a besar la Cruz, pero 
diciendo sinceramente que la amamos, porque ya no vemos en la Cruz lo que nos cuesta o lo que 
nos pueda costar, sino la alegría de poder darnos, despojándonos de todo para encontrar todo el 
amor de Dios... Debajo de este relicario hice poner: iudaeis quidem scandalum, gentibus autem 
stultitiam! [1 Corintios 1, 23], porque para los incapacitados, la Cruz es escandalosa e 
incomprensible. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 217-218 



Fuente: Palabras del año 1970 
Sólo si nos unimos continuamente a la Pasión de Jesucristo, sabremos ser instrumentos 

útiles en la tierra, aunque estemos llenos de miserias.  
La Pasión del Señor: de ahí nos viene toda la fuerza. Cuando pienso en la Pasión de 

Jesucristo, me viene enseguida a la cabeza lo que he hecho yo en estos cuarenta y dos años de mi 
vida en el Opus Dei, y en aquellos otros en los que Él me preparaba antes de comenzar. Y me 
veo nada, y menos que nada: sólo he sido un estorbo. Por eso, cada día siento la necesidad de 
hacerme pequeño, muy pequeño en las manos de Dios. De este modo me consuelo con lo que he 
escrito tantas veces: ¿qué hace un pequeño? Entrega a su padre un soldado descabezado, un 
carrete viejo, una bola de cristal de botella. Pues yo lo mismo: lo poco que tengo quiero darlo 
enteramente y de verdad. Así, mi poquedad, fundida con la Pasión de Cristo, tiene toda la 
eficacia redentora y salvadora: ¡nada se pierde! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 219 
Fuente: Palabras del año 1970 

[Durante su estancia en México, le llegaron unas fotografías del boceto en barro. de un 
Crucificado. Nos explicó:]  

He mandado hacer una imagen de Cristo Crucificado, pero sin lanzada: Cristo vivo, que 
muere en medio de los sufrimientos más atroces; y muere gustosamente —se entregó 
voluntariamente— para conseguir nuestra redención y nuestro amor. Quiero que podamos 
mirar a esa imagen de Cristo que sufre lleno de paz, por ti, por mí, por todos; que nos 
decidamos a reaccionar con una entrega total y sin regateos, aunque tengamos que dejar la vida. 
Me han mandado el boceto, una fotografía del boceto, y me ha conmovido. Ha sacado el escultor 
una cara que, en hombre, tiene un gran parecido a las imágenes que ha hecho de su Madre, y me 
ha gustado mucho: me ha parecido lógico que hasta en eso demuestre qué unión había entre la 
Madre y el Hijo, entre el Hijo y todos los hermanos que somos nosotros. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 219-220 
Fuente: Palabras del año 1951 

Adoremos la Cruz. Es señal del cristiano, y la señal de las victorias del cristiano. Cruz y 
Sangre: ¡cómo quedaría ese leño, después de la Muerte del Señor! La Cruz empapada con la 
Sangre del Redentor; por eso, cuando veas una Cruz, piensa en la Sangre de Cristo, derramada 
por ti, y no te niegues a lo que te pida. Cuando abrimos la primera casa, hice poner una Cruz sin 
Crucifijo, que fuera un grito, un clamor, una reparación amorosa a nuestro Dios, una invitación 
a cada uno, para no desdeñar los sufrimientos que pudieran presentarse en la vida personal. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 220 
Fuente: Palabras del año 1970 



[La primera meditación que dio al terminar la guerra civil española, cuando pudo reunirse con los 
miembros del Opus Dei, fue sobre la Cruz:] 

La veía entonces, y también ahora, como un signo claro de la bendición de Dios. Teníamos 
el oratorio lleno de cruces. En el altar, en los candeleros, las catorce cruces del Vía Crucis, y en 
el friso que remataba el tapizado que pusimos con una tela de arpillera. Recuerdo que les decía 
a vuestros hermanos: ¡qué valientes somos! Hemos llenado de cruces este lugar, para amarla 
más. Acabamos de salir de los padecimientos de la guerra, de los sufrimientos, y volvemos a 
buscar la Cruz. Él no nos puede abandonar: porque yo siempre he visto la cruz como la Santa 
Cruz, que ni humilla ni acogota. In hoc signo vinces! Es una realidad: por la Cruz llegamos a la 
posesión de Dios por el abandono nuestro en Dios. Sin la Cruz, no hubiéramos hecho nada. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 221 
Fuente: Palabras del el 20 de noviembre de 1972 

En vuestro corazón sois como un Sagrario en el que el Señor ha querido refugiarse. El 
Señor nos ama con su Amor infinito, nos ama mucho; y de nuestra parte espera amor, 
desagravio, por nuestras faltas personales de correspondencia y por las de todos los hombres. 
Cuando hay amor de verdad, no hay zafiedad; lo zafio y lo sucio suponen desamor; lo zafio es 
desahogo de cuartel. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 221 
Fuente: Palabras del año 1958 

[Un médico, miembro del Opus Dei, le tomó la presión arterial: «está usted perfectamente bien. 
Tiene una presión de libro». Con naturalidad, contestó: ] 

No puede ser de otra manera, he hecho ya muchos actos de desagravio. ¡Recomiéndalo a los 
enfermos, que es la mejor medicina!, porque, además de pedir perdón por nuestra indignidad, 
nos acerca más y más al Señor, a su misericordia que siempre nos acoge.  

[Bromeaba que aprendiéramos de los italianos cuando afirman, respecto a las tazas de café, que 
hay que tomar no menos de tres y no más de treinta y tres:] 

 Los actos de contrición, además de que no pueden ser menos de esa segunda cifra que os he 
señalado, ¡tienen que ser muchísimos más!, ¡cuantos más, mejor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 221-222 
Fuente: Palabras del año 1969 

Mientras rectifiquemos y pidamos perdón, estaremos bien seguros. Cada día nos ofrece la 
posibilidad, no de una conversión, ¡sino de muchas conversiones! Mirad: cada vez que 
rectifiquéis y, ante una cosa que comprendéis que no va — ¡aunque no sea pecado!—, si 
procuráis divinizar más vuestra vida, habéis hecho una conversión. 

 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 222 
Fuente: 

[Cuando era aun niño, rezaba el «Señor mío Jesucristo». Sabía que debía pedir perdón por sus 
faltas y ponía todo su esfuerzo infantil para recitar esa oración con piedad. Al llegar a las palabras «me 
propongo la enmienda de nunca más pecar», confundía «enmienda» con «almendra»; y añadía que las 
almendras le gustaban mucho: ] 

Por lo tanto, que cosa más lógica que dar algo que me gustaba mucho por el propósito de no 
pecar nunca más, porque verdaderamente mis padres me enseñaron a no querer ofender nunca 
al Señor, y esa insistencia caló ya entonces en mi alma. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 222 
Fuente: Palabras del año 1968 

No lo olvidéis, hijos míos: en esa empresa divina que Dios nos ha confiado, el Señor 
«querrá», si vosotros queréis. Cuando el Señor nos ha perdonado los errores personales, no 
toleréis remordimientos que quiten la paz, porque sería una falta de amor, una falta de fe en el 
Sacramento de la Penitencia y una señal clara de soberbia. ¿Dolor por no haber amado? ¡Sí!, 
pero no revolváis en la miseria, que Dios ha olvidado ya, y espera vuestra nueva respuesta con 
un nuevo amor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 222-223 
Fuente: Palabras del año 1962 

Confiad en el Señor, que nunca nos abandona, si nosotros no le dejamos. No os sintáis 
nunca vencidos, aunque hayáis perdido algunas batallas. En este caso, todavía con más urgencia, 
hemos de volver siempre a Cristo, desde los brazos de la Virgen, con la seguridad de que 
entonces nuestros pasos van por el mejor camino. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 224 
Fuente: 

Tengo ansias de celebrar, tengo ansias de estar con Jesús en el altar, tengo ansias de que el 
Señor baje a través de mis manos otra vez al altar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 224 
Fuente: Palabras del 9 de febrero de 1973 

[Nos manifestó a Mons. Álvaro del Portillo y a mí:]  



Quiero decir la Santa Misa muy bien.  
[Don Álvaro comentó: «¡es muy difícil!». Y el Fundador del Opus Dei agregó:]  
Ya lo sé, pero quiero decirla bien porque al Señor le agradan esos deseos. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 224-225 
Fuente: 

Únete a la intención de mi Misa, y pide al Señor que yo celebre la Santa Misa como Él 
quiere. Pondré en el altar, como hago todos los días, a los enfermos y a los atribulados, aunque 
muchas veces nos inventemos las tribulaciones. De modo que «buen sastre es el que conoce el 
paño» y os lo digo yo, porque me veo con las mismas debilidades que podéis tener vosotros. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 225 
Fuente: Palabras del 24 de octubre de 1971 

[En el Círculo semanal las normas del plan de vida, repitió despacio:] ¡Santa Misa! [Y, tras una 
pausa, añadió:] ¡nunca es una labor de administrativo, de rutina! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 225-226  
Fuente: Palabras del año 1956 

Hay que insistir en la piedad de la Misa, para nosotros y para los demás: no podemos, no 
me podéis, desaprovechar esa fuerza centrípeta, infinita, que recoge los dones de Dios, en este 
máximo Sacrificio. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 226 
Fuente: 

Yo beso apasionadamente el altar. Pienso que allí se renueva el Sacrificio del Calvario; y 
allí, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se vuelcan con la humanidad... Llenaos de deseos de 
amor, de reparación y de sacrificio. Él nos ha dado su Amor, y amor con amor se paga. Que no 
me digan que Dios está lejos: está bien metido dentro de cada uno de nosotros, si no le echamos 
por el pecado. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 227 
Fuente: 

[l gesto de sus manos al tratar las Sagradas Especies, denotaba el afecto que abrigaba su alma y su 
anhelo de] acariciar a ese Dios que se nos entrega. Acariciarle, no solamente con las manos, sino 



con la vida entera. [Y cuando, llegado el Ofertorio, tomaba la Hostia o el Cáliz en las manos, 
resultaba evidente que colocaba allí a toda la humanidad y muy especialmente a la Iglesia Santa, al 
Papa, a los Obispos, y a sus hijas y sus hijos. Se advertía entonces la autenticidad de su respuesta a los 
que le manifestaban sus preocupaciones:]  

Mañana, cuando suba al altar, pondré todo lo que me dices en la patena, para que el Señor 
se lo encuentre cuando baje. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 228 
Fuente: Palabras del año 1962 

Encomendad a la gente en la Santa Misa, y decídselo así porque lo agradecen y porque eso 
es vida cristiana. No podemos hablar de Dios de una manera hueca y pedante, sin contenido, 
sino llevando la esencia de Dios a las almas con el enriquecimiento de la Santa Misa, con esa 
renovación del Amor y del Sacrificio de Cristo, que ha de ser el centro y la raíz de  nuestras 
vidas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 229 
Fuente: 

 [Hoc est enim Corpus meum... Hic est enim Calix Sanguinis mei…] 
 No lo digo yo, lo dice Él; yo le presto mi voz, mi persona; pero es Cristo quien consagra, 

porque no hay más sacerdote que Cristo, Sacerdote Eterno. Como no hay más que una Víctima: 
por eso me gusta a mí tanto tocar la Forma con mis manos: en ningún sitio esta mejor la Víctima 
que en las manos del sacerdote. [Y solía agregar]: yo, que soy un miserable, le presto mi voz, mi 
voluntad, todo mi ser. Y Él, que es el Amor infinito, que no necesita de nadie, se somete a mi 
pobre persona. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 229 
Fuente: 

[Pronunciaba las palabras de la Consagración con solemnidad, con encendido amor, con claridad 
y delicadeza, con una fe que se tocaba. Luego, con el Cuerpo de Nuestro Señor o el Cáliz en sus 
manos, invocaba interiormente: Dominus meus et Deus meus! Después añadía sin ruido de palabras: 
Adauge nobis fidem, spem et charitatem. Inmediatamente recitaba en silencio una oración al Amor 
misericordioso:] Padre Santo, por el Corazón Inmaculado de María, os ofrezco a Jesús, Vuestro 
Hijo muy amado, y me ofrezco a mí mismo, en Él, por Él, y con Él, a todas sus intenciones, y en 
nombre de todas las criaturas. [Pedía después:] Señor, danos la pureza y el gaudium cum pace, a 
mí y a todos. [Y finalmente, mientras volvía a arrodillarse, repetía:] Adoro te devote, latens Deitas. 
[Eran estas oraciones modos fijos de adorar al Señor, que completaba con otras invocaciones y 
jaculatorias. Por ejemplo, había épocas en las que le manifestaba:] ¡Bienvenido! ¡Gracias por haber 
venido!  



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 230 
Fuente: 

 [Explicaba con detenimiento la rúbrica sacerdos genuflexus adorat:]  ¡que le adoréis, y que no 
tengáis vergüenza de que el pueblo vea que le adoráis, y que le adoráis con todo vuestro amor! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 231 
Fuente: 

[Rezó hasta el final de su vida las siguientes jaculatorias al concluir el tiempo en que estaba 
recogido, durante el memento de difuntos:] os ruego, que digáis conmigo: Señor, Madre mía, que se 
acabe el tiempo de la prueba para la Iglesia. [Y, a continuación:] ut inimicos Sanctae Ecclesiae 
humiliare digneris, te rogamus audi nos. [Hacía esta petición con todo el sentido litúrgico: porque no 
deseaba otra humillación que el reconocimiento de su error, que les permitiera acercarse con una 
participación total a la vida de la Iglesia.] 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 232 
Fuente: 

 [Exhortaba a los sacerdotes a poner los medios para que no se perdiese ninguna partícula; pero, al 
mismo tiempo, sin dejarse llevar por los escrúpulos, pues si alguna no se encontraba,] ¡la recogerán 
los Ángeles! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 233-234 
Fuente: Palabras del año 1968 

[Nos comentaba a un grupo de sacerdotes]: obedezco rendidamente en todo lo que han 
dispuesto para la celebración de la Santa Misa, pero echo de menos tantas rúbricas de piedad y 
de amor que han quitado: por ejemplo, ya no doy el beso a la patena, en el que ponía tanto amor 
—toda mi alma— para que Él se lo encontrara. Pero hemos de saber obedecer, viendo la mano 
de Dios, y tratando al Señor con delicadeza, sin robarle nada de tiempo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 235 
Fuente: Palabras del año 1965 

Termino cansado después de decir la Santa Misa: ¡es trabajo de Dios!  



[Y en 1970:] la Santa Misa es Opus Dei, trabajo de Dios. Yo, cada día, mientras celebro, 
sufro, me canso, me gozo y me lleno de fe, en estos momentos en los que tantos niegan la 
presencia real del Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 236 
Fuente: 

[Le gustaba “prolongar” la Santa Misa, que] no se acaba con la celebración: ha de continuarse 
durante el día, con la acción de gracias y con el ofrecimiento de lo que hagamos.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 236 
Fuente: Palabras del el 7 de junio de 1973 

Acostúmbrate a dar gracias al Señor durante el día por la Santa Misa. Cuando llego al 
examen, si veo que no he puesto todo el esfuerzo, ¡me llevo un berrinche!; me duele mucho no 
amar al Señor. En estos días repito, como acción de gracias: Iesu, Fili Dei, miserere mei! Pienso 
que, a lo largo de mi vida, el Señor me ha dejado como abandonado tantas veces, para que me 
diera cuenta de que todo salía porque Él quería.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 236 
Fuente: Palabras del año 1956 

Nuestro día es una Misa: un sacrificio de amor; por eso, hemos de estar alegres y hemos de 
saber encajar bien todos los golpes. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 237 
Fuente: 

[Le gustaba] hacer actos de fe explícita e[n la presencia real de Jesús Sacramentado:] creo que 
estas presente con tu Cuerpo, con tu Sangre, con tu Alma y con tu Divinidad. ¡Jesús, te adoro! 
[Consideraba la Eucaristía prenda segura de nuestra esperanza. Nos razonaba que, si estando aquí en 
la tierra y no siendo dignos de recibir al Señor, Él se nos entrega,] ¡imaginaos que será cuando le 
poseamos eternamente en el Cielo! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 237-238 
Fuente: 

 [Le acompañé a la Catedral en obras de una ciudad importante. Preguntó al sacristán dónde 
habían dejado reservado al Señor, y contestó que lo ignoraba, pues cada día lo cambiaban de sitio, y al 



final nadie sabía donde estaba. Fue buscando al Señor por la Catedral, y lo descubrió al divisar una 
lamparilla medio oculta: se arrodilló en tierra y rezó. Después nos dijo que había hecho esta oración:]  

Señor, yo no soy mejor que los demás, pero necesito decirte que te quiero con todas mis 
fuerzas; y te pido que me escuches: te quiero por los que vienen aquí, y no te lo dicen; por todos 
los que vendrán y no te lo dirán. Y añadió: ¿no haríais vosotros algo semejante, si vuestros 
padres —con tantos méritos como tienen— se hubiesen prodigado por los demás, y los demás no 
les fuesen agradecidos? A Dios le debemos muchísimo más. Él, que es toda la felicidad, toda la 
hermosura y la verdadera Vida, se ha puesto a disposición de cada uno, para que tengamos 
parte en esa Vida. ¡Es justo que seamos agradecidos! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 238 
Fuente: 

[En los momentos libres que se le presentaban, aunque hubiese de subir y bajar escaleras, se 
acercaba al oratorio para hacer una genuflexión, acompañada de una jaculatoria, una comunión 
espiritual o un acto de adoración.]  

Escápate cuando puedas a hacer compañía a Jesús Sacramentado, aunque sólo sea durante 
unos segundos, y dile —con toda el alma— que le quieres, que quieres quererle más, y que le 
quieres por todas las personas de la tierra, también por aquellos que dicen que no le quieren. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 239-240 
Fuente: 

[Nos insistía que no pasásemos por delante del Tabernáculo] sin decirle que le queréis con toda 
el alma, que queréis custodiarle en vuestros corazones, que le agradecéis su presencia en el 
Sagrario para consuelo nuestro, que nos ayude con su fortaleza y su omnipotencia; [y, después de 
hacernos estas consideraciones, agregaba:] yo lo hago. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 239 
Fuente: Palabras del 26 de febrero de 1970 

Uníos a mi oración constante. Rezo todo el día y por la noche. Uníos a mi Santa Misa. 
Haced muchos actos de fe y de amor en la presencia eucarística; y haced muchos actos de 
desagravio. Decid al Señor que le amáis con toda el alma, que no le queréis hacer sufrir, que 
deseáis desagraviarle continuamente. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 239 
Fuente: 



[Recomendaba a los sacerdotes que hicieran mucha compañía al Santísimo Sacramento. Les hacía 
notar que] sin hacerlo porque os vean las personas de vuestra iglesia, los feligreses de vuestra 
parroquia, no os ha de importar que os vean. Si estáis pendientes del Señor, y la gente conoce 
vuestro amor, os preguntará los motivos; y podéis hablar entonces de ese enamoramiento que os 
tiene que llenar toda la vida. 

[Nos repetía]: te doy gracias, Dios mío, porque desde joven me has hecho entrever la 
maravilla del Amor de este misterio de la Eucaristía. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 239 
Fuente: Palabras del año 1973 

Dios nos ha hecho capaces de quererle, de mirarle, de amarle. ¿Cómo?: cumpliendo 
delicadamente, con esfuerzo, el plan de cada día. Padre, me preguntaréis, ¿pero cómo podemos 
tratarle más?: metiéndoos en su intimidad, porque somos de su familia; yendo a buscarle donde 
está, en el Sagrario y en vuestras almas; y decidle que descansáis en Él, en su fortaleza. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 239-240 
Fuente: Palabras del año 1958 y 1962 

Hemos de insistir —a los demás y a nosotros mismos— en que no le dejemos nunca solo en 
esa cárcel voluntaria del Sagrario, cárcel de amor, donde se ha querido quedar oculto en la 
Hostia, inerme, por ti y por mí.  

Desde hace muchísimo tiempo, cuando hago la genuflexión ante el Sagrario, después de 
adorar al Señor Sacramentado, doy también gracias a los Ángeles, porque continuamente hacen 
la corte a Dios. Hacer la corte: de ahí viene la palabra cortejar, que es seguir con amor a la 
persona de la que se está enamorado; así se emplea, en la vida corriente, para decir que un 
hombre ama a una mujer. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 240 
Fuente: Palabras del 10 de junio de 1971 

[Se celebraba el Corpus Christi y nos comentaba:]  
Hoy me da una alegría especial agradecer a los Ángeles la corte que hacen a Jesús 

Sacramentado, en todos los Sagrarios, se haga fiesta o no se haga fiesta en honor de Jesús 
Sacramentado. Es una costumbre mía de siempre, pero hoy me da todavía más presencia de 
Dios. 

[Y en otro momento de ese día, agregó:] mientras celebraba la Misa esta mañana, le he dicho 
a Nuestro Señor con el pensamiento: yo te acompaño en todas las procesiones del mundo, en 
todos los Sagrarios donde te honran, y en todos los lugares donde estés y no te honren. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  240 
Fuente: 

[Tenía hambre de estar en la presencia de Jesús Sacramentado] para adorarle, para 
acompañarle, para reparar —añadía en su humildad— por mis propias miserias y por las 
miserias de toda la humanidad, para no dejarle solo, ya que en tantos lugares el Señor se 
encontrará sin esa compañía que deberíamos hacerle todos los hombres. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 240-241 
Fuente: Palabras del año 1960 

El «Gran Solitario», porque la gente le ha abandonado. No entienden de amor, de 
comprensión, de entrega. ¡Cómo van a entender, si no quieren acudir a la fuente! Yo pido al 
Señor, para todo el mundo, para mis hijas, para mis hijos y para mí, que sepamos tratar a 
Cristo en la Eucaristía. Acudid con fe, con delicadeza, con continuidad. No importan nuestras 
miserias personales, si estamos en gracia de Dios. Precisamente, si nos apoyamos en esa 
debilidad, sentiremos más conscientemente su necesidad, la necesidad de Dios en nuestra vida. 
Llevo unos días en los que mi oración de adoración a la Eucaristía tiene todo un matiz de 
reparación y de súplica, para no abandonarle: peto quod petivit latro poenitens; me veo débil, y 
me lleno de confianza en el poder de Dios, que nunca desatiende a quien acude con confianza y 
con humildad. 

Los sacerdotes hemos de amar tanto el sacerdocio, como para ponerlo continuamente junto 
al Señor en el Sagrario y transformar toda nuestra vida en una labor espiritual; pero el trabajo 
nuestro ha de ser como el de los demás: una ofrenda hecha al Señor. Quiero decir que nuestra 
operatio Dei es una Misa, que empieza a las doce de la noche y termina veinticuatro horas 
después. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 241-242 
Fuente: 

¡Jesús, que has curado a tantas almas, haz que te vea como Médico Divino en la Hostia 
Santa!  

[Le he oído animar a personas de todas las clases sociales a comulgar con las mejores 
disposiciones, sin dejarse llevar por los escrúpulos. Al mismo tiempo, recordaba tajantemente las 
debidas condiciones de dignidad:]  

No comulguéis cuando tengáis una sombra fundada de duda de que habéis podido ofender 
gravemente al Señor; no os dejéis llevar nunca por los escrúpulos, pero tampoco recibáis al 
Señor con esa sombra de duda. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 242 



Fuente: 
[He presenciado su serio disgusto, cuando por dejadez se estropeaban cálices, patenas, custodias, 

altares.]  
Sé muy bien que también me puede suceder a mí, pero hemos de esmerarnos y poner todo el 

esfuerzo para que no suceda, sin acostumbrarnos a tratar estos objetos: el amor nos tiene que 
llevar a esas delicadezas. [Y concluía]: no poner ese esmero sería ¡desamor! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 242 
Fuente: 

Pienso que el Señor tratará con más dureza estos casos [descuido en los detalles del culto 
eucarístico] que las faltas que hayamos cometido por pasión. En estos últimos errores, caben los 
atenuantes de nuestra naturaleza caída; pero, en lo que se refiere al culto, no hay pasión que 
pueda cegar, ¡hay desamor!, que es una postura que hemos de rechazar cuando tratamos al 
Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 242-243 
Fuente: Palabras del año 1967 

Cuando se ama, se siente libremente la responsabilidad del cumplimiento del deber; y se 
siente también el zarpazo, el reproche divino, cuando no hemos cumplido o cuando hemos 
cumplido menos bien. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  243 
Fuente: 

[Era santamente intransigente con cuanto supusiese rutina, descuido o ligereza en esos actos 
litúrgicos. Aconsejaba que si —por la equivocación de alguien o cualquier otro suceso— nos venían 
ganas de reír durante la ceremonia, pensásemos en la Pasión del Señor,] 

Esos sufrimientos sin límites, padecidos por ti, por mí, por tus ofensas y por mis ofensas a 
Dios; y, si aun así no eres capaz de dominar ese comportamiento, date un pellizco de modo que 
te hagas daño, que sientas dolor físico, pero has de evitar todo lo que suponga una distracción o 
una falta de delicadeza con el Señor que nos preside y a Quien se dirigen los distintos actos de 
culto. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 244 
Fuente: 

 ¡Cómo acerca al Señor el rigor en la liturgia, cuando se hace con amor de Dios y con 
piedad! 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 244 
Fuente: 

[Se ocupó de enseñarnos a encender los candeleros de acuerdo con antiguas tradiciones:]  
Primero, lo que tiene más categoría, lo que está a la derecha del Señor; por lo tanto, la vela 

más cercana, junto al Sagrario; luego las otras de esa zona. Pensad que estas normas litúrgicas 
obedecen a un sentido de piedad y guardan un simbolismo claro de reconocimiento de la 
Majestad Divina: no podemos descuidarlas, porque significaría no dar categoría al trato de 
respeto que debemos al Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 245 
Fuente: 

[Aconsejaba que, siempre que pudiéramos, leyésemos el Breviario ante el Sagrario: ] 
Ante Jesús Sacramentado que tantas veces está abandonado, que tantas veces está solo, y 

espera la compañía de todos los hombres, especialmente de sus sacerdotes. 
 [Algunos días, para alentarnos a un rezo más piadoso, nos rogaba:]  
Vamos a rezar despacio, meditando y dándonos cuenta de lo que estamos diciendo, 

uniéndonos nuevamente a la oración de la Iglesia, y pidiendo para que en todo el mundo se rece 
el Breviario con intensa devoción. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: 

¡No me dejéis el Breviario!; ¡rezad el Breviario con devoción!; rezad el Breviario a primera 
hora del día, después de que hayáis celebrado; o antes, si tenéis ocasión: no lo dejéis para última 
hora, ni para cuando estéis cansados. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 246 
Fuente: Palabras del 18 de septiembre de 1970 

[Alguien le preguntó: «Padre, usted, ¿en quien espera?». Respondió inmediatamente:]  
Espero en Dios, que es mi Padre; en la Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra; y 

en vuestra fidelidad a Dios. Nunca he contado con los medios humanos para salir adelante; pero 
tened confianza: Dios está con nosotros y no nos abandona, si nosotros no le abandonamos.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 247 
Fuente: 

Las obras, las distintas tareas que el Señor nos pide, no dejan de salir por falta de medios 
materiales; no salen por falta de esperanza en el Señor, por falta de fe, por falta de amor.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 248-249 
Fuente: 

 Acercaos a Dios. Amad a la Trinidad Beatísima, hijos míos, y decidle, aunque muchas veces 
os parezca que lo hacéis con la boca solamente: gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
Santo. Sacad todo el jugo que tienen estas palabras y dadle muchas gracias, a cada una de las 
Tres Personas, también porque no alcanzamos a comprender ni su grandeza, ni su 
Omnipotencia, ni todos los misterios, ni todas las verdades que nos ha revelado. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 249 
Fuente: Palabras del 23 de noviembre de 1971 

[me animaba a repetir continuamente esa oración] 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, gloria a Santa María y también a 

San José. Jesús, te amo. Gracias a los Ángeles que te hacen la corte.  
Como acto de fe, como acto de amor y como desagravio. Insisto: dilo muchas veces. Habrá 

momentos en los que no te darás cuenta de lo que significa esa alabanza, pero poco a poco irás 
gustando y entrando en la intimidad de Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 249 
Fuente: 

 [A veces, al comentar aspectos del espíritu de la Obra, evocaba los primeros tiempos, y agradecía 
con sencillez:] Esto me lo enseñó el Espíritu Santo, porque no tenía otro Maestro que me pudiera 
dar esa enseñanza. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 250 
Fuente: Palabras del año 1950 

Hijo mío, yo te pido que luches —que eso es ya vida interior— por pisar donde pisa Cristo, 
y te sentirás fuerte, porque estarás apoyado en la roca de la fortaleza que es Él. 

[Nos movía a conocer y tratar la Humanidad de Jesucristo, a] seguir tan de cerca al Señor, que 
oigamos el rumor de sus pisadas, que escuchemos el aliento de su respiración, que percibamos 
sus más íntimas confidencias con los que había escogido.  

 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 250 
Fuente: Palabras del 29 de noviembre de 1972 

Los comodones no aguantan —¡y no caben!— en el Opus Dei. Es necesario que cada uno 
considere en que cosas sirve más al Señor, y en cuáles menos. Yo querría haceros notar que si la 
vida nuestra personal no va al paso de Dios, es preciso mirar enseguida si hay algo de 
comodidad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 251 
Fuente: 

Leed el Evangelio, vivid el Evangelio, amad el Evangelio, sacad puntos de meditación de la 
lectura del Evangelio y del Nuevo Testamento; y procurad verter la riqueza de esos libros en las 
vidas de las personas que se acerquen a vuestra dirección o a vuestro trato: que, por vuestro 
conocimiento de la vida de Dios, se pueda decir con realidad que tratáis a Jesucristo, que 
conocéis a Jesucristo, que amáis a Jesucristo, que imitáis a Jesucristo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 251 
Fuente: 

Si de la lectura de la Sagrada Escritura o de los Evangelios no sacamos consecuencias 
prácticas para nuestra vida de cada día, es señal de que falta de nuestra parte la atención y el 
amor debidos, porque esos textos son enseñanzas llenas de vitalidad, de fuerza y de aplicación 
para todo cristiano que quiera ser coherente con su fe. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  
Fuente: Palabras del año 1953 

Quizá nos falta considerar a Cristo tan nuestro como María lo consideraba suyo: era su 
vida y la razón de su existencia. Sin Él, María no podía trabajar, ni vivir, ni descansar, ni estar. 
Y si somos fieles debería sucedernos constantemente lo mismo a cada uno de nosotros. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 254 
Fuente: Palabras del 30 de abril de 1968 

En nuestro trato con María, en este mes de mayo, que mañana comienza, querría que cada 
uno de nosotros empezara a hacer un pequeño sacrificio más, un rato más de estudio, un trabajo 
mejor acabado, una sonrisa ... ; un sacrificio, que sea un esfuerzo de nuestra piedad y una 
prueba de nuestra entrega. Con generosidad, hijo mío, déjate llevar por Ella. ¡No podemos dejar 



de querer cada día más y más al Amor de los amores! Y con María lo podremos conseguir, 
porque nuestra Madre vivió dulcemente una entrega total. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 254 
Fuente: Palabras del año 1970 

Tened amor, mucho amor, todo el amor, a la Trinidad Beatísima. Para esto, partid de 
vuestra devoción a la Virgen, porque Ella, hasta humanamente, está muy cercana a Dios, y es la 
criatura más perfecta, sine macula, sine ruga, y el Señor no le niega nada. Ella necesariamente 
os llevará al Hijo, que os hará conocer al Padre, y recibiréis al Espíritu Santo, fruto del árbol de 
la Cruz. Os sentiréis, de la mano de nuestra Madre, muy cerca de Dios, y le pediréis perdón por 
vuestros pecados y por los ajenos —a peccatis alienis...—, de los que muchas veces tenemos culpa 
por nuestras omisiones personales. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 255 
Fuente: 

[Se ocupó además de que los Custodes tuviésemos también otro rosario en nuestra habitación.] 
Ponlo si quieres a la cabecera de la cama, con el fin de que te sirva, de una parte, para 

acordarte de Nuestro Señor Jesucristo, porque el rosario viene de Tierra Santa; y de otra, para 
acudir a la intercesión de Santa María, y así sepas tratar más y mejor a su Hijo y, por el Hijo, al 
Padre y al Espíritu Santo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 255-256 
Fuente: 

[Sobre la ración vocal]  
Cuando, a pesar de todo, te des cuenta de que te has distraído, después de pedir perdón al 

Señor y a tu Madre, vuelve a considerar durante unos instantes la escena del misterio que se te 
ha pasado por alto, y continua meditando luego el misterio que estés rezando. Pero, de tu parte, 
pon siempre esfuerzo en rectificar y en rezar con devoción, con la misma ternura y con el mismo 
cariño con que tratabas a tu madre cuando veías que estaba preocupada, o cuando querías 
conseguir algo. María es nuestro recurso, y a Ella tenemos que acudir, con confianza y con 
seguridad, pero dándole a la vez todo el cariño nuestro, para que Ella lo presente al Señor con 
sus manos purísimas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 256-257 
Fuente: 

[Consideración de los misterios del Santo Rosario.] 



Es muy fácil, hijo mío, te bastan pocos segundos para seguir esta pauta, si te va bien. Yo, 
por ejemplo, al pensar en los misterios gozosos, uniéndolos al tema de la humildad, he visto: 
primer misterio, la Anunciación, y he entendido la humildad de ese Dios que se abaja y la 
humildad del instrumento que es nuestra Madre, que se considera nada y menos que nada, e 
indigna de recibir a Dios. Segundo misterio, la Visitación, y he vuelto a considerar la humildad 
de mi Madre, que es Madre de Dios, y se pone al servicio del prójimo festinanter. Tercer 
misterio, el Nacimiento del Hijo de Dios, la humildad de nuestro Dios, que no se conforma con 
asumir nuestra pobre naturaleza, sino que además empieza su vida mostrando que tiene 
necesidad de que nosotros le atendamos, de que nosotros le queramos, de que nosotros le 
cuidemos. Cuarto misterio, la Purificación, más humildad de mi Madre Santísima, la tota 
pulchra, la toda limpia, que se sujeta a la ley sin buscarse excusas de ningún genero, y cumple 
rendidamente, en la medida de sus posibilidades económicas, con todo lo que está dispuesto. 
Quinto misterio, el Niño perdido y hallado en el templo, más humildad de Santa María, que se 
dispone en todo momento, hasta en esas circunstancias de contradicción y de disgusto, a aceptar 
y ponderar todas las decisiones del Señor, amándolas y acatándolas con total rendimiento de su 
vida. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 257 
Fuente: 

[Durante las fiestas de Navidad] 
Vamos a poner siempre a José muy cerca de Jesús y de María, porque siempre lo estuvo, 

porque lo sigue estando, y porque nos tiene que servir de guía para servir al Señor, contando 
también con la intercesión de la Virgen, como los dos le sirvieron. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 258 
Fuente: Palabras del año 1965 

[A partir de 1965, solía regalar una estampa en la que había escrito esta jaculatoria:]  
San José, nuestro Padre y Señor, protege a tus hijos de la Santa Iglesia de Dios. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 258 
Fuente: Palabras del 22 de enero de 1973 

[Unos versos que aprendió de pequeño:] 
«Oh José, venturoso Padre del mismo Dios, y Esposo de María, desde los altos Cielos, 

benigno, míranos en este día».  
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 258 



Fuente: Palabras de marzo de 1973 
Hay que rezar mucho, hay que rezar todo el día. Tenemos que acudir a San José, 

especialmente en este mes de marzo, y también durante todo el año, porque es el Patrono de la 
Iglesia universal: ¡que se vea!, ¡que se vea que es el Patrono de la Iglesia universal! Yo no me 
canso de invocarle con ese ite ad Ioseph, diciéndole: ¡que se note! 

[En ese mismo año comentaba:]  
José era un gran cariño de Jesús. Procurad tener una devoción tierna, fina, cariñosa. A mí, 

me gusta llamarle: nuestro Padre y Señor. Acudamos a José; y, por él, a María; y, con los dos, a 
Jesús. Cogeos —¡bien cogidos!— de la mano de José y de María, y entonces veréis a Jesús. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 259 
Fuente: Palabras del día de Santa Isabel de 1973 

Esta mañana, he comenzado a encomendar todo a Santa Isabel, y enseguida he pasado a 
hablar con su hijo Juan, y con Zacarías; y después con la Virgen, con San José y con Jesús: y es 
que en este trato con el Señor, pasa como con las amistades humanas, que se amplía el círculo de 
conocimiento, a través de los amigos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 259 
Fuente: 

[Bendición de viaje. Compuso una fórmula, a partir de la que el anciano Tobías da a su hijo 
cuando marcha a cobrar la deuda de Gabelo:]  

Beata Maria intercedente, bene ambules, et Dominus sit in itinere tuo, et Angelus eius 
comitetur tecum. In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen.  

[En 1964, introdujo una pequeña modificación: en lugar de] et Angelus eius, [el plural ]et Angeli 
eius.  

[Y muchas veces, cuando terminaba, añadía:] 
Para que te acompañen el Señor, la Virgen y una corte de Ángeles, ¡muchos Ángeles!, esas 

criaturas maravillosas que no dejan de rondar al Señor y le están cantando continuamente en 
una alabanza llena de novedad, de amor y de cariño, que nunca suena igual. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 259-260 
Fuente: 

[Tenía la costumbre de invocar a su Custodio con la siguiente oración:] Angele Dei, qui custos es 
mei, me tibi commissum pietate superna illumina, custodi, rege et guberna. Amen  

�Repetía igualmente una jaculatoria a su Ángel, a los Arcángeles, Dominaciones y Potestades, 
para que llevasen su oración a todos los Sagrarios del mundo:�dicite ei, quia amore langueo. 

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 260 
Fuente: Palabras del año 1972 

Mete dentro de tu vida el deseo y la necesidad de tratar a tu Ángel Custodio. Invócale con 
frecuencia. Yo lo hago muchas veces al día, porque lo necesito y porque le pido constantemente 
que sepamos estar pendientes de Dios única y exclusivamente. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 260 
Fuente: 

[Cuando le referían gestiones realizadas por encargo suyo, solía preguntar:] ¿has encomendado 
todo lo que has hecho a tu Ángel Custodio y al de la persona que ibas a ver?  

[Y muchas veces me aconsejó:] cuando llames por teléfono encomienda la conversación a tu 
Ángel Custodio y al Ángel Custodio de la persona con la que hablas. 

[Si había que localizar documentos o expedientes traspapelados, o algún objeto sin importancia 
que se caía de la mano y se escapaba de la vista, nos sugería:] Vamos a encomendarlo al Ángel 
Custodio. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 261 
Fuente: 

[Saludaba, en fin, al Custodio de cualquier persona con la que se encontrase. Por eso, cuando se 
enteró de que mi familia vivía en la misma casa donde, en el curso 1939-40, hubo un Centro del Opus 
Dei, me aseguró:] 

Te habré encomendado a tu Ángel Custodio cuando eras pequeño, si te he encontrado en el 
portal o por las escaleras de la casa, ya que tuve esa costumbre desde que era muy joven. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 261 
Fuente: 

El amor es sapientísimo y busca —porque lo necesita— siempre formas nuevas de 
manifestarse, aunque sea con las mismas costumbres.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 261-262 
Fuente: Palabras del 18 de mayo de 1972 

Ayer, miércoles, era un buen día para acudir a San José; hoy, a la Eucaristía, pero es 
necesario acudir con cariño, con todo el amor, para reparar un poquico, con nuestra debilidad, 
el mal que le hacen. Y el martes se puede acudir a los Ángeles Custodios, el lunes a las benditas 
animas del Purgatorio, el domingo a la Trinidad Beatísima, el sábado a Santa María, y el viernes 



a la Pasión. Así, con estas devociones, se contempla todo el amor de Dios. No es difícil 
conseguirlo, si se quiere luchar. Os aseguro que, al cabo de los años, siendo lo mismo es todo 
distinto, porque Dios es siempre nuevo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 262 
Fuente: 

Nos aconsejaba que hiciésemos y viviésemos nuestras prácticas de piedad sólo y exclusivamente 
para el Señor, sin alardes, pero sin ocultarlas: no hagáis las cosas para que os vean pero no os 
importe que os vean, pues será motivo para que muchos se fijen en el culto que dais a Dios, y 
también ellos se decidirán a querer mejorar su vida con el ejemplo que les deis. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: 

Poned en este trabajo los cinco sentidos y todas las potencias de vuestra alma, para 
ofrecérselo como incienso que sube al Cielo, en honor del Señor. Si no lo hiciéramos así, 
estaríamos perdiendo miserablemente el tiempo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 264 
Fuente: Palabras del año 1970 

Yo querría que no os olvidarais jamás de que Dios os espera en cada instante, en cada 
ocupación. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 264-265 
Fuente: Palabras del 3 de agosto de 1971 

[Glosaba un texto de la Escritura que había leído esa misma mañana: Dominus vobiscum, quia 
fuistis cum eo (2 Paralipómenos XV,  2): ] 

Dios está con nosotros. Si le buscamos, le encontraremos siempre. Si no le buscamos, no le 
tendremos con nosotros. Por tanto, hijos míos, si nosotros queremos, no hay ninguna dificultad 
que no se pueda superar: Él está con nosotros, siempre dispuesto a darnos la gracia para que 
seamos capaces de vencer. Mirad lo que sigue escribiendo el autor sagrado: in tempore illo non erit 
pax egredienti et ingredienti sed terrores undique... El profeta regaña a Asan, porque ha quitado a 
Dios y ha puesto a los ídolos en su lugar: como consecuencia, no habrá paz para nadie y, en 
cambio, reinará el terror, la desconfianza y el miedo en todos los ambientes. 

Cuando Asan destruye los ídolos y vuelve sus ojos a Dios, cuenta la Escritura que siguieron 
treinta y cinco años de paz: ¡Dios es buen pagador!, es decir, sabe pagar con creces los esfuerzos 
de los hombres. Llevad esto a vuestra vida, y aplicadlo a todas las circunstancias. Si las cosas van 



mal, es porque las criaturas —muchas veces los que mandan— no buscamos a Dios y, 
naturalmente, no le encontramos ni gobernamos en su nombre. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 265 
Fuente: Palabras del 18 de mayo de 1972 

[Estábamos viendo las noticias del telediario. Hicieron una entrevista a una famosa bailarina, de 
ballet clásico, muy conocida por su arte y su honestidad. Aquella mujer hablaba de que, después de un 
gran éxito, a la mañana siguiente volvía a la barra de entrenamiento y, al empezar, los músculos estaban 
como agarrotados, incapaces de conseguir la figura y el ritmo logrados el día anterior. Mons. Escrivá de 
Balaguer comentó inmediatamente:] 

 Nada se consigue en este mundo sin esfuerzo; sólo con un comenzar y recomenzar continuo 
se llega a saborear el trato con Dios, que se pierde, si no se mejora, si falta en el alma la 
preocupación de vivir atentamente para el Señor. Para amar a Dios de verdad, hay que esforzarse 
constantemente en amarle. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 266 
Fuente: Palabras del año 1964 

[La televisión habló de una persona fallecida en un accidente. Mons. Escrivá de Balaguer se 
entristeció, al comprobar que los comentarios adolecían por completo de sentido cristiano. Al terminar 
el programa, nos confió:] 

 Con mucha frecuencia vemos, y no me parece mal, que personas de otras religiones las 
profesan externamente, delante de todos los demás: unos se arrodillan en dirección a la Meca; 
otros llevan unas vestiduras y asumen unas costumbres que incluso pretenden imponer a los 
demás... En cambio, nosotros, los católicos, tantas veces nos quedamos conformes sin hacer nada. 
¿Dónde se ha ido la fe de Cristo? ¿Donde se ha ido la fe que decimos que profesamos? ¡No, no!: 
hemos de ser siempre valientemente consecuentes; hemos de dar la cara por Dios, porque de toda 
actividad y de toda palabra el Señor, en justicia, nos pedirá estrecha cuenta, ya que tiene derecho 
a que nos comportemos como hijos suyos y a que la gente sepa que somos y queremos ser hijos de 
Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 267 
Fuente: Palabras del año 1962 

[En una charla con Directores del Opus Dei] 
Somos muy poca cosa, hijos míos. Si tratáis a Dios, bien pronto os convenceréis de esta 

realidad. Por eso, necesitamos —¡todos!— rezar, cumplir piadosamente las normas de nuestro 
plan de vida, para que haya una continua oración, un conjunto de corazones que se elevan al 
Cielo, ofreciendo también nuestras miserias personales, y de ando al Señor que actúe sin que se 
interpongan como obstáculos esas miserias. Hablo para los Directores especialmente: hay que 



vivir y trabajar; fastidiarse y humillarse; levantarse siempre, y ser muy fieles y sinceros abriendo 
bien el corazón a Dios y a quien dirige nuestra alma para que sepamos estar pendientes 
continuamente del Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 268 
Fuente: Palabras del año 1956 

La vida nuestra no contiene milagrerías. Contiene, en cambio, nuestras pequeñeces diarias, 
nuestro trabajo bien cumplido, nuestra vida de piedad y, sobre todo, el complemento inefable de 
la fortaleza y de la Omnipotencia de Dios. Pero no podemos conformarnos con la ambición 
personal de llegar al Cielo solos: si de veras estamos unidos a Dios y confiamos en Dios, nos 
ocuparemos de que todas las almas conozcan al Señor y le sigan, amando sus mandatos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 268 
Fuente: Palabras del año 1959 

[Recibió a una persona de sangre real, no católica. A ella se refirió alguna vez en la predicación 
—con extrema caridad, sin mencionar los temas de la conversación ni el nombre del interesado—, como 
un personaje altivo, tremendamente seguro en su posición humana, que se olvidaba de Dios, a Quien 
nunca mencionaba:] ¡no se percataba de que es Dios lo único que importa!  

[Después de aquella visita, dijo que encomendaba la conversión de esa alma a la fe católica. Y 
comentó que le había hablado de que, por encima de su situación terrena, lo que verdaderamente 
contaba era su condición de hijo de Dios] 

Toda la historia que corre en sus venas es nada y menos que nada al lado de este tesoro que 
el Señor nos tiene preparado, por su infinita Bondad y por su infinita Misericordia. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 269 
Fuente: Palabras del año 1964 

Cuando se ama a Dios con sinceridad no se regatea la entrega, el amor, que va apareciendo 
en miles de detalles diarios. Y cuando se ama de verdad, se da con alegría, sin llevar la cuenta y 
sin buscar agradecimiento: ¡es suficiente, entonces, para el alma, la oportunidad de gastarse 
gustosamente! No se piensa si ya se ha hecho mucho o si cuesta. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 269 
Fuente: Palabras del 3 de junio de 1974 

[Nos alentaba una vez más a estar en lo pequeño de cada día:] 
Me detengo, entre otras muchas posibilidades, en dos puntos concretos: la sonrisa constante, 

que tantas veces cuesta, y cuesta mucho, sirviendo al Señor con alegría y sirviendo, también con 



alegría, a los demás, por Él. Es el ramo de flores que coge el pequeñín, que corre, va y vuelve: 
mientras los demás han andado solo medio kilómetro, el pequeñín ha recorrido varios kilómetros, 
y los demás no se han dado ni cuenta. Empeñaos, aunque lleguéis a ocupar un alto cargo en la 
vida, en haceros muy pequeños delante de Dios y servidores de todas las almas. El otro punto en el 
que también deseo insistiros hoy es el hodie et nunc, porque es eficaz para el alma y es eficaz para 
que las cosas salgan, buscando solamente la gloria de Dios y pisoteando nuestro yo de modo que 
Él reciba toda la gloria. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 269-270 
Fuente: 

[Aconsejaba a las alumnas del Colegio Romano de Santa María] 
 A mí me da mucha alegría comprobar que, en toda nuestra vida, no hay nada que no se 

pueda convertir en servicio a Dios, en bien de las almas, en primer término en bien de las 
nuestras. Y es que Dios lleva al alma fiel por los caminos que más le convienen. No lo olvidéis: 
cuando hay de nuestra parte buena voluntad para corresponder, la gracia de Dios llega a todos los 
ambientes, a través de los servicios de nuestras Pobres personas. 

[Entonces, una mujer del Opus Dei, argentina, que había trabajado antes en una tienda de modas, 
le refirió el apostolado que hacia desde ese lugar. Llevaba puestos unos collares de cadena, de bisutería. 
Cuando termino su relato, Mons. Escrivá de Balaguer bromeó:] 

Hija mía, ¿quién te ha echado esas cadenas encima? No, hija mía, hablando ya en serio, yo 
te digo que tienes encima las benditas cadenas del amor de Dios, más amables, más grandes, más 
bellas que todas las joyas que pueda haber en el mundo; además, no son nada pesadas aunque a 
veces nos pesen porque Dios pide mucho. El Señor quiere mucho amor, quiere mucha fe, quiere 
mucha esperanza, quiere mucha correspondencia a su gracia. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 270 
Fuente: Palabras del año 1966 

El trabajo es fundamental en la vida de los miembros del Opus Dei. Cuando se trabaja con 
afán cada día, cada día aumentan las ansias de trabajar más, para tener nuevas ocasiones de 
encontrarse con Dios, y así resulta que oración y trabajo se unen en un solo modo de vivir, en 
unidad de vida. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 270-271 
Fuente: 

En 1956, nos encarecía: esto es lo único extraordinario que se nos permite: vivir con amor y 
perfección las cosas ordinarias. Coronar, terminar, acabar bien lo que hacen también los demás, 
nuestros colegas, nuestros conciudadanos: de aquí la eficacia, porque el apostolado de mis hijos es 
el trabajo profesional, realizado con amor de Dios y para Él. 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: Palabras del año 1956 

Nadie me puede quitar el convencimiento —confirmado de continuo por este Opus Dei que 
el Señor ha abierto en todo el mundo— de que quien quiere, aunque su trabajo parezca sin 
importancia o excesivamente monótono, puede hacer un trabajo de Dios. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 271 
Fuente: 

[Le consumía el celo por amar más a Dios. Cuando se encontraba una puerta mal cerrada, una 
ventana mal entornada, o cualquier detalle material descuidado, venían a sus labios, con espontaneidad, 
palabras como:] este detalle está acabado [esta cerrada] con poco amor de Dios.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 262 
Fuente: Palabras del año 1962 

¡Dios pasa constantemente a tu lado! No se te escapa: sencillamente no le ves, porque no le 
buscas. Abre bien los ojos para mirar al Señor. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 271 
Fuente: Palabras del 17 de mayo de 1972 

[Recibió a un militar, hombre duro y recio, noble y sincero, pero apenado ante la situación de la 
Iglesia y de la sociedad. Se lo comentó al Fundador del Opus Dei, que repuso:]  

Cuádrate delante del Sagrario, como un quinto, y dile: aquí estoy. Entrégate del todo, ¡es la 
hora de la lealtad! 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 272 
Fuente: 

[A veces, algunos le manifestaban sus dificultades para cumplir ordenadamente el plan de vida, 
por los muchos compromisos profesionales que llenaban su jornada:] 

Me has dicho... [y repetía esa enumeración de ocupaciones], y te falta un dato: que además y 
principalmente has de dedicar un tiempo expreso para el Señor. Aquí esta la raíz: cuida más tu 
vida de piedad, métete más en el Señor, y tu día se hará de cuarenta y ocho horas. Llegaras a eso 
que atiendes ahora, y a muchas cosas más, porque contaras con la fuerza de Dios. 

 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 272 
Fuente: Palabras del 22 de enero de 1968 

[Le visitó un Supernumerario del Opus Dei, investigador de fama internacional, con muchos 
doctorados honoris causa. Le recordó que lo más importante para él eran las normas de piedad: ] 

Son el clavo donde se apoya toda tu vida, y allí encontraras el descanso y la fortaleza, para 
esa tarea profesional que has de convertir en oración.  

[Explicaba, después, que le daba alegría ver que hombres de esta categoría supieran anteponer el 
trato con Dios, que también] supone un descanso —aunque requiera esfuerzo— porque de ahí se 
sacan fuerzas de la gracia que Dios nos entrega. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 273 
Fuente: Palabras del año 1956 

Hemos de considerar si en el trabajo, si en todas las circunstancias, encontramos oración, 
presencia de Dios, diálogo con Él; si sacamos materia de oración, si damos espacio a la 
mortificación, por la puntualidad y la constancia en el cumplimiento del deber concreto; si lo 
cumplimos con responsabilidad, para que sea punto de apoyo y sostenimiento de la familia que 
formamos... No podemos perder nunca de vista que nuestro trabajo es corredención. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 273 
Fuente: 

Te aconsejo, hijo mío, que en cada una de las almas, en cada uno de tus hermanos, veas a 
Cristo. No me pierdas este punto de mira sobrenatural, y veras que en tu trabajo tus reacciones 
serán muy distintas, porque querías actuar —dentro de tu debilidad— para servir a Dios como 
espera ser servido en esas almas. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 273 
Fuente: Palabras del año 1973 

El apostolado, el interés por la vida de los demás, es una consecuencia necesaria de la vida 
del cristiano. No es una prenda externa, no es algo superpuesto, ¡es vida! Por eso, el trabajo es 
apostolado, el descanso es apostolado, la vida corriente es apostolado, el estar pendiente de los 
demás es apostolado... Como el latir del corazón en el cuerpo, el apostolado, el servicio a las almas, 
denota si hay verdadera vida en el cristiano. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 274 



Fuente: Palabras del año 1953 
Si no procuras que el Señor gobierne, reine en tu alma y en la de los demás, estas pasando el 

tiempo vanamente. No me olvidéis que Él es lo permanente y nosotros lo transeúnte: por eso, en 
cada alma hemos de procurar que viva el Señor. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 274 
Fuente: Palabras del año 1969 

Nosotros somos cristianos corrientes. Por eso trabajamos donde esta la gente de la calle, que 
es lo nuestro. Ahí, en una cervecería, empecé una de las muchas labores apostólicas con 
muchachos que conocía. Aprovechamos, por tanto, los medios ordinarios, refiriéndolos a Dios; y 
luego actúa la gracia del Señor, convirtiendo esos medios en instrumentos eficacísimos, porque 
sale un traje cortado a la medida de cada persona. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 274 
Fuente: Palabras del año 1970 

No olvidéis que la caridad es fruto de la presencia de Dios: tiene mucha caridad el que se 
empeña en hablar continuamente con el Señor, porque el Señor le pondrá las palabras en la boca 
y le guiara para ayudar a sus hermanos, y a todos los que se le acerquen. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 273-274 
Fuente: 

 
Cuando me quedo pensativo, no estoy sin hacer nada: por la gracia de Dios, me encuentro 

con la cabeza metida en tantas ocupaciones, para ver como podemos rendir más en el servicio del 
Señor, como podemos hacer que las almas le conozcan y le traten más. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 275 
Fuente: 

[Desde el fundamento de su filiación divina, practico y enseñó a millares de almas] la unidad de 
vida, [que resumía como] la necesidad y como el instinto sobrenatural de purificar todas las 
acciones elevándolas al orden de la gracia, de santificarlas y de convertirlas en instrumento de 
apostolado. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 276 



Fuente: 
[El Fundador del Opus Dei transmitió a sus hijos el afán de llevar a Cristo todo lo humano, 

fortaleciendo su acción con una vida interior profunda y una conducta coherente.]  
No se trata de actuar como una perfecta organización humana, ni de considerarnos 

superhombres, sino de meter en todas las personas de la sociedad, empezando por nosotros 
mismos, el hondo convencimiento de que hay que vivir cara a Dios.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 277 
Fuente: 

Sabiéndonos capaces de cometer los mismos horrores y los mismos errores del hombre más 
depravado, mis hijos han trabajado con el convencimiento de que el Señor nos ha escogido como 
instrumentos para que, con su gracia, influyamos en los lugares donde estamos.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 279 
Fuente: 

[Cuando le comentaban que algún miembro del Opus Dei ocupaba cargos relevantes,:] 
No me interesa su actividad en cuanto tal; me interesa saber, en cambio, si es piadoso, si es 

apostólico, si procura no considerarse una excepción en el cumplimiento de su plan de vida, si, a 
pesar de las miserias y defectos personales que tendrá, porque todos los tenemos, procura 
comportarse siempre como un hombre de fe, de modo que las personas que estén en contacto con 
el perciban que es un hombre que trata, conoce y ama a su Dios. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 280-281 
Fuente: 

¿de que me sirve una persona que me diga que es muy buen hijo mío, y después es un mal 
maestro, un mal ingeniero, una mala ama de casa? Aparte de que ser hijo mío no cuenta nada y 
de que lo único importante es ser hijo de Dios, hemos de convencernos de que, para comportarnos 
como tales, hemos de ofrecer al Señor el sacrificio de una vida entera, gastada con generosidad y 
en la que busquemos constantemente la perfección cristiana, luchando contra nuestras propias 
miserias personales, y realizando y acabando todas nuestras ocupaciones perfectamente bien, 
para ofrecérselas al Señor, por nuestra santidad personal y por la santidad de todas las almas. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 281 
Fuente: Instrucción, 1-IV-1934, n. 65. 



No caben los egoístas, ni los cobardes, ni los indiscretos, ni los pesimistas, ni los tibios, ni los 
tontos, ni los vagos, ni los tímidos, ni los frívolos. —Caben: los enfermos, predilectos de Dios, y 
todos los que tengan el corazón grande, aunque hayan sido mayores sus flaquezas. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 282 
Fuente: 

 Pensadlo bien, meditadlo y vividlo: ¡nos interesan todas las almas!; no hemos cerrado a 
nadie las puertas y tampoco el corazón. Por eso, en cualquier circunstancia, cuando un alma viene 
a uno de nosotros, hemos de pensar que tenemos obligación de que conozca, trate, ame y se 
identifique más con Nuestro Señor Jesucristo. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 283 
Fuente: 

No se deja de dar ninguna clase, no se deja de tener ningún Círculo, no se deja de impartir 
ningún curso de retiro espiritual o un retiro, aunque los participantes queden reducidos a una 
sola persona, teniendo muy en cuenta que por cada alma el Señor ha dado toda su Sangre. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  285 
Fuente: 

Si viene a mí la persona más cargada de defectos, de errores, de odios, le atenderé con toda 
la fuerza de mi corazón, recordando que Jesucristo —así lo dijo Él— ha venido para salvar a los 
pecadores, a los enfermos, y todos somos enfermos y pecadores. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  287 
Fuente: 
[Ante las críticas por el apostolado de la Obra con itekectuales y gentde buena posición económica 
Las personas que se dedican a la cultura y los ricos tienen un almas que salvar. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  289 
Fuente: 

Llenar el tiempo, hijos míos, no es aprovechar el tiempo. Muchas veces nos pueden decir: 
¡cuanto has trabajado hoy! Y, sin embargo, tenemos conciencia plena de que aquel día solo hemos 
llenado el tiempo, sin aprovecharlo para Dios, porque nos ha faltado la finura de amor con que 
debíamos haberle ofrecido toda esa jornada.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 289 
Fuente: Palabras del año 1966 

A Dios no se le puede dar una cosa mal hecha. Dentro de nuestras debilidades personales, 
hemos de procurar hacer lo mejor posible todo lo que este en nuestras manos. Este es el gran 
secreto divino para dar sentido sobrenatural y eficacia a nuestra vida corriente. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  
Fuente: Palabras del año 1956 

Cuando a alguno en el Opus Dei —aunque lleve sólo pocos meses en la Obra— le queda 
tiempo libre, ya puede tener la seguridad de que no cumple su deber. Ésta es precisamente la 
tortura gozosa de todos mis hijos: llegar al examen de la noche con la pena de no haber podido 
atender todo el trabajo que tenían pendiente. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 290-291 
Fuente: 

[Ya de joven formuló el propósito de no cerrar los libros, [sino de actualizar siempre el estudio 
personal de la doctrina de la Iglesia. Evocaba así aquellos tiempos:] 

Me interesaban todas las materias, para conocer mejor a Dios y para poder tratarle más. No 
realizaba mis estudios sólo como una obligación, sino especialmente como una necesidad de mi 
alma, para llegar a un trato intelectual y afectivo más intenso con la Trinidad y con las verdades 
de la Santa Madre Iglesia. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 291 
Fuente: 

No podemos hacer como Fray Gerundio de Campazas, que cerró los libros y se dedicó a 
predicar: hemos de formarnos siempre, también desde el punto de vista intelectual. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 291 
Fuente: 

[Releía periódicamente tratados sobre la Trinidad. He recibido en distintas ocasiones el siguiente 
encargo:]  

Por favor, que me pasen, poco a poco, los distintos tratados De Trinitate que haya en la 
biblioteca de la casa, para poder leerlos y para meditarlos.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 296 
Fuente: Palabras del año 1974 

[N le apetecía nada marchar a América, a pesar de su afán por las almas, pues su agotamiento 
físico resultaba patente. Le basto nuestra sugerencia, para aceptar el plan fijado. Nos abría su alma con 
sencillez:] 

No tengo ninguna gana de hacer estos viajes; pero entiendo que son convenientes, también 
porque nunca he hecho lo que he querido, como me sucede ahora. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  297 
Fuente: 

Si no luchamos para identificarnos con el Señor en las tareas que nos ocupan, estamos 
perdiendo el tiempo lamentablemente. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 297 
Fuente: 

[Alguna vez, evocó su estado de animo ante los exámenes, en su época de estudiante; trataba de 
infundir confianza a quienes se encontraban en aprietos parecidos:] 

Mira, yo me he examinado muchas más veces que tú, y te digo que ¡tranquilo!, lo que se dice 
tranquilo, no iba nunca. Iba en cambio muy sereno, porque había rectificado la intención. Con eso 
basta. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 297 
Fuente: Palabras del año 1956 

Non habemus hinc manentem civitatem.... [cfr. Hebreos 13,14]. Por eso, hemos de tener 
urgencia en santificarnos cada día, porque el tiempo se nos escapa, y estamos llamados a habitar 
en la Ciudad celestial. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 298 
Fuente: 

[Comentaba que a veces es más difícil ejercitar un derecho que cumplir un deber:] 
Os lo digo por propia experiencia; pero esas dificultades no nos pueden hacer caer en la 

irresponsabilidad. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 299 
Fuente: Palabras del año 1973 

La humildad no es gazmoñería: el que es humilde de verdad, precisamente porque cuenta 
con Dios, es capaz de las empresas más difíciles, venciéndose a si mismo. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 299 
Fuente: Palabras del año 1974 

[En Caracas alguien le agradeció algo; replico con una queja y una petición:] 
¡No me digas estas cosas! Hijo mío, es mejor que me cojas a solas y me digas: Padre, 

operibus credite, dénos buen ejemplo en todo, pórtese mejor en esto, y en lo otro. Fíjate en tantos 
detalles que no hago bien, y me los recuerdas al oído. Y Dios te lo pagara, y yo te quedare muy 
reconocido. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 299 
Fuente: 

Nosotros no somos más que un pincel, ¡un pobre pincel!, con el que el Señor por su 
Misericordia y por su Omnipotencia infinita se digna hacer cosas grandes; o convierte las cosas 
pequeñas en tareas importantes por el infinito valor de la gracia. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 300 
Fuente: Palabras de junio de 1974 

Cuando el Señor permita que seáis bandera que arrastre, que atraiga, que sea un punto de 
referencia, no olvidéis que esa bandera esta agitada en lo alto por un brazo Poderoso que la 
sostiene, o ha sido levantada hasta lo más alto del mástil por brazos fuertes. La bandera es un 
trapo, un símbolo, pero si cae, se convierte en un trapo sucio, y con la porquería no se ven los 
colores. ¿Como podremos ser soberbios, si es Dios quien nos sostiene y nosotros solos no somos 
capaces de nada? 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 300 
Fuente: 

Sólo encuentro una explicación, cuando pienso en que el Señor para hacer esta extensión de 
su amor por el mundo ha escogido a un pobre pingajo como soy yo: que se vea claramente que es 
Él quien ha hecho todo y que Él es el Amor sin tasa, que se entrega a todos los hombres sin 
discriminación alguna. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 300-301 
Fuente: 

[Vio una pequeña imagen de San Antón, y se llenó de contento cuando le regalaron la pequeña 
talla de madera tosca, vieja, pero sin ningún valor. Escribió de su mano en la base: Sancte Antoni, ora 
pro me! Muchas veces nos la enseñaba, recalcando que era su Patrono:] no he visto más animal que 
yo, que no paso de ser un pobre borrico, y un borrico lleno de mataduras y de sarna. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 301-302 
Fuente: 

[Durante los primeros años de la vida del Opus Dei, y prácticamente hasta que se recibieron las 
aprobaciones pontificias, no utilizo jamás, refiriéndose a su persona, la palabra Fundador. . Muchas 
veces, bromeaba] 

Soy un Fundador sin fundamento.  
[También percibíamos el concepto que tenía de si mismo cuando, con seriedad, nos confiaba:] 
¡Yo no he fundado nada, nada: la Obra es de Él!; ¡lo único que he hecho ha sido estorbar! 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  303 
Fuente: 

Cuando el Señor me llame y me lleve al Cielo, desde allí os podré ayudar mucho más y con 
mucha eficacia. O nos puntualizaba: yo no he hecho más que estorbar, aunque he procurado 
corresponder al Señor. Por eso espero con seguridad que me tendrá junto a Él cuando me llame a 
su presencia, y entonces os conseguiré todo lo que necesitéis, con mucha más fuerza y eficacia de 
lo que pueda hacer yo aquí ahora. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 303 
Fuente: 

Yo no soy nada, hijos míos; soy un saco de miserias, pero el Señor se ha fijado en este pobre 
instrumento para comenzar el Opus Dei, y os pedirán cuentas, os mirarán, porque habéis vivido 
con este pobre hombre que ha sido el Fundador del Opus Dei. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 303 
Fuente: 



[Consciente de su responsabilidad, supo explicar con claridad y con firmeza cuanto se refería al 
Opus Del, dispuesto a defender el carisma aun a costa de su propia vida, de su fama, y de todas las 
posibles contradicciones. Cuando era necesario determinar el camino adecuado a la figura o al espíritu 
de la Obra, disponía la debida solución, y explicaba claramente:] 

En esto no puedo delegar, soy el Fundador, y sé lo que el Señor me ha pedido. Si delegara y 
abandonara mi responsabilidad, me jugaría el alma y el Señor me pedirla cuenta m estrecha, 
porque el Opus Dei no es mío, es enteramente de Él. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  306 
Fuente: 

[Cuando presentó a la Santa Sede la disposición de los Estatutos relativa a sus Custodes, quisieron 
suprimirla: alegaban que no era ni había sido costumbre que al Superior se le hiciesen correcciones. El 
Fundador no cedió: ] 

Si los demás, en la Iglesia y en el Opus Dei, tienen esa fortuna inmensa de que se ocupen de 
sus almas, y les ayuden a ser mejores, ¿por que quieren privar, al desgraciado que tiene la 
obligación de llevar el peso de la dirección, de ese medio tan formidable, para santificarse y 
realizar su tarea con la perfección cristiana debida?  

[Ante la fuerza de esos argumentos, la Sede Apostólica accedió a que hubiera dos personas 
encargadas de advertir al Presidente General de cuanto considerasen oportuno para el bien de su alma. 
Le resultaba espontáneo agradecer nuestra ayuda, incluso públicamente. A veces, bromeaba con cariño] 

Noo me dejan pasar ni una, tienen una lengua muy larga y son unos descarados, pero jamás 
les agradeceré suficientemente la ayuda que me prestan. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 306 
Fuente: Plabras del año 1973 

[Mientras despachaba la correspondencia, vi que se detenía durante unos segundos, con una carta 
en la mano, y la mirada recogida. Le pregunte: «Padre, ¿está “impensierito”?». Me contestó en el acto:]  

No seas ingenuo, estoy pensando en quien soy yo, para que la gente me quiera. 
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 306 
Fuente: 

[He presenciado la siguiente escena, con varios que acababan de pedir la admisión en el Opus 
Dei. El Fundador, para animarles a luchar, les preguntaba ante una fotografía suya de cuando era 
muchacho:] ¿verdad que a una persona con esa cara, tú no le hubieras admitido en el Opus Dei? 
[Aquellos chicos, que no sabían que se trataba de su imagen, reaccionaban con comprensible 
desconcierto, pues no acababan de entender el motivo. Él se lo aclaraba:] ese que ves ahí, con cara de 
simple, soy yo.  

 



 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp.  306-307 
Fuente:  Palabras del 5 de abril de 1975 

Os preguntarán como era el Padre. Os voy a dar la respuesta: ¿el Padre? Un pecador que 
ama a Jesucristo, que no acaba de aprender las lecciones que Dios le da. Un bobo muy grande. 
Esto era el Padre; decidlo a los que os pregunten, que os lo preguntarán. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 308 
Fuente: 

[Hubo de hacer una advertencia a las Directoras centrales. Al terminar, cuando se marchaba del 
lugar de la reunión, una de ellas expresó: «Padre, perdone porque le hemos disgustado».] 

No me habéis disgustado. ¡Hijas mías!, estoy persuadido de que cada una de vosotras se 
esfuerza en trabajar con perfección. Además, cuando hay algo que no esta bien, no penséis en que 
me disgusto. Enseguida razono, porque veo mis defectos y mis miserias: Señor, Tú eres mi Padre, 
aquí estoy. Teniendo en cuenta la distancia infinita, así procuro comportarme con vosotras: soy 
vuestro Padre, y lo único que me mueve es el interés y el cariño para que seáis santas, felices, 
también aquí en la tierra, con el cumplimiento del deber. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 308-309 
Fuente: 

 Si hacéis algo por agradarme, habéis perdido miserablemente el tiempo: ¡sólo por Dios! 
No quiero para mí el cariño de nadie, si es tapadera para alejarse de Dios, para no unirse 

más al Señor, para justificarse en posturas que tengan sólo una salida humana.  
[A este respecto, cuando alguno abandonaba su camino vocacional y le comunicaba que le quería 

mucho y le estaba muy agradecido, comentaba:] 
Agradezco ese cariño, pero me causa más dolor, porque lo que me importa es que quiera 

Dios y no le deje. Prefiero rotundamente que no me quiera a mí y quiera al Señor con todas las 
veras de su alma. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 310 
Fuente: 

[Cuando alguna persona le preguntaba qué regalos deseaba para sus días de fiesta, para los 
aniversarios de la Obra, contestaba invariablemente:] 

Mejora espiritual, sinceridad de vida para ayudar más en el desarrollo de la expansión 
apostólica, más oración, más mortificación.  

 
 



JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 311 
Fuente: Palabras del año 1975 

[Regalos con ocasión de sus bodas de oro sacerdotales. Aquellos objetos le llenaban de gozo, 
porque servirían para honrar y dar culto a Dios, porque] para el Señor todo me parece poco, se 
merece el amor de toda la humanidad entera, y no le pagaremos como le debemos todos y cada 
uno de nosotros.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 312 
Fuente: 

[Respecto a las condecoraciones civiles, he de precisar que no nos las comunicaba personalmente; 
dejaba que nos enterásemos por la prensa, y si alguno pretendía felicitarle, respondía invariablemente:] 

La única Cruz que me importa, que amo y que deseo llevar con garbo todos los días, es la 
Cruz de mi Señor Jesucristo. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 312 
Fuente: 

[Cuando don Pedro Poveda le explicó que ser capellán palatino únicamente comportaba llevar una 
vestidura especial y utilizar ese titulo, le contestó rotundamente:] 

No me interesa para nada, porque no quiero títulos ni honorificencias de ningún genero, si 
no son para cumplir con más delicadeza mis deberes de sacerdote. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 314 
Fuente: Palabras del año 1963 

[Mons. Argaya, Obispo residencial en España, vino a almorzar con el Fundador del Opus Dei. En 
un momento de la conversación, le preguntó: «Josemaría, ¿cuando te hacen Cardenal?, porque ... » 
Mons. Escrivá de Balaguer le interrumpió:] 

No me interesa que me hagan nada.  
[Ante la insistencia del Obispo, zanjó la cuestión: ] 
Jacinto, ni me interesa, ni lo aceptaría.  
[Era un rumor conocido que le molestaba. En una de esas ocasiones, y para cortarlo 

definitivamente, fue a ver a Monseñor Tardini a la Secretaria de Estado. Con su claridad habitual le 
expuso que no aceptaría ninguna sede residencial con el cargo de Arzobispo o de Obispo,] 

 ¡Ni la mitra de Toledo!, que lleva consigo el cardenalato con el Primado de España.  
 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 316 



Fuente: 
[Sobre el de las prendas de ropa y de los objetos de uso personal] 
Es cierto que las cosas deben consumirse, y gastarse, pero sabiendo que no debemos 

tratarlas mal, sino que es necesario hacerlas durar, ya que no son nuestras: son un medio para 
nuestra santidad y para nuestro apostolado, porque hemos de utilizarlas como administradores, y 
no como propietarios que despilfarran lo que tienen. 

[No admitió más que lo indispensable para su vestido. Recuerdo que, en una ocasión, le regalaron 
un jersey de lana, e inmediatamente lo envió al almacén, porque ya utilizaba uno. Cuando le 
comentamos que podía guardarlo, hasta que se le rompiera el otro, no lo admitió: ] 

¿Queréis que deje de practicar la bendita pobreza, que nos lleva a no tener más que lo 
necesario, y a veces menos de lo necesario? 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 319 
Fuente: 

No hemos de sentirnos propietarios ni de un céntimo, ni de un pequeño objeto. Seria 
ridículo que después de haber entregado a Dios la vida entera, nos quedásemos enredados con un 
capricho o con una pequeñez. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 319 
Fuente: Palabras del año 1951 

Vamos a concretar algunas señales de la verdadera pobreza en nuestra Obra: a) no tener 
ninguna cosa como propia; b) no tener cosa alguna superflua; c) no quejarse cuando falta lo 
necesario; d) cuando se trata de elegir, escoger lo más pobre, lo menos simpático; e) no maltratar 
nada de nuestro uso, ni en nuestros Centros, ni en los lugares donde trabajamos, ni en cualquier 
sitio donde nos encontremos; f) aprovechar el tiempo. 

No os creéis falsas necesidades: hay muchas cosas que parecen indispensables, y en realidad 
no lo son.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 322-323 
Fuente: 

[Un padre de familia quiso hablar una vez con el Fundador del Opus Dei, para pedirle cuentas por 
la dedicación de su hijo a la Obra, alegando que poseía un gran patrimonio y deseaba saber qué destino 
se daría a esos bienes. Después de escucharle pacientemente, le contestó que lo único que le interesaba 
de su hijo, si tenia vocación, era que buscase con afán la santidad propia y la de las almas que trataba. 
Respecto al patrimonio económico, añadió:] 

Aparte de que su hijo tiene libertad para disponer como le dé la gana, no me interesa 
absolutamente ni una perra gorda. Por mí puede hacer, si quiere, una plaza de toros para su 
ciudad natal. 



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 323 
Fuente: 

¡Qué bien hace las cosas el Señor! Me dejaba ver, de una o de otra manera, con constancia, 
que la Obra era de Él, y tenía que realizarla contando única y exclusivamente con Él, sin 
apoyarme para nada en los medios humanos.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 324 
Fuente: 

[Tras indicar que era mejora abrir las ventanas, en lugar de encender la luz cuando se dirigía a 
recibir alguna visita:] 

 Al daros esa indicación he pensado: Josemaría, ¿eres un roñoso? ¡No!: me doy cuenta de 
que —en estos detalles pequeños— podemos vivir la finura del hombre que tiene cuidado de lo 
que es de Dios o de lo que lleva a Dios. La vida de los hombres esta llena de estos pequeños 
esfuerzos, en los que se concreta la realidad de nuestra respuesta, viviendo también un 
desprendimiento de todo lo que utilizamos. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 325 
Fuente: 

[Detalles de pobreza en el uso de los objetos, como no escribir directamente sobre la mesa, para 
no rayar la madera. ] 

Además, os sirve de pequeña mortificación, y mantenéis la casa con la alegría propia de un 
hogar cristiano, en el que con todo este conjunto de detalles materiales se vive la caridad cristiana, 
facilitando el ambiente de familia, y se siente la responsabilidad de sacar adelante una casa, 
evitando gastos innecesarios.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 325 
Fuente: Palabras del año 1950 

[Me enseñó a subir las escaleras, porque yo arrastraba un poco los pies en cada peldaño. Después 
de sugerirme que podía ofrecer aquella mortificación de levantar y bajar los pies sin rozarlos, agregó: ] 

Además, por la pobreza bendita que vivimos, gastarás menos los zapatos sin tanto roce, 
estropearás menos los escalones porque no los rayarás, y evitarás que, pensando en los demás, la 
gente descuide los lugares donde vive o las cosas que utiliza. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 



Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 327 
Fuente: 

[Sancta sancte tractanda. Le he escuchado muchas veces estas palabras. Adquirían un significado 
profundo, que se traducía en la fe y solicitud con que trataba todo lo que directamente se refería al culto 
de Dios. ] 

Ese cuidado es práctica del amor a Dios y práctica de la virtud de la pobreza. 
[Animó a millares de sacerdotes a velar con especial afecto por la dignidad, la limpieza y la 

calidad de los retablos,] de tal manera que vuestros feligreses, o las personas que dependen de 
vuestra labor espiritual, vean a través de esas realidades vuestra fe, vuestro amor, vuestro 
enamoramiento del Señor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 327 
Fuente: Palabras del 2 de octubre de 1968 

[Se habían preparado, para la se Bendición solemne con el Santísimo, unos ornamentos prestados, 
muy ricos, pero de mucho peso. Por el calor que hacia, sugerí emplear los habituales. Al terminar, nos 
preguntó si no existían unos ornamentos mejores para estos días solemnes. Cuando le conteste que si, y 
le explique el motivo de mi indicación, subrayó: �

Me da alegría tu caridad, pero — en lo sucesivo— si no hay razón de verdadero peso, 
fomenta el esplendor en el culto: las molestias del calor en este caso eran mínimas, y todas las 
molestias serán siempre mínimas al lado de la generosidad que Él ha tenido y tiene con nosotros. 
No me lo olvides durante toda tu vida, y enséñalo a los demás: a Dios hemos de darle siempre lo 
mejor. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 328-329 
Fuente: 

[Para llegar a la santidad], en el Opus Dei se comienza obedeciendo y se acaba obedeciendo; y 
de obediencia a obediencia se sigue obedeciendo, porque siempre tratarnos de cumplir la 
Voluntad de Dios, que quiere y espera la entrega de nuestra vida entera. Y solía agregar: los más 
inteligentes —que no quiere decir simplemente ni los más sabios, ni los más privilegiados por una 
cabeza extraordinaria— son precisamente los que saben escuchar mejor y los que se esfuerzan en 
profundizar en la humildad, para acatar las indicaciones de quienes tienen luces para guiar sus 
almas.  

[Le conmovía la figura que denominaba enlace: cuando una persona tiene que decidir sin poder 
consultar a la autoridad, y actúa con el mismo criterio que hubiera recibido de arriba.] A esto se llega 
cuando se vive de verdad con la inteligencia y la voluntad prontas y decididas a escuchar los 
mandatos de Dios a través de quien nos han de llegar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 329-330 



Fuente: 
[En la primera ocasión en que hube de intervenir para el nombramiento de un cargo, manifesté mi 

opinión con cierta inseguridad. El Fundador del Opus Dei, con claridad y confianza, me recordó que 
debía actuar en estas materias, y en todas las que se refiriesen al gobierno, después de haberlas meditado 
hondamente.] 

Ya sé que no lo harás, pero quiero insistirte en que rechaces los criterios humanos como 
base de estas cuestiones: piensa en el servicio de Dios, piensa en las almas, ¡y piensa en tu alma! 
Esto ha de ir por delante. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: Palabras del año 1969 

¿La primera preocupación del Director?: ¡el Director! Y así sale todo. Es decir, el Director 
no tiene preocupación, tiene ocupación, de santificarse y santificar a los demás. No es una salida 
de tono, ni un egoísmo, lo que acabo de afirmar: es que, hijos míos, solo se puede dar aquello que 
se tiene. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: Palabras del año 1967 

Sin piedad, el gobierno degenera en tiranía, se hace imposible el gobierno colegial, y es poco 
menos que inevitable la desunión con la perdida del buen espíritu de parte de todas las personas.  

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: Palabras del año 1966 

Los que gobiernan deben tener mucha serenidad, y pedírsela al Señor, sin olvidar que en 
este mundo fácilmente los Hosanna se convierten en Requiem, y la Cruz en motivo de 
Resurrección. Con este criterio, debéis saber aconsejar a todas las almas que dependen de 
vosotros, para que no pierdan de vista el punto de mira sobrenatural. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: 

Los Directores, no lo olvidéis, tienen corazón, aman a los que llevan sobre sus espaldas, les 
importa todo lo que les sucede; y sufren, cuando alguno sufre. Yo entiendo muy bien esa 
exclamación de San Pablo, que es una queja cariñosa, y una manifestación de su gran cariño por 
los suyos: ¡quien de vosotros padece, y yo no! Evitad a los demás todos los sufrimientos 
innecesarios y, cuando sea necesario hacer sufrir, participad vosotros en ese dolor, porque habéis 
de llevar bien metidos en el alma y en el corazón la vida de los que de vosotros dependen.  



 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 331 
Fuente: Palabras del año 1959 

Gobernar no es hacer sufrir, ni maltratar, ni mandar a secas. No hacer sufrir a nadie y, en 
todo caso, sufrir los que mandan. Los demás tienen que descansar en los Directores: bastante hay 
que sufrir en la vida, y ya sufrió Cristo completamente por nosotros. No me lo olvidéis, hijos míos 
Directores. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 331 
Fuente: Palabras del año 1966 

¡No hay más remedio! Los Directores hemos de tener corazón de padre y corazón de madre 
—también los demás, pero especialmente los Directores—: saber exigir y saber comprender, para 
que nadie se sienta solo. Tenemos que cuidar de cada uno, importándonos toda la vida de cada 
uno. Por eso, cuando hay un alma que entristece a los demás, que rompe el ambiente de alegría, 
los que gobiernan esa casa, ese Centro, tienen obligación de examinar y de atender esa alma con 
microscopio: ¡hay que descubrir hasta el último virus! 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 332 
Fuente: 

En la labor de la Iglesia, es intolerable la figura del «apóstol de pata libre»: el que actúa por 
su cuenta, sin tener en consideración las normas establecidas. Porque, explicaba, quienes obran así 
van a hacer su apostolado, no el apostolado de Dios. Y, como consecuencia, viene la ineficacia, la 
división, la capillita, el grupo, que nada tiene que ver con la armonía de la Iglesia entera, bajo la 
gula de la autoridad. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 333 
Fuente: 

Al Director propietario lo he fusilado por la espalda, porque si se hubiera tolerado esa 
figura, se hubiera traicionado el espíritu que Dios me ha dado. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 333 
Fuente: Palabras del 7 de octubre de 1962 

No os fiéis nunca del propio juicio, prescindiendo de la ayuda de los demás. Como el metal 
precioso se pone a prueba, necesita la piedra de toque, nosotros hemos de ver si nuestro juicio es 



oro fino, escuchando el juicio de los demás, y rectificando siempre que sea preciso. No es una 
humillación rectificar, es un acto noble, sencillo, que manifiesta sentido común y ganas de servir a 
Dios. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp.  333-334 
Fuente: Palabras del año 1956 

[Sobre el gobierno colegial.] 
Porque así es más fácil servir a Dios, aunando las fuerzas de tantos; porque es una manera 

de formar a otras personas en el gobierno, dándoles criterio; porque hay mucho menos peligro de 
equivocarse; porque se fomenta la unidad y la responsabilidad, al tratar con las personas que 
están llamadas a desempeñar esas funciones; porque el gobierno colegial se basa en la humildad y 
en la caridad, al escuchar y aceptar la sugerencias de los otros; porque también con el gobierno 
colegial es más fácil descansar, ya que los demás pueden suplirnos en el trabajo, cuando no lo 
podamos desarrollar. 

 
 

JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 334 
Fuente: Palabras del año 1956 

La humildad, para nosotros que gobernamos en el Opus Dei, resulta absolutamente 
necesaria. No es, no debe ser nunca —como decían los clásicos— una humildad de garabato: no es 
eso, efectivamente; consiste en algo Intimo que da sabor a la marcha de nuestra vida interior, y 
que nos permite escuchar la voz de Dios, que tantas veces nos habla a través de los demás. No 
podemos, ¡no debemos!, hacer una labor de gobierno dictatorial, tiránico; porque, aparte de la 
ofensa a Dios que eso supone, el Señor no dará su Gracia a quienes no quieran o no se preocupen 
de cumplir con sus deberes M cargo, en la forma que esta prescrita en nuestro Opus Dei. 
Acordaos siempre de que, en cada momento, se alzan las voces de los que gobiernan con vosotros, 
y no las podéis rechazar, no las debemos despreciar: más aun, las tenemos que promover, las 
hemos de pedir, ya que es el modo de decidir luego con seguridad. Hijos míos, os lo digo yo, que 
soy el Fundador: con la participación de todos en el gobierno, ¡como se siente la Providencia de 
Dios en esa labor de gobernar y de dirigir! 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 334-335 
Fuente: 

[En el despacho de la correspondencia, cuando preparaba cartas, dictaba minutas, o pensaba en 
modos de responder, me puntualizaba:] 

Tú no estas aquí como un palo, para obrar al dictado. Te ruego, por amor de Dios, que me 
digas todo lo que veas con entera libertad, porque necesito y agradezco desde el fondo del alma 
cualquier luz para corregir, para mejorar, para cambiar lo que haya decidido. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 337 
Fuente: 

[Quien gobierna no puede pretender hacerlo todo: porque quedarán muchas cosas pendientes, no 
formará a otras personas, y sembrará la desconfianza, que hace imposible la eficacia:] que cada palo 
aguante su vela.  

[Tuvo la prudencia de delegar, porque es más fácil trabajar por veinte que hacer trabajar a veinte, 
pero —añadía— ]quizá se esconda en esa postura la comodidad, el egoísmo, la tiranía o la falta de 
interés para formar a otro. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 337 
Fuente: Palabras del 27 de diciembre de 1973 

Quiero que trabajéis de tal modo que el día en que yo muera podáis continuar ocupándoos 
de todo como si yo estuviese en medio de vosotros. Si no, quiere decir que he perdido el tiempo.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 337 
Fuente: Palabras del 19 de marzo de 1973 

Os podré ayudar más desde el cielo. Sabréis hacer las cosas mejor que yo; yo no soy 
necesario. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 338 
Fuente: Palabras del año 1962 

Cuidad vuestra formación profesional —ahora es la labor de gobierno—, porque esa tarea, 
la labor profesional, cualquiera que sea, es el anzuelo para pescar las almas: necesitan también 
tener fe humana en nosotros, porque vean que somos profesionales honrados y responsables. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: Palabras del año 1951 

Si el Opus Dei no fuera para Dios, para servir a la Iglesia, seria mejor que se disolviera. ¡Yo 
no lo querría para nada!  

[Como es lógico, además de mostrar su adhesión más completa a la Iglesia, estaba decidido a 
jugárselo todo por servirla:] 

Con la gracia de Dios, estoy dispuesto a dar mi vida por la Iglesia y por el Papa. ¡Con la 
gracia de Dios, porque yo solo no soy capaz de nada! 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 341-342 
Fuente: 

 He amado siempre con locura a mi Madre la Santa Iglesia, y cada día que pasa la quiero 
más. Agradezco a mis padres y a los primeros que intervinieron en la formación de mi alma, y 
después a todas las autoridades de la Iglesia, el amor que han puesto en mi corazón, y que se ha 
ido engrandeciendo cada vez más, haciéndome tener una fe grande, absoluta, en mi Madre la 
Santa Iglesia, de la que no dudo nunca y de la que estoy seguro porque así nos lo ha dejado bien 
precisado Jesucristo, Cabeza de su Iglesia: que las puertas del infierno no prevalecerán jamás 
contra ella. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 342 
Fuente: Palabras del año 1970 

Cuando a mí, ahora, me hablan con desprecio de los ricos, y me dicen con altanería Iglesia 
de los pobres, suelo contestar habitualmente: Iglesia de las almas, de todas las almas. No podemos 
olvidar que en este mundo siempre habrá ricos y pobres: no lo digo yo, lo ha dicho el Maestro 
cuando vino a enseñar que era el Camino, la Verdad y la Vida para todas las personas, Sin excluir 
a ninguna. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 342-343 
Fuente: 

Hay que defender y amar a la Iglesia con toda nuestra alma, para que se vea y se conozca 
como es: limpia, maravillosa, sin mancha, porque es la Esposa de Jesucristo. Vivimos para esto, y 
no podemos dejar de encomendar y de trabajar por este fin. Nosotros queremos dar almas a la 
Iglesia, porque encontrarán el camino para ser felices, con un Dios que ama y perdona. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 346-347 
Fuente: 

[Cuando conseguía que pasase yo, como secretario, a saludar al Sucesor de Pedro, siempre me 
decía lo mismo:]  

Póstrate de rodillas en tierra, y aprovecha esos momentos para demostrar tu cariño y tu 
veneración, y para aumentar tu oración y tu unión al Vicecristo, al Papa.  
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Fuente: Palabras del 20 de mayo 1970, en Guadalupe 



Te ofrezco un futuro de amor, con muchas almas. Yo —que no soy nada—, que solo no 
puedo nada, me atrevo a ofrecerte muchas almas, infinidad de almas, oleadas de almas, en todo 
el mundo y en todos los tiempos, decididas a entregarse a tu Hijo, y al servicio de los demás, para 
llevarlos a Él. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 349 
Fuente: 

[Cuando era pequeño, en los lugares donde había estudiado, le enseñaron a no apreciar a 
determinados países, porque habían estado en guerra contra España. Y comentaba años más tarde:] 

¿Qué culpa tiene el pueblo de lo que hayan decidido aquellas autoridades, movidas por 
determinados criterios e intereses?; y ¿que culpa tienen los que viven actualmente de aquellas 
luchas que ocurrieron hace siglos? 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 351 
Fuente: 

Cuando estoy cansado, cuando algunas noches me cuesta conciliar el sueño, me distraigo 
conquistando el mundo para Cristo, y pienso en los servicios que prestaremos aquí y allá, llevando 
a Nuestro Señor para que muchas personas le amen, le conozcan, le traten. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 352 
Fuente: Palabras del año 1952 

La primera manifestación de nuestra llamada es el deseo de pegar este fuego de rectitud, de 
limpieza, de vida sobrenatural, a todas las personas y en todos los ambientes donde estemos. Allí 
donde se encuentre un miembro del Opus Dei, debe haber un foco de luz, de amor, de 
comprensión. En la vida, hemos de dar todo lo nuestro a los hombres, con mucho cariño. El 
apostolado es un afán que nos debe comer continuamente las entrañas. Es un deber del que hay 
que dar cuenta cada semana, y siempre, delante de Dios.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 352 
Fuente: Palabras del año 1962 

El apostolado —esa preocupación santa por meter el fuego de Cristo en las almas de quienes 
nos rodean, y en todas las almas del mundo— es una obligación de caridad; más, es una 
obligación de justicia, que hemos de cumplir todos los días. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 352-353 
Fuente: 

Todas las personas que tratamos tienen que llevarse, por lo menos, el beneficio de nuestra 
oración y de nuestra petición por ellas, y hemos de dejar caer en la conversación alguna palabra 
que les ponga frente a su responsabilidad de cristianos o que les transmita —si, por desgracia, no 
practican— la inquietud de descubrir la Verdad y de seguir la autentica Verdad. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 353 
Fuente: 

[Cuando se encontraba con un hijo suyo al que no veía desde hacia tiempo, solía preguntarle:]  
¿Cómo has ayudado a tus amigos, a tus parientes, a tus colegas, a las personas a las que 

tratas, para que se acerquen más a Dios? [O bien:] ¿A quiénes has hablado hoy de Dios?  
Todas las personas que os conozcan y os traten, han de percibir con claridad que creéis en 

Dios y que vuestra fe informa toda vuestra vida.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 353 
Fuente: Palabras del 28 de enero de 1972 

El apostolado, la preocupación por las almas, es como el cariño cuando es sincero: siempre 
se está convencido de que no se quiere bastante. Yo os quiero a vosotros, quiero a todas las 
personas, con toda mi alma y, sin embargo, siempre me parece que os puedo querer más, y que os 
puedo servir más. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 354 
Fuente: 

[Decía que hay que dedicarse a la formación de los que vienen a la Obra] con el mismo cuidado, 
con el mismo interés, y con la delicada atención con la que un monje del medioevo miniaba 
aquellos pergaminos, en los que se fijaba hasta en los detalles más pequeños. Así —y, sobre todo, 
con mucho amor de Dios— debemos hacer con las almas, para formarlas y para llevarlas al 
Señor.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 354 
Fuente: 

[Como es lógico, estaba atento al número de vocaciones, para poder examinar la extensión del 
apostolado; a la vez, deseaba que esa cifra no se tuviese en cuenta, para evitar cualquier síntoma de 
soberbia o de poderío] 

No nos interesa encaramarnos para nada aquí en la tierra.  



[Medía la eficacia de las tareas apostólicas no por los resultados estadísticos, sino por la santidad 
que alcanzaban las personas. Para grabar bien en sus hijos esta enseñanza, nos insistía:] 

El que no esté decidido a luchar de verdad para ser santo, ¡que se marche!; o también: los 
que no estén decididos a hacer apostolado, nos estorban; los que no estén decididos a ser almas de 
oración, nos estorban; los que no estén decididos a vivir un desprendimiento total de su yo, nos 
estorban, porque impiden la Obra de Dios en la vida personal y en la vida de las personas a las 
que tratan.  
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 355 
Fuente: 

Me tenéis que perdonar que sea tan machacón, que insista siempre en las mismas cosas; 
pero lo hago a conciencia y en la presencia de Dios, porque necesitamos que nos estén diciendo 
continuamente que hemos de creer en Dios, que hemos de mirarle, que hemos de dirigimos a Él. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 357 
Fuente: Palabras del año 1955 

 [A los que Íbamos a ser ordenados sacerdotes en 1955:] 
En la predicación, hijos míos, no hay que ir a lucirse, hay que ir a hacer el bien, a decir —en 

la presencia de Dios— aquellas cosas que hemos hecho nuestras en la meditación y en la lucha por 
ser mejores. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 357 
Fuente: Palabras del año 1954 

Lo necesario en nuestro Opus Dei, para pegarlo también a todos los demás, es que nos 
ayudemos unos a otros a estar muy cerca de Cristo. Esta bendita preocupación debe ser la 
primera y la más urgente llamada de nuestro apostolado; y se manifiesta desde los detalles 
materiales, hasta la ayuda espiritual, en la que hemos de vivir pendientes de las necesidades de los 
otros. Enseñad a todos a que sean sinceros, y comprobarán que nunca se esta solo, porque siempre 
se siente el apoyo de los hermanos en la fe. Vosotros tenéis obligación de ayudarme a mí, y yo a 
vosotros: sí, ayudar, contando con nuestras miserias porque, como en los castillos de naipes, 
nuestra debilidad, bien dispuesta con la ayuda de la gracia, es fortaleza para los demás. 


